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De la distinción entre el hombre y la mujer, que en el trabajo 
anterior hemos analizado, sale otra conclusión, también clarísima 
y cuya demostración huelga: el varón y la mujer están hechos el 
uno para el otro, para completarse mutuamente, y de ahí la ten- 
dencia de aproximación, de simpatía y de amor en los dos. Por ir 
ambos en busca de algo que satisface impulsos y tendencias fuer- 
tes, por considerar en el objeto de esas tendencias el sosiego de 
tantos afanes que brotan del corazón, se ha llamado amor por an- 
tonomasia a esta fuerza de atracción. 

Decir que esto no es más que instinto carnal, fuerza vegetativa, 
que mantiene y garantiza la propagación de la especie, es dejar al 
hombre en puro animal, privándole de cuanto tiene de espíritu. Ha- 
blar del amor entre el hombre y la mujer, en mero sentido plató- 
nico, como si el cuerpo, con sus pasiones, no tomase parte en ello, 
es pura novelería. Sin meternos en más honduras, que aquí no 
vienen a cuento, comencemos a plantearnos alguno de los interro- 
gantes que a este propósito nos interesan. . 

Si el alma del varón busca, por una tendencia natural, la de la 
mujer para completarse, la renuncia perfecta al matrimonio, ¿no 


(1) Está próximo a aparecer un libro titulado Guías de almas, en el que 
se recogen todos los trabajos de este mismo autor aparecidos en esta Revista, 
corregidos y considerablemente aumentados muchos de ellos, además de va- 
rios capítulos originales. El autor da desde aquí las gracias a cuantos lec- 
tores de ESPIRITUALIDAD han prestado interés y estímulo para que se 
hiciese la recopilación. 


Ps 
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implica el dejar truncadas esas tendencias y una especie de violen- 
cia y torcimiento en el ser auténtico del hombre? Porque este es 
el caso de todo sacerdote, de todo director espiritual. No solamente 
ha de ser casto, en el sentido de no aceptar ninguna satisfacción 
de su instinto sexual, sino que, como consecuencia ineludible de su 
voto perpetuo de castidad —expreso o implícito— debe renunciar 
al amor hacia la mujer, en el sentido humano del afecto. 


Pues digo que no; que, no sólo la personalidad no queda achica- 
da y como carente de algo, sino que, únicamente practicando la 
castidad perfecta, tal como la entiende el espiritualismo cristiano, 
adquiere aquella madurez y firmeza necesarias para poder servir de 
apoyo a otras almas. Tratemos de exponer esto con claridad. 


De dos maneras puede resolverse la tendencia amorosa que en 
el corazón de todo hombre se despierta hacia la mujer. O tratando 
de aplastar y secar esta fuerza vital, o bien, dándola una satisfac- 
ción con algo distinto de su objeto propio. De cómo ha de orien- 
tarse la juventud sacerdotal, para que, adquiriendo la virtud de 
la castidad, se sorteen los inconvenientes de secar la fuente de los 
sentimientos y delicadezas más puros del corazón, es asunto muy 
largo y del cual, Dios mediante, pensamos ocuparnos pronto; baste 
considerar aquí algunos aspectos de la cuestión. No se puede, no se 
debe matar la tendencia amorosa en el corazón, porque sería de- 
clarar que nuestra profesión lleva consigo algo francamente antina- 
tural. Además, es empresa descabellada y son inútiles cuantos esfuer- 
zos se quieran poner, en nombre de una ascesis mal entendida, para 
resolver el problema en esta forma. De aquí salen los egoístas, que 
“revierten en sí mismos estos afanes generosos, y debajo late siem- 
pre el enemigo, que saldrá cuando menos se le espere, a buscar 
tardíamente la satisfacción en la forma más grosera y baja. 


«Si se aconseja ahora al joven sacerdote reserva y alejamiento 
en general como principio básico de su actitud para con la mujer, 
en la práctica no basta con esta distancia negativa. No se puede 
tampoco, como célibe, escribir sobre su puerta, como aquel viejo 
solterón inglés: «¡No hay entrada para señoras!» Tampoco se pue, 
de uno «desentender», por decirlo así, como huyendo de las mu- 
jeres; se está ahí para ellas como pastor de almas. Tampoco se 
puede hablar delante de ellas con la vista baja y los ojos inclinados; 
se debe hablar a ellas y con ellas. La vigilancia en todo honor es 
con frecuencia inseguridad, encogimiento y falta de madurez, si es 
que no es mojigatería y dominio defectuoso. Al sacerdote le con- 
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viene una especial caballerosidad espiritual para con la mujer» (1). 


Celebro poder decir esto con palabras ajenas, mucho más auto- 
rizadas que las mías. Luego es un error básico la pretensión de edu- 
car y formar la castidad a costa de pintar a la mujer como al 
«enemigo». Nunca he comprendido el afán de destacar ciertos de- 
talles que se leen en las vidas de algunos santos. El de un San Pe- 
dro de Alcántara, que no conocía a sus frailes más que por la 
voz —tal era su modestia—, ni tolera los cuidados de un hermano 
en sus últimos momentos, por considerarse todavía sujeto a la car- 
ne y en peligro de pecar. El de un San Luis Gonzaga, que vivió 
varios años en la corte y, siendo paje de la emperatriz, nunca la 
vió la cara, y que hasta dejó de mirar a su madre... Yo entiendo 
mucho mejor al santo que, frente al problema de la muerte, con- 
tinúa jugándose, sereno, unas carambolas, que a este otro que 
demuestra tener muy poca caridad con su madre. Pero demos por 
bueno que sea verdad —y perdonen sus biógrafos si, desprovisto 
de toda autoridad, me atrevo a negar lo auténtico de la noticia—, 
y que fuera en él una obra buena, hecha por especial inspiración del 
Espíritu Santo, aunque a los simples mortales se nos haga cuesta 
arriba, lo que sí afirmo es que me parece solemne disparate preten- 
der formar la castidad con semejantes criterios. Aviado está el 
joven —sacerdote o seglar— que llegue a creer que su castidad no 
podrá subsistir firme si no es dejando de mirar a las mujeres y 
erizando su actitud para mantenerlas alejadas. Pues, ¡qué!, ¿acaso 
no hay en el cielo más santos que éstos? ¿No resplandecieron todos 
en esta virtud angelical, sin la cual no se puede dar un paso en el 
camino de la santidad? ¿Por qué entresacar los extremos últimos 
que más pueden parecer extravagancias que normas asequibles a 
todo el mundo? ¿Por qué no se busca, en esos mismos santos, los 
ejemplos de su vida austera y alegre, la entereza de su virilidad, 
la fuerza de su amor a Dios, y otros rasgos más humanos, y, sin 
duda alguna, mucho más «santos» que los propuestos? Hay en 
nuestra literatura ascética muchos lugares comunes que van repi- 
tiéndose de generación en generación y que si se hiciese un examen 
riguroso de ellos, habría que eliminar. A mi juicio, uno de ellos es 
éste, que por activa y por pasiva lo encontramos repetido a diario. 


Semejantes ejemplos, vuelvo a decir, que no los entiendo, y 
encuentro mucho más digna de estudio y de valoración la actitud 


(1) SeLLMAIR: El sacerdote en el mundo. Madrid, 1943, pág. 225. 
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y 


de un San Francisco de Sales para con su hija, la santa Baronesa 
de Chantal —sobre el caso insistiremos más adelante—, o lo cas- 
tizo y abierto y simpático de una Santa Teresa, tal como lo cuenta 
el propio interesado, Padre Gracián: «Sábete que me amó tiernísi- 
mamente y yo a ella más que a ninguna otra criatura de la tie- 
rra... Este amor que yo tenía a la Madre Teresa y ella a mí, en mí 
causaba pureza, espíritu y amor de Dios, y en ella consuelo y ali- 
vio para sus trabajos, como muchas veces me dijo, y así no quería 
que ni aun mi madre me quisiese más que ella... Acuérdome que, . 
reprendiéndola yo un día, porque me quería tanto y mostraba tanto 
regalo, me dijo muy riéndose: «El no sabe que cualquier alma, 
por perfecta que sea, ha de tener un desaguadero; déjeme a mi 
tener éste, que, por más que me diga, no quiero mudar el estilo 
que con él llevo» (2). El dicho retrata, por su franqueza y pureza 
de alma, a nuestra gran Santa. Si es verdad que Nuestro Señor con- 
tuvo el amor impulsivo de Magdalena con aquel «Noli me tangere- 
—por cierto de un significado tan oscuro que nadie ha llegado to- 
davía a desentrañar bien—, en repetidas ocasiones había permiti- 
do a esta misma mujer besarle los pies, ungirle la cabeza... ¿Quién 
podrá en ninguno de estos casos, no digo encontrar algo criticable, 
pero ni siquiera pensar que no pueda servir de modelo perfecto 
al sacerdote más casto? 


No, no es cultivando una actitud miedosa y de perpetua des- 
confianza ante la mujer como se conquistan mejores garantías 
para la castidad, y, desde luego, como se dispone un director para 
poder realizar un apostolado fecundo en las almas femeninas. Seme- 
jante postura antes favorece que evita las tentaciones, porque acaba 
por infiltrar en el alma el pensamiento de que, en el trato con la 
mujer, no hay más que sensualidad y peligro de ella. Quien así 
se prepare jamás sabrá penetrar en el alma de la mujer con vu- 
reza, discreción y delicadeza. Y es necesario entrar, hasta el fon- 
do, y conocer sus problemas, y tratarlos con exquisito tacto y finu- 
ra. Es necesario conocer a la mujer y tratarla, y hablarla, y... 
amarla, sí, señor, amarla, con el mismo amor con que ama Cristo 
a todas las almas sin distinción de sexos, porque solamente quien 
sepa amar así, con el auténtico celo y caridad cristiana, será após- 
tol para ellas. 


(2) Citado por P. CrisócoNO: Santa Teresa de Jesús. Barcelona, 1936, 
página 81. 
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No se consigue esto cerrando la propia alma a cal y canto, sin 
dejar la libre expansión de sus sentimientos, sino llenándola de 
algo superior que, al darla una plenitud colmada, la haga pasar 
impasible al lado de los peligros que la dirección espiritual ofrece. 
Y ese algo no puede ser más que el amor de Dios, bien arraigado 
y encendido en el alma del director. Para quien está verdaderamen- 
te enamorado pierden interés y fuerza otros motivos de amor. Cuan- 
do el alma del sacerdote está enamorada de Dios, y a las almas 
las ama, siguiendo los impulsos de ese mismo amor, bien poco le 
importan las criaturas y bien seguro anda entre los peligros (3). 

Porque peligros los hay, ¿quién lo duda? Y muy grandes, y en 
los que tropiezan y caen quienes no anden muy vigilantes. Pero 
peligros que no se sortean más que en la forma que apuntamos, 
porque «es tan torcido y extraviado ver solamente los peligros, so- 
lamente la esfera sensual, como no querer verla en absoluto» (4). 
Unicamente, repito, la plenitud que da al alma el amor de Dios la 
hace apta para ser apóstol y director de otras. 

No se repara bastante en la sensación de «totalidad» que pro- 
ducen las almas de los santos. El hombre y la mujer están hechos 
para completarse. Las almas y los cuerpos han de unirse para 
constituir la «unidad vital humana», de la cual surge la vida. Quien 


(3) «Sin el sacrificio y sin el dominio de la vida baja no es posible 
ninguna ascensión a lo alto. El sacerdote tiene que querer en este sentido 
ser hombre ejemplar; es decir, tiene que esforzarse por demostrarle a la hu- 
manidad, que está siempre amenazada de descender a la animalidad, el su- 
perior, el auténtico humanismo. Pero para esto no bastan ni continencia ni 
sobriedad: ambas necesitan ser llenadas de un contenido superior; de io 
contrario, se convertirán más bien en un peligro, no sólo para el alma, sino 
también para todo el hombre. ¡Con cuánta frecuencia comienza por un 
vacío así, sin colmar, la irrupción de los poderes destructores o completa- 
mente demoníacos! La buena psicología nos ha demostrado este foco de pe- 
ligro que puede haber en la opresión y supresión de fuerzas vitales; todo el 
hombre se va haciendo poco a poco unilateral, falseado, cerrado, inasequible, 
asqueado del mundo, y muchas veces hasta enemigo de él. El que no des- 
pliega las vigorosas fuerzas vitales; el que no eleva a un plano superior sus 
potencias y, por lo tanto, no aumenta sus fuerzas vitales, espirituales y aní- 
micas; el que sólo impide en sí las tendencias que luchan mutuamente entre 
sí y las deja que se despedacen interiormente, éste tal o se embrutecerá cada 
vez más o llegará a adquirir una especie de enemistad, una general actitud 
negativa contra todo lo sano, y con bastante frecuencia se explica que nazca 
el fanatismo de semejantes fuerzas turbias. El resultado de un desarrollo es- 
piritual defectuoso, de una ascesis falsa, cuyo principio no es el sacrificio 
por amor, es un hombre medio formado, contrahecho, en el que hay algo que 
está definitivamente roto, en el que tal vez están destruídas las mejores ca- 
pacidades de su fuerza creadora.» (Sellamair, op. cit., pág. 216). La cita es 
larga, demasiado, y he tenido que cortarla con pena, porque merecía trans- 
cribirse todo el capítulo; no tiene desperdicio. 


(4) Sellmair, op. cit., pág. 219. 
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renuncia al matrimonio, aquellos «quibus datum est» entender este 
“secreto, ya que su cuerpo queda ofrecido a la virtud, el alma en- 
cuentra esa plenitud de vida en el mismo Dios. Y cuando esa unión 
es profunda, a lo exterior se manifiesta como conteniendo todos los 
rasgos y cualidades espirituales que, por norma general, andan des- 
parramados por los dos sexos. La ternura, la delicadeza del amor, 
la exquisita sensibilidad, propias de la mujer, ¿no las encontramos 
siempre en los santos? No han perdido su virilidad, una virilidad 
magnífica como ninguna, y, sin embargo, allí están también esas 
otras cualidades, tan admirablemente armonizadas con éstas, que 
«redondean» el alma, haciéndola cabal y perfecta. A la inversa ocu- 
rre con las santas. Sin perder un ápice de su feminidad, tienen 
la reciedumbre, el ímpetu, la firmeza de juicio netamente varoni- 
les. Son almas hechas para andar solas por la vida y que en Dios 
han encontrado lo que las faltaba. 


Así deberá ser el alma del director para poder lanzarse a la 
lucha difícil de la dirección espiritual; así podrá sortear los esco- 
llos que se le presenten y pasar sereno por entre los mil lazos que 
ia naturaleza y el demonio le han de tender. Bien preparada el alma, 
resta ahora estudiar de qué género son las relaciones afectivas que 
se establecen en la dirección espiritual, asunto que propiamente res- 
ponde al título de este capítulo. 


Dice Marañón: «La valoración del hombre, como refugio cier- 
to del espíritu femenino, nos explica el influjo que a veces alcan- 
za el confesor en el alma de las mujeres, incluso en las.mujeres li- 
beradas por completo de la confusa indiferenciación de su femi- 
nidad primaria. Influjo, pues, verdaderamente sexual, en su más no- 
ble sentido... La confesión de la mujer al sacerdote puede ser una 
mera deposición mecánica, como la del que echa sus memoriales 
en un buzón; y éste es el sentido habitual de la confesión entre 
la beatería (en la sexta edición dice «em muchos devotos»). Pero 
si tiene el sentido profundamente humano, de liberación entrañable 
de la conciencia, en una conciencia más fuerte que sea capaz de aco- 
gerla, de comprenderla y devolverla limpia y purgada, entonces exi- 
ge, por razones biológicas inmodificables, que el receptor sea hom- 
bre profundamente viril. Y es, por lo tanto, un acto rigurosamente 
específico. Nadie se imagina por ello que los confesores religiosos 
pudieran ser mujeres. Y por esta misma razón es la confesión un 
acto de mucha más trascendencia y utilidad en la mujer que en el 
varón. La confesión es, en el fondo, por lo tanto, un homenaje a 


LA DIRECCIÓN ESPIRITUAL Y EL SEXO 119 


las cualidades más excelsas de la virilidad, que son el sentido y 
la capacidad de la justicia y de la rectitud. La mujer, por estar 
profundamente ligada a su feminidad, es poco apta para ser con- 
fesora, como tampoco lo es para el papel de juez. | 


Por ello, los hombres sólo se confiesan excepcionalmente con la 
mujer y siempre cuando ella, por haber traspuesto los límites de 
la juventud, ha perdido lo más penetrante de su esencia femenina. 
Y aun en el hombre la confesión exige, para ser perfecta, la neu- 
tralidad sexual. Por eso el confesor, para serlo dignamente, sea o 
no sacerdote, ha de ser casto» (5). De nuevo pido licencia al lector 
por lo largo de la cita, pero no se negará que es interesante y con- 
viene tener delante el pensamiento completo de quienes se preten- 
de analizar. Y esto vamos a hacerlo con algunas de las afirmacio- 
nes del ilustre médico . 

Que la mujer busque, con mayor frecuencia que el varón, la 
dirección espiritual es cosa bien manifiesta y de experiencia cuo- 
tidiana. Y no debe achacarse tan sólo el fenómeno a la más fre- 
cuente religiosidad de la mujer que la hace acrecentar la propor- 
ción a su favor. Creo haya en ello algo dependiente de la estruc- 
tura peculiar del alma femenina. La mujer necesita, más que el 
varón, un apoyo fuerte para todas las manifestaciones de su vida, 
y, por tanto, también para la religiosa. Tampoco es la falta de cien- 
cia del espíritu lo que lo explica del todo, aunque es un factor im- 
portante del hecho, puesto que mujeres que, por oficio, ejercitan, 
con muy buena preparación, la dirección espiritual de otras almas, 
como las maestras de novicias y superioras de muchas comunida- 
des religiosas, a su vez, buscan una dirección espiritual intensa. 
El hombre es más autónomo y se basta mejor a sí mismo. También 
busca, es cierto, la dirección espiritual, porque, aun siendo él mis- 
mo director de almas, sabe que nadie es buen juez en propia causa 
y que, con razón, aconsejan los maestros de vida espiritual el te- 
ner a alguien que mire y juzgue de las cosas del alma con impal- 
cialidad y en nombre de Dios. Pero el hombre lo hace. de distinto 
modo que la mujer, sin sentir la necesidad de un apoyo más fuer- 


(5) G. Marañón: Ámiel. Un estudio sobre la timidez. Madrid, 1933, pá- 
gina 313. No necesitamos entrar en un juicio crítico de este libro, del que 
puede aislarse perfectamente la cita tomada. Los ha merecido muy duros a 
poco de su aparición y creemos que bien fundados. Es quizá la obra más 
criticable de la abundante producción de este fecundo escritor y dice bien 
poco a favor del gusto de nuestro público el considerar que está ya en sexta 
edición. Cfr. F. OLiver: Contra Marañón. Crítica de sus teorías sexuales. 
Barcelona, 1933. Del mismo autor, en la Rev. «Europa», 1933, núm. 1. 
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te. La dirección espiritual en el varón adopta más generalmente un 
tinte de mera consulta técnica. Parece que el hombre de gran per- 
sonalidad encuentra una resistencia a dejarse guiar por otro, y si 
lo hace es echando mano de la fe, pero sin encontrar en su misma 
alma, como acontece a la mujer, una inclinación natural a esta de- 
pendencia interior. Por otra parte, el varón no se somete con tanto 
rendimiento; discute, juzga, no es tan dócil como la mujer. Es 
acertada la observación que recojo en la carta de una joven: «Las 
mujeres solemos tener una idea muy cabal de lo que es un direc- 
tor espiritual y estamos mejor dispuestas que nadie para aceptar las 
verdades que nos presente, convencidas de que representa a Jesu- 
cristo y habla por su boca. Al hombre le cuesta mucho más tra- 
bajo colocarlo tan alto y dejar de ver en él al ser, que, como cual- 
quier otro, tiene cuerpo y alma.» Es curioso el detalle de que en 
las vidas de los santos apenas tiene trascendencia el papel de di- 
rector espiritual, cuyo nombre, en la gran mayoría de los casos, 
suele quedar incógnito, y que en muchas biografías suele aparecer 
solamente bajo el calificativo de «el sacerdote con quien se con- 
fesaba» el santo. Es excepcional encontrar ejemplos como el que 
nos ha ofrecido el Padre Valencina, de una correspondencia com- 
pleta de dirección espiritual en un santo tan recio como el Beato 
Diego de Cádiz (6). En las santas, por el contrario, el director es- 
piritual tiene siempre un papel primario y en sus vidas aparece, 
por lo general, en primer término, y siendo un santo también, con 
lo cual se da un pocp la razón de la santidad en sus hijas espi- 
rituales. 

Afirma también Marañón que, en la dirección espiritual, se es- 
tablece una relación de orden sexual, dando a esta expresión una 
significación elevada, distinta, desde luego, a la mera atracción ins- 
tintiva y carnal, apartado, según parece, de toda explicación que, 
echando mano de «sublimaciones freudianas», venga a convertir 
esta relación en un modo desfigurado de satisfacción instintiva, 
puesto que habla de sexual «en su más noble sentido» y exige, 
como cualidad esencial del director, la castidad, consecuencia que 


celebro subrayar en una pluma que no mira para nada el aspecto 
' sobrenatural del asunto. 


Es, indudablemente, cosa muy compleja y difícil establecer a 
qué categoría afectiva pertenece la relación entre director y diri- 


(6) El Director perfecto y el Dirigido santo. Sevilla, 1924. 
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gida. Vamos a intentar decir algo y veremos si, al final, lleva la 
razón Marañón. 

Si por atractivo sexual «en su más noble sentido» quisiera en- 
tenderse alguna de las dichas «sublimaciones freudianas», negamos 
en absoluto que esta relación —cuando es la legítima y aprobable, 
se entiende— quepa en esa categoría. Porque por mucho que quie- 
ra «sublimarse» toda esa doctrina, viene siempre a concluir en la 
negación de toda otra fuente de vida y de valores distinta de la 
«libido». Tiene razón Henri Ey: «Cuando el psicoanálisis explica 
todas las acciones humanas por la sublimación del instinto, supri- 
me todo valor espiritual» (7). 

Que pueda originarse, con motivo de la dirección espiritual, un 
amor carnal entre el.director y la dirigida es cosa bien manifiesta, 
y porque existe este peligro hay todos los consejos y precauciones, 
dados por cuantos tratan de orientar a los confesores. Pero claro 
está que no puede hablarse aquí de dirección espiritual, que ter- 
mina inevitablemente allí donde comience una pasión condenable. 
¿Qué espíritu ni qué vida sobrenatural puede caber, donde no hay 
más que reinado del demonio y de la carne? Líbrenos Dios de se- 
mejante desgracia y razón tiene la Iglesia para exigir tantas garan- 
tías de castidad a quienes se acercan a recibir la potestad sagrada 
de ser pastores de almas. Gravísima responsabilidad adquiere quien, 
sintiéndose flaco en esta materia, se atreve a ponerse en el peligro 
eminente que, para él, de manera particular, supone el dirigir a 
mujeres. Y cuando en alguna dirigida percibiese el director que una 
mala pasión comenzaba a despertar, no espere más: es preciso cor- 
tar a cercén la pasión, si se puede, y si no —y 'en muchos casos es 
la solución mejor—, la misma dirección, porque, sin excepción nin- 
euna, puede afirmarse que todo puede ocurrir allí menos que aque- 
lla alma adelante un paso en el camino de la vida cristiana. 

Es muy por encima de la baja tendencia instintiva donde tiene 
su asiento la atracción y confianza espiritual que se despierta en 
la dirección. Tan por encima que, cuando esta comunicación entre 
director y dirigida desciende de las alturas de la más pura espiri- 
tualidad, no ya a caídas .vergonzosas, sino simplemente a familia- 
ridades y confianzas de trato más humano, automáticamente pierde 
la eficacia en el perfeccionamiento mutuo de las dos almas. Es esta 
verdad bien manifiesta y no merece detenernos mucho. 


(7) Reflexions sur la valeur scientifigue et moral du Psychanalyse. A pro- 
pos de la Thése de Roland Dalbiez. Rev. L'Encephale. Avril, 1545, pág. 214. 
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Hay otra forma de atractivo sexual, más elevada, más pura, 
pero que conserva todos los rasgos del mismo. Eso, tan difícil de 
definir, que ha dado en llamarse «amor platónico», según lo cual, 
amándose el hombre y la mujer espiritualizan en cierto modo su 
afecto, sin dejarle llegar a satisfacción carnal ninguna. Es el des- 
canso y placer que siente el alma del varón, al apoyarse y sentirse 
comprendida por la de la mujer, y la de ésta al encontrar lo mismo 
en la del varón; ambos se sienten completados al encontrar en el 
otro las cualidades que sienten faltarles y que anhelan. Amor muy 
bueno, muy santo, que no debe faltar nunca en el matrimonio, el 
que verdaderamente funde los corazones de los esposos, pero que, 
fuera del estado matrimonial, y, «a fortiori», en nuestro caso, es, 
sin apelación, condenable (8). 3 

Y lo es porque, en primer lugar, constituye un peligro inmi- 
nente de pecado. Contra todas las afirmaciones de poetas y «es- 
peculativos» del amor, podemos seguir riéndonos de esos «platonis- 
mos». No digamos cuando en este platonismo se quieren incluir y 
justificar ciertas «expansiones». Razón tenía Valera al escribir: 
«Los espíritus, a mi ver, suponiendo su existencia separada y pura, 
pueden amarse con ese amor. Pero este amor de los espíritus sólo, 
cuando los espíritus informan un organismo, repito, que me parece 
sofistería, aunque muy poética y graciosa» (9). Y, en, otra parte, 
enjuiciando con su fina gracia esas «expansiones» defendidas por 


(8) No parecen andar en esta cuestión muy explícitos los tratados de 
Moral. ¿Se falta gravemente, en el matrimonio, al poner en otro el amor? 
¿Incluye la fidelidad al vínculo —o al voto— dar la parte afectiva, el cora- 
zón, el amor, de modo que no se puede mantener voluntariamente sin come- 
ter pecado mortal, un afecto fuera del objeto marcado por la ley? A mi juicio 
no queda resuelto con decir que el afecto es causa, más o menos remota, 
de tentación carnal, y, por ello, ilícito el apartarle de su dirección Moral. 
Y cuando se encuentra el caso de una casada que afirma una y otra vez 
no tener -——o rechazar siempre— malos pensamientos, no obstante estar, y 
continuar voluntariamente, enamorada de otro que no es su marido, ¿se pue- 
de absolver? No he visto resuelta de frente la cuestión, y su interés es algo 
más que de mera especulación e hipótesis. 


(9) Doy un poco más extensa la cita, por contener ideas muy apropia- 
das a cuanto venimos escribiendo: «Sin duda hay almas masculinas y almas 
femeninas, y se aman y pueden amarse con tierno amor, muy diverso, aun 
prescindiendo de toda la parte material, de la amistad que media entre dos 
espíritus humanos, ambos masculinos o ambos femeninos...; pero pienso, no 
obstante, que en la suprema elevación del amor toda consideración sexual des- 
aparece... Sin duda que existe el amor sexual en el alma racional, aun pres- 
cindiendo de la materia. Los espíritus, a mi ver, suponiendo su existencia 
separada y pura, pueden amarse con ese amor. Pero este amor de los espi- 
ritus sólo, cuando los espíritus informan un organismo, repito que me pa- 
rece sofistería, aunque muy poética y graciosa.» (Juan DE VaLERA: La Psico: 
logía del Amor. Nuevos Estudios Críticos. Madrid, 1888, pág. 279.) 
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Baltasar Castiglione en su Cortesano y puestas en boca del cardenal 
Bembo: «Yo declaro —dice— que, al leer esto, no puedo menos 
de sospechar que el divino Platón y Baltasar Castiglione y el car- 
denal Bembo eran tres socarrones insignes y redomados; no acierto 
a creer en la buena fe y sinceridad de sus amores místicos» (10). Y 
sigue, después, discurriendo en buen sentido cristiano sobre la ra- 
zón que sobraba a los Santos Padres para aconsejar la precaución 
en el trato con la mujer. 


La cosa no ofrece duda; hay aquí escondido un peligro mucho 
mayor para el director espiritual que en el caso de la pasión des- 
carada y brutal. Precisamente por su tinte de unión espiritual, por 
no descubrir en su” primer intento nada peligroso, se va insinuando 
en el corazón, que se encuentra prisionero cuando menos lo es- 
peraba. Dice a este propósito muy bien Spranger: «El alma feme- 
nina no siente sólo una infinita gratitud por lo que su formación 
y perfeccionamiento deben a los hombres maduros, sino que se 
adhiere al mediador personal. No viendo en él, total o parcialmente, 
al hombre real, se entrega con su alma entera a la persona, en que 
se le presenta incorporado, de un modo impresionante, el fondo 
y el valor de la vida. Resulta una fuente de graves complicaciones 
psíquicas que se interprete este entusiasmo como un amor auténtico; 
para ser lo cual le falta, junto a muchas otras cosas, una princi- 
palmente: el común arraigo a la tierra firme» (11). Se señalan aqui 
dos cosas: la entrega que hace la mujer de su alma en manos del 
director; que esta entrega, por completa que sea, no puede ser con- 
fundida con el amor auténtico. No está dicho por el autor pensan- 
do en la dirección espiritual cristiana, sino en general, pero acierta 
al señalar la adhesión del alma femenina al director, que ha pene- 
trado en ella, y, por consiguiente, aunque, en principio, no sea di- 
cha adhesión amor auténtico, está en gran peligro de convertirse en 
eso. El director debe estar precavido, y para ello vale, sobre todo 
lo dicho más arriba, que si no tiene bien llenas sus capacidades de 
amor en Dios, está siempre abocada a dejarse cautivar por el de 
la criatura, sobre todo cuando la criatura es una mujer. 

Este peligro es tanto más inminente cuanto que el penetrar pro- 


fundamente en el alma femenina supone la percepción, sí, de sus 
íntimos defectos, pero también de las riquezas de su feminidad, 


(10) Moral y ortodoxia en los versos. Op. cit., pág. 484. 
(11) Psicología de la Edad Juvenil. Madrid, 1935, pág. 117. 
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siempré amables para el hombre. La mujer suele sentirse fuerte- 
mente ligada a quien ha penetrado en el secreto de su alma, por- 
que hay en ello una especie de entrega de lo que más aprecia. Por 
otra parte, la mujer que no tiene un amor terreno donde descansar 
y a quien la vocación religiosa no ha servido para satisfacer sus 
ansias amorosas, está como deseando depositar su amor en un alma 
masculina. En este sentido puede admitirse algo de la que dice Ma- 
rañón sobre las cualidades varoniles del director, que sirven de 
atractivo para la mujer. Todo director habrá notado la diferencia 
psicológica existente entre dos almas femeninas, una enamorada 
—humanamente o de Dios— y la otra sin sentir esta realidad amo- 
rosa en ella. 


Se cometen en la dirección espiritual faltas que, en el fondo, 
hallan su explicación en este proceso. El afán inmoderado de estar 
siempre «viendo» el fondo íntimo del alma femenina, afán que se 
refleja en esa especie de manía de revolver, tras de cada confesión, 
por frecuente que sea, y sin motivo que lo justifique, las profundi- 
dades del alma, pidiendo estrecha cuenta de los menores detalles, 
cosa que casi siempre, a más de quitar libertad interior, «aja», por 
decirlo así, lo que debiera tenerse bien guardado y discretamente 
cuidado, porque son cosas que pertenecen sólo a Dios. El afán corre- 
lativo, en la mujer, de lo que pudiera llamarse «exhibicionismo es- 
piritual», que la induce a contar por menudo las menores variacio- 
nes de la oración, de las tentaciones, etc. Todo ello tiene su origen 
en esta forma de amor terreno, cuando no es la vanidad lo que lo 
condiciona en la mujer, y de sobra sabemos la relación íntima que 
la vanidad tiene en ella con su vida amorosa. 


No es esto decir que deba celarse algo de la vida espiritual al 
director, ni que deje de manifestarse todo, con lealtad y confianza. 
No es esto, y ya creo que me entenderá el lector. Es el exceso, lo 
superfluo del análisis espiritual lo que señalo y condeno. Lo dice, 
también muy certeramente,' Sellmair: «Muchas veces la íntima ne- 
cesidad de apego (bajo la cual se oculta con frecuencia una secreta 
sensualidad) que hay por parte de la mujer, debe indicarle al di- 
rector que su ayuda puede consistir única y exclusivamente en ser 


una ayuda pasajera y que, por lo tanto, debe hacerse lo más rápida 
y ligeramente posible» (12). 


¿Ha de inferirse de todo lo apuntado que no ha de existir nin- 


(12) Op. cit., pág. 227. 
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gún lazo afectivo en la dirección espiritual? ¿Y qué decir del gran 
amor que encontramos en algunos santos? Conviene detenernos 
en esto. 


Conocido de todos es el intenso afecto que ha unido a ciertas 
«parejas» de santos, y el que se lleva la palma, por ser el que ma- 
yores pruebas documentales nos ha dejado, es el existente entre San 
Francisco de Sales y Santa Juana Francisca Fremiot de Chantal. Lo 
mismo cabe decir de- Santa Teresa y el Padre Gracián —mucho ma- 
yor, a mi juicio, que el afecto que la unía a San Juan de la Cruz, 
aunque suele citarse más a éste, y lo prueba el texto aducido más 
arriba. Santa Margarita de Alacoque y el Beato la Colombiére, y 
tantos otros. La gran ayuda que mutuamente se prestaron en el ca- 
mino de la santidad, el verse empeñados en una empresa común —y 
es de gran consideración el detalle—, como una fundación, la pro- 
pagación de la devoción al Corazón de Jesús, etc., dieron lugar al 
nacimiento de un amor tiernísimo y singular en las almas de estos 
santos. Amor sobrenatural, y humano también, mas a cien leguas 
de cuanto pudiera acercarse a un amor sexual, amor bendecido por 
Dios, con mucha frecuencia manifestada esta bendición con prodi- 
gios y fenómenos extraordinarios y que tan gran influjo tuvo en 
ia santificación de quienes lo gozaron. Es un amor que, aun pose- 
yendo vibraciones humanas, resulta enteramente sobrenatural, pu- 
rificando así las expresiones humanas de cariño, leídas hoy con 
edificación y en las que nadie, de corazón e intención recta, en- 
contrará el menor motivo de malicia o escándalo: «Tenedme, pues 
—escribe San Francisco de Sales a Santa Chantal—, por muy es- 
trechamente ligado a vos y no os preocupéis en saber más, sino que 
este lazo no se opone a ningún otro, ya sea de voto, ya de casa- 
miento». «¡Cuánto ama mi alma a la vuestra! Haced que la vues- 
tra continúe confiándose a la mía y amándola. Dios lo quiere, hija 
mía, bien lo sé, y ello dará gloria a Dios. Sea El nuestro corazón, 
hija mía, y en El, por su voluntad, sea todo vuestro. Vivid alegre 
y generosa. El Dios que amamos y a quien estamos consagrados 
nos quiere así. El es quien me ha dado a vos; sea para siempre 
bendito y alabado.» «Adiós, hija mía; sí, mi verdadera hija, digo, 
en Aquel cuyo santo amor me hace obligado y me consagra en vida, 
muerte y nueva vida vuestro y siempre vuestro.» «Creedme que mi 
amor por todo esto es tan completo que no me es posible distin- 
guir entre «mío» y «tuyo» en cuanto nos afecta.» «¡Oh, querida 
hija de mi alma.» «Adiós nuevamente, buena y querida hija y her- 
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mana mía, a quien quiero incomparablemente en Nuestro Se- 


/ 


ñor» (13). Es fatigar al lector copiar más expresiones de las que 
se hallan sembradas las cartas del santo. Respiran amor singular, 
grandísimo, pero tan sobrenatural, tan puro, que aleja todo pen- 
samiento malintencionado. Y si bien es verdad que en sus últimos 
años renunció el santo a que, en su correspondencia, saliesen frases 
especiales de amor, distintas a las que, habitualmente, tenía para 
sus restantes hijas espirituales (14), lo hizo sin duda para ofrecer 
a Dios el holocausto de aquel consuelo, mas sin que supusiera la 
condenación de lo practicado hasta entonces. 


Podemos preguntarnos: tras de esta unión de las almas, tan” 
pura y sobrenatural, ¿no hay un afecto humano, una vibración 
afectiva del corazón? Y si la hay, ¿cómo se llama? Entre las dis- 
tintas categorías del amor, ¿a cuál pertenece? O ¿acaso es ésta una 
categoría nueva, forma distinta' y específica de amarse dos seres hu- 
manos? Son importantes estas preguntas, porque, en-su contesta- 
ción encontraremos la esencia de lo que investigamos: cuál sea ia 
relación afectiva entre el director y la dirigida. 


A toda unión espiritual y a todo amor corresponde una vibración 
«humana» del afecto. Esto es exacto. Por eso adoramos, en el Co- 
razón de Jesucristo, al instrumento que interpretó las melodías de 
la caridad infinita de Dios. También es cierta la proposición inver- 
sa: todo afecto lleva a la entrega de lo íntimo, a la unión espiritual. 
Ahora bien: como afectos particulares, específicos, en lo humano, 
no encontramos más que los siguientes: amor de esposos, amistad, 
amor fraternal y el paternal y filial correlativos. Todos los casos 
que queramos estudiar de amor los encontraremos encajados en 
alguna de estas clases, puros o con mezcla de varios —dejamos a 
un lado la cuestión del amor a la colectividad o a otras realidades 
impersonales, como el amor a la patria, a la ciencia, etc.—; aqui 
hablamos solamente del amor entre personas. Aun cuando la vida 
sobrenatural dé una tonalidad distinta al afecto surgido en la di- 
rección, creo no pueda ni siquiera intentarse crear uná forma dis- 
tinta, o distinguirle mejor con otro nombre. Dentro de una de las 
señaladas está. ¿En cuál? 


(13) San Francisco DE SaLes: Cartas Espirituales. Barcelona, 1930, pá- 
ginas 48, 68, 80 y 87. 
(14) Cfr. Vicent: Saint Francois de Sales, Directeur d'ames. París, 1923, 


página 505 y siguientes, donde puede verse un'estudio muy bueno de esta. 
relación afectiva. del Santo. 
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No es de amistad. Quizá sea éste el amor que establece un lazo 
cuando el dirigido es un varón; mas en la mujer no cabe. En pri- 
mer lugar, porque la auténtica amistad, la que produce la comunica- 
ción íntima de las almas y un cariño acendrado, bien puede discu- 
tirse y hasta negarse que se dé entre un hombre y una mujer. Cabe 
en dos siempre del mismo sexo; en los de sexo contrario, o hay 
amor de esposos o queda en un simple afecto de simpatía, sin ver- 
dadera profundidad en las almas. Por otra parte, la amistad inclu- 
ye un concepto de igualdad que cuadra muy mal con el puesto con- 
ductor de uno y obediente del otro, en los dos términos de nues. 
tro caso. 


Tampoco es el amor de esposos. No digo que no pueda originar- 
se este amor; antes al contrario, ha de estar siempre prevenido el 
director, como ya queda bien señalado arriba; pero ésta es una 
forma extraña que mata la dirección espiritual y, por consiguiente, 
no puede ser el lazo afectivo de ella. 


Luego no queda sino el amor paternal y fraternal. Este es, so- 
brenaturalizado, el que constituye, sin disputa, el nervio del lazo 
afectivo en la dirección espiritual. El alma de la dirigida ve en 
su director un Padre, y todo lo más, cuando la compenetración 
es muy grande y hay empresas u objetivos comunes, un hermano 
mayor. No es vano el que a la pluma de San Francisco de Sales y 
a las de todos los directores vengan estas expresiones espontáneas 
y reflejadoras perfectas del amor sentido por ellos hacia sus hijas 


e hijos espirituales. 


Esta conclusión no es cierta solamente por haber llegado a ella 
por exclusión de los otros afectos, sino que, además, posee las ca- 
racterísticas que la indican como la mejor escogida. El amor de 
esposos es exclusivista, y por ello, celoso, recatado. La amistad, 
si no en un grado tan extremo, también es de anchura muy limi- 
tada: 'amigos, verdaderos amigos, suelen ser siempre dos, tres; es 
muy difícil expandir la verdadera amistad en grupos muy numero- 
sos. También aquí hay celos, el gusto del apartamiento. En la di- 
rección espiritual ocurre lo contrario. No hay límites, ni celos, ni 
afanes de aislamiento. Las mismas dirigidas, que han encontrado 
comprensión y acierto para sus almas, buscan nuevas «hijas» para 
el mismo director; sus amigas, sus hermanas, las hay que pecan 
por un afán de excesivo proselitismo. Y el director debe encontrar 
y encuentra, si ama como debe amar, cabida en su alma para todas. 


' 
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y su celo le hace alegrarse cuando ve aumentar su número. No se es- 
torban mutuamente, como no se estorban los hermanos numerosos 
y bien avenidos en un mismo hogar. Es cierto.que pueden existir 
predilecciones y un más o menos de unión y de afecto. Esto, en 
ciertos casos, quizá pueda tener justificación, en otros será una 
imperfección condenable, pero siempre será verdadero que el direc- 
tor que quiera serlo según Dios —y los hombres— mandan, y la 
dirigida que sólo busque facilidades y ayudas para su mayor santi- 
ficación, podrán amarse cuanto quieran, pero habrán de hacerlo en 
puro amor de Dios y como un padre y una hija se aman. 


- 


LA MISTICA Y EL TRABAJO DEL 
TEOLOGO 


Fr. ERARDO W. PLATZECK, O. F. M. 


Cuanto mayor parece la utilidad de hablar sobre el tema escogi- 
do y siempre de nuevo meditado por todos los teólogos, tanto más 
difícil resulta su elaboración, hasta poder ser peligrosa cuando por 
cualquier lado no se dominen los intereses personales, porque con- 
ducirían éstos en seguida a exageraciones, y más lejos a concepcio- 
nes netamente erróneas. El lector comprenderá que escribimos con 
todas las reservas y más bien para invitar a los que están mejor 
enterados del asunto, a fin de que nos faciliten sus propias reflexio- 
nes en favor de la santificación de todos nosotros y a la vez en ser- 
vicio de la misma sagrada teología. 

La relación entre la investigación teológica y los factores ascé- 
tico-místicos parece tocar los puntos siguientes: 1.” La fe católica 
como fundamento de la investigación teológica. 2.” Importancia de 
la ascética en la investigación teológica. 3.. El factor místico en la 
metodología especial de la teología especulativa. 4. El factor místi- 
co en la finalidad de la teología. 5.” La sabiduría cristiana y la cien- 
cia teológica. Esta división es antes práctica que lógica, pues los 
primeros tres puntos giran en torno al objeto formal, de que hemos 
de hablar a continuación, y el último punto resulta como consecuen- 
cia del anterior. 


1. LA FE COMO FUNDAMENTO DE LA INVESTIGACIÓN TEOLÓGICA. 


Entendemos por objeto formal en una ciencia aquellos aspectos 
que de parte del investigador se dirigen a un objeto escogido. Este 
se estudia, sea en parte sea por completo, según la riqueza alcanza- 
ble de sus notas esenciales. Tales aspectos pueden nacer por los in- 
tereses personales o corresponder a intereses más generales. Para 
que podamos hablar de una ciencia, estos últimos serán los esen- 
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ciales y principales. El término aspecto científico incluye al lado 
de la nota subjetiva que se impone por el mismo individuo investl- 
gador, otra de categoría estrictamente objetiva en sentido de trans- 
cendental, a saber, válida para todas las inteligencias humanas. 


La fe, «conditio sine qua non».—En cuanto a la teogía, este trans- 
cendentalismo ha de precisarse y especializarse. El fundamento de 
este aspecto es la santa fe en la revelación cristiana, obtenible en el 
fondo por todos a causa de la universalidad objetiva de la reden- 
ción. Pero como los objetos de la fe no son asequibles a la propia 
fuerza del espíritu humano, por no encontrarse en la esfera de los 
objetos adecuados a su conciencia, le son entregados por misioneros 
especiales que tuvieron contacto personal con el mundo de estos ob- 
jetos teológicos y que llevaron consigo el sello divino de su misión. 
Todos estos enviados están entre sí unidos por su relación íntima 
con el Verbo Encarnado, en que se resume todo el contenido de la 
revelación divina. Por consiguiente, la primera nota esencial en el es- 
pecifico aspecto científico ante los objetos teológicos es la fe del in- 
vestigador en las verdades reveladas y de la manera como éstas se 
han transmitido por los enviados, confirmados por Dios mismo. La 
carga oficial de esta transmisión, después de la revelación acabada 
con la muerte del último apóstol, la tiene, según el mandato del mis- 
mo Señor Jesucristo, la autoridad eclesiástica, el Magisterio. 


La fe, como actitud del teólogo, no se restringe a abarcar pura 
y secamente lo que la Iglesia propone a creer con fe sobrenatural, 
sino que exige la viva conciencia de estar en la unión de fe con la 
Una Santa, reclama, pues, el sentire cum Ecclesia como posición fir- 
me de la voluntad de respetar con obediencia filial la voz del Ma- 
gisterio. Esta es la necesaria mentalidad del creyente, conditio sine 
qua non para los trabajos del teólogo. Tanto es así que los cristia- 
nos acatólicos, aunque confiesen los mismos dogmas más esenciales 
de la religión cristiana, por falta de esta mentalidad católica, no 
pueden hacerse verdaderos teólogos, sino que es casi preciso que 
traten muchas verdades reveladas a manera de cualquier ciencia 
profana. 

Bien entendido, no hablamos todavía del estado de gracia, pres- 
cindimos de las obras del amor divino, nos referimos sólo a la fe del 
teólogo y a su correspondencia con la fe que vive en la conciencia 
de la misma Iglesia. Ahora bien, esta mentalidad católica formada 
por la fe, por el Magisterio, es precisamente aquel factor principal 
que nos prepara el ojo, el aspecto científico ante el objeto teológico,. 
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según está dicho. Y como este objeto (material, a saber, el conteni- 
do de la revelación) nos habla constantemente de misterios en sen- 
tido estricto de los misterios del Dios escondido, la mentalidad del 
creyente implica la conciencia viva de estar como Moisés ante el 
inescrutable Ser divino simbolizado por la zarza que arde sin con- 
sumirse. 

La fe y el sujeto de la teología.—Al hecho de que los Escolás- 
ticos llaman generalmente a Dios no el objeto sino el sujeto de la 
doctrina sagrada, podemos dar la interpretación de que ellos estu- 
vieron hondamente compenetrados de la tesis del Areopagita en lo 
concerniente a la teología negativa. La prueba es ésta. Los términos 
objeto y sujeto no son iguales ni etimológica ni filosóficamente. Pues 
objeto es lo que forma o puede formar el contenido de uno o de un 
grupo de pensamientos en la conciencia; sujeto en una ciencia, em- 
pero, es antes el blanco que da la dirección de los pensamientos del 
investigador sin la exigencia de que el mismo sujeto sea a la vez el 
adecuado contenido (1). 

Cuando el sujeto de una ciencia es una persona, la mayor parte 
de los conocimientos dependen de él mismo, es decir, el sujeto inter- 
pretado determina lo que ha de proporcionarse como objeto del su- 
jeto ante el investigador. Este es el caso en teología: Dios, el suje- 
to, se ha revelado sobre todo por su Verbo Encarnado, y el conte- 
nido de esta revelación es el objeto que corresponde al sujeto, a 
Dios, de veras, pues la palabra divina no nos engaña, pero no por 
eso tenemos de Dios un concepto estrictamente adecuado a su ver- 
dadera esencia. La causa de esta divergencia entre sujeto y objeto 
en teología es la absoluta infinidad de Dios, inconcebible para una 
inteligencia humana, al menos, en estado de viador, porque no sabe- 
mos lo que puede alcanzar la visión celestial de rostro a rostro por 
la gracia del Dios omnipotente. Sin embargo, también para los án- 
geles y los santos queda el límite infranqueable entre el Acto puro 
divino que se comprende por el mismo acto eterno y completo y el 
propio espíritu creado, que siendo eviterno en la duración de su 
existencia, no podrá nunca abarcar toda la riqueza esencial de Dios 
Uno y Trino ni aún a sí mismo en solo un acto, ni siquiera simple- 
mente continuado, sino que tiene que haber alguna transposición de 
la infinita implicación divina a la finita explicación para las inteli- 


gencias criadas. 


(1) Véanse Reflexiones sobre la definición de la Teología, párrafo 3: Su- 
jeto y objeto en Teología; Verdad y Vida, 2 (1944), núm. 2. 
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Tanto más el teólogo ha de tener en cuenta esa distancia entre 
sujeto y objeto. Y hay todavía otra razón que impone la suma pre- 
caución. Dios, al preparar a los hombres un objeto que revele al- 
gunos rasgos rudimentarios de su verdadero ser, hubo de bajar a 
nuestra esfera humana; y Jesús, para darnos el mensaje del Padre 
celestial en la forma más conveniente, más eficaz respecto a la sal- 
vación de las almas, prefirió el lenguaje de las imágenes y de las 
parábolas, que sirven más que otros géneros de estilo para hacer 
entrever encarecidamente los misterios de Dios. Esta manera de ha- 
blar tiene aún la ventaja de ser muy popular; y así el Señor pudo 
comunicarse a pobres e ignorantes pescadores del lago de Genesareth. 


Y como éstos creían en su persona, les fué posible entrar en el al- 
tísimo significado de las palabras de Jesús, mientras los enemigos se 
quedaron sin entendimiento elevado o místico de la fe a causa de 
su obstinación. Cristo no ha querido dirigirse a nosotros en una ter- 
minología científica. De “modo que el teólogo, sirviéndose de con- 
ceptos más bien abstractos, correría peligro de apartarse del am- 
biente original de los santos evangelios, si dejase puerta abierta y 
sin vigilancia a las ciencias profanas. Sobre todo no debe creerse 
que sólo un sistema filosófico podría adaptarse a la riqueza del len- 
guaje de Jesús. Con esto no defendemos la tesis de que la teología 
pueda cambiar arbitrariamente su terminología consagrada por si- 
glos enteros, sino que cabe hacer hincapié al casamiento desigual 
entre la teología bíblica y una filosofía originariamente pagana, par- 
ticularmente la del filósofo por antonomasia, así como la del neo- 
platonismo, y es preciso llamar la atención sobre una posible acti- 
tud equivocada de que uno dé práctica aunque no teóricamente el 
_mismo respeto al filósofo pagano que al Verbo Encarnado. La con- 
secuencia sería que al jurar así in verba philosophi se olvide fácil- 
mente de ciertos aspectos bíblicos que caben mal en los sistema aris- 
totélico, neoplatónico o también en cualquiera otra filosofía «pura» 
de los modernos. En cuanto a la teología, ella puede ser sólo su muy 
humilde ancilla para elaborar más científicamente toda la riqueza pri- 
maria del lenguaje bíblico, sin que pasemos por encima de los santos 
Padres, ni mucho menos de las decisiones del Magisterio, como otras 
fuentes para la investigación especulativa del teólogo. Son estas ideas 


muy antiguas y profundamente sentidas ya por nadie menos que 
por el Doctor Seráfico. 


La fe como luz directriz para la razón.—Todo lo que está dicho 
exige del teólogo fuera de la fe, fuera de su sincero y voluntario 
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sentire cum Ecclesia una disciplina científica mucho más cuidadosa 
que la de las ciencias profanas por ser las dificultades y la respon- 
sabilidad mayores. La fuerza para este trabajo penoso la saca de su 
fe. Y así su investigación será en cada instante un acto de verda- 
dera devoción. Ahora podemos entender, creemos, con provecho el 
siguiente pasaje magnífico del Concilio Vaticano, en que llamó nues- 
tra atención el Rvdo. P. Salaverri como Moderador de la sesión: 
Uso y abuso del argumento ex traditione en la última Semana de 
Teología: «Ac ratio quidem, fide illustrata, cum sedulo, pie et so- 
brie quaerit, aliquam, Deo dante, mysteriorum intelligentiam eam- 
que fructuosissimam assequitur tum ex eorum quae naturalitar cog- 
noscit, analogia, tum e mysteriorum ipsorum nexu inter se et cum 
fine hominis ultimo...» (2). 

Nos referimos por el momento a la expresión «fide illustrata» ; 
luego explicaremos los otros términos que puedan interesarnos. El 
giro «fide illustrata» anuncia una verdad importantísima: es que 
la fe da luz a la razón, mejor dicho, que la fe tiene entre otras co- 
sas por finalidad el ilustrar a la razón, o bién, como los santos Pa- 
dres dicen, el credo ut intelligam. Creo las verdades cristianas para 
que entienda mejor aquellos objetos religiosos que son más adecua- 
dos a la naturaleza de mi conciencia y para que con este saber so- 
brenaturalmente elevado pueda ir por los caminos de la voluntad 
divina con una certidumbre más asegurada, preámbulo del.más ar- 
diente fervor de los santos. 

No cabe duda que hay aquí tantos grados distintos cuantos son 
los cristianos. Pero esta luz de la fe irradia todavía en la razón cuan- 
do el amor y su séquito de virtudes han salido del corazón humano 
hasta la plena renegación. Cuanto más el teólogo se acercase a este 
punto cero, tanta menos luz sobrenatural obraría en su entendimien- 
to hasta la plena obcecación; y antes de llegar a aquel punto muer- 
to, amenazarían por todas partes los peligros de cualquier herejia 
por estar el corazón despojado de virtudes y ser llevado fácilmente 
a la vanagloria y a la testarudez. Un fenómeno especial es la escru- 
pulosidad que estrecha el espíritu y se aparta así de la vastedad y 
amplitud objetivas de que goza la conciencia católica en la Iglesia 
sin declinar a otro extremo, la arbitrariedad sujetiva y liberal. Y 
como ese espíritu escrupuloso se une generalmente con una tenaci- 
dad horrenda, basándose en puntos sueltos que parecen dar razón 


(2) Denziger. Friburgi (1932), número 1.796. 
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al teólogo temerario, aun subjetivamente religioso, la heterodoxia re- 
sulta inevitable. Este es, por ejemplo, el caso hondamente trágico y 
afligido de Lutero. 

La ilustración de la razón por la santa fe en” dirección positiva 
casi no tiene límite, al menos no podemos fijarlo, si no queremos 
aceptar una nueva gama con el trabajo científico de un teólogo en 
estado de la gracia. Este trabajo sería entonces distinto del de otro 
teólogo que investiga, es verdad, con dicha mentalidad del creyen- 
te, pero sin estar ayudado por la gracia habitual, o sea por la cari- 
dad infusa, en cuyo séquito se encuentran sobre todo los dones del 
Espíritu Santo. 


Para profundizar más el influjo de la fe en la ciencia teológica 
nos fijamos en el sentido etimológico de la palabra ilustración. Es la 
forma postverbal de in lustrare, que de su parte es formación deno- 
minal de lustrum (luc-s-trom). Este nombre significa: agente que sir- 
ve de luz; por consiguiente, el verbo ilustrar puede traducirse por 
servirse de una cosa como de una luz para... En nuestro contexto, el 
agente o el medio de ilustración es la fe, que sirve de luz para que 
la razón pueda obrar mejor. Los sinónimos del verbo ilustrar son 
iluminar y alumbrar. El último no tiene forma correspondiente en 
latín; además nos recuerda el tiempo de los alumbrados tristemen- 
te célebres. El verbo iluminar podría conducir también a equivoca- 
ciones, porque en el campo teológico la palabra iluminación, y por 
su etimología y por el sentido tomado en la historia, olvida el fac- 
tor humano y se refiere sólo al agente sobrenatural; en cambio, el 
ilustrar es un servirse de esta luz; incluye, por consiguiente, el tra- 
bajo del científico y deja libre el cómo se sirve de ella. 


Esto no excluye la posibilidad de una ciencia infusa; y cuando 
un santo nos habla de una iluminación que recibió del cielo, hemos 
de respetar humanamente tal afirmación ante un hombre fidedigno 
por toda su personalidad, dejando el juicio definitivo al Magisterio 
eclesiástico. Este es el caso del Beato Raimundo Lulio, de la Madre 
de Agreda y de otros. El título de Doctor Iluminado que la historia 
dió al autor del Arte luliano no debe prestarse a interpretaciones 
erróneas. Es sólo testimonio de admiración de que el Beato, casi auto- 
didacta como era, pudo alcanzar con la ayuda de Dios una altura 
científica muy considerable. Pero para precisar la parte sobrenatural 
en esta obra filosóficoteológica habría que distinguir entre lo que 
fuera verdadera indicación celestial en la doctrina luliana y las con- 
secuencias que el Beato hizo en combinación con otras ideas o ra- 
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zones quizá menos aseguradas. Y si se trata de una clara ilumina- 
ción respecto al sistema del arte luliano, se debería saber con qué 
finalidad se ha dado esta gracia celestial. Nosotros, con todo el res- 
peto que tenemos ante el Doctor Eremíticus, como los antiguos nom- 
braron a Lulio, nos inclinamos a restringir una posible ciencia in- 
fusa sólo para el campo práctico de la meditación religiosa, según 
lo hemos explicado ya en esta misma Revista tratando de los prin- 
cipios de la mística luliana bajo el título modesto: Vida eremítica 


en las obras del Beato Raimundo Lulio (3). 


Preguntamos ahora por la dirección en que puede influir la fe 
en el trabajo científico del teólogo. El citado texto del Concilio Va- 
ticano destaca tres blancos que han de considerarse como principa- 
les: 1. la analogía -entre los objetos de la fe y los de la «pura» 
razón; 2.”, el nexo de los misterios entre sí; 3.”, el nexo de los mis- 
terios con el fin del hombre. La nota común de dichos puntos es el 
concepto de unión que corresponde perfectamente a un Señor, a 
un Cuerpo Místico con sola una fe que se adhiere a un Maestro, 
Cristo, y a su único sustituto visible, el Magisterio eeclesiástico. Todo 
lo que es alcanzable por sola la razón ha de acercarse al imán de la 
teología, a Cristo, y a su santa luz de la fe, a fin de que todo eso se 
dirija hacia ella, ordenado en analogía por virtud de la luz mayor 
que es la revelación divina, pero sin tocarla inmediatamente por ser 
la fe sobrenatural, sino como las flores de la tierra se dirigen hacia 
el esplendor caluroso del sol; de suerte que la analogía es, por lo 
menos, expresión de la no contrariedad, o sea de la unión posible 
entre lo terrestre y lo celestial. 

Una unión más íntima ha de buscarse entre los misterios de la 
fe, porque pertenecen éstos al mismo campo sobrenatural. Los .teó- 
logos hablan de la analogw fidei, en que se ve la imposibilidad de 
solver un dogma de su conjunto, es decir, sin deshacer el organismo 
íntegro de la doctrina cristiana. Como el último significado de la re- 
velación divina es de hecho la salvación de los hombres, todos estos 
misterios deben relacionarse con esta finalidad, o sea con el fin del 
hombre.. 

Ahora bien, como la fe es obra de gracia, todos los efectos de la 
santa fe provienen de la misma gracia. Por consiguiente, las citadas 
directivas que, según el texto del Vaticano, la luz de la fe da a la 
razón investigadora, constituyen netamente un factor sobrenatural 


(3) REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, 1 (1942), 61-79; 117-143. 
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en el trabajo científico del teólogo; y como la fe, mejor dicho, la 
mentalidad del creyente —que se adapta interior e intencionalmente 
a estas directivas facilitadas por la misma fe— és condición para la 
ciencia teológica, este factor sobrenatural pertenece estrictamente a 
lo propio del trabajo teológico, es la necesaria participación de Dios 
en la teología. Pero como este influjo positivo de la santa fe en 
analogía a todas las gracias personales depende en su uso del libre 
albedrío humano, no puede ser un factor infalible, pues puede des- 
aparecer y agrandar según el estado de la fe en el investigador; de 
modo que la obra sobrenatural en cada teólogo no admite la com- 
paración con la asistencia del Espíritu Santo en las decisiones del 
Magisterio eclesiástico. De esta manera es bien posible el caso de 
que un verdadero místico especulativo ——pensemos, por ejemplo. en 
Eckhart—, exagerando la importancia de un punto de vista o de una 
experiencia personales, será acusado de herejía por teólogos tibios 
y aun malos en cuanto a su vida personal, pero correctos en la doc- 
trina sagrada y que, por fin, será condenado por el Magisterio ecle- 
siástico. Mas éste no habla en el nombre de la ciencia teológica, sino 
en sustitución de Cristo, la infalible verdad en persona, y así es para 
la docirina cristiana un factor absolutamente objetivo. 


2. IMPORTANCIA DE LA ASCÉTICA EN LA INVESTIGACIÓN TEOLÓGICA 


EN GENERAL. 


De lo último se deduce que si el mismo Magisterio ha de ser- 
virse concienzudamente de los medios convenientes para lograr la 
verdad antes de tomar una decisión dogmática (4), tanto más el es- 
tudio del teólogo está sometido a ciertas condiciones de actitud psi- 
cológica y moral. Caben estas condiciones en los adverbios del ci- 
tado texto del Concilio Vaticano: sedulo—pie—sobrie. 


Sedulo.—El primer adverbio significa etimológicamente sine dolo. 
Un trabajo científico se llama sin fraude, o sea, sincero, cuando no 
engaña ni por afirmaciones voluntariamente falsas ni por omisiones 
que resultan de un trabajo ligero y superficial, que son efecto de una 
preparación insuficiente o bien que se deben a una mala voluntad; 


(4) Cfr. GRANDERATH-KIRCH, S. J.: Die Geschichte des Vatikanischen 
Konziles, 1. TI, 470. Freiburg i. Br. (1906): El último discurso de Gasser. 
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de modo que el adverbio sedulo corresponde a las dos palabras es- 
pañolas: sincera y asiduamente, a las cuales han de añadirse na- 
turalmente los factores de la capacidad espiritual y de la preparación 
que responda a tal o cual objeto de la teología. 

Tomada en sí, la expresión sedulo implica una actitud ética; pero 
como se trata de un cristiano del que se exige esta actitud en unión 
con la citada mentalidad del creyente, la palabra gana profundidad 
y pesa tanto más cuanta mayor responsabilidad pide un objeto tan 
sagrado. 

Pie.—De parte de este ambiente de la fe se entiende también el 
segundo adverbio: pie. Aunque por el significado que toma en los 
textos de la antigiedad clásica baste traducirlo por con respeto en 
sentido simplemente ético, aquí, en las cercanías de la fe, no puede 
ser otra cosa sino un concepto religioso, refiriéndose a una actitud 
religiosa, y corresponde así al lema Sancta sancte. No nos atrevemos 
a afirmar que de hecho y a lo largo sea posible satisfacer a esta 
condición sin la caridad infusa (5) o al menos sin aquellos hábitos 
de la fe y de la esperanza que también se llaman preparatorios al es- 
tado de la gracia habitual (6) en cuanto tengan todavía tanta fuer- 
za para hacer aspirar el alma pecadora a esa caridad sobrenatural. 

Lo que desearíamos anotar respecto a la esencia de la devoción 
que hace falta en la investigación teológica lo leemos en estos días 
en un nuevo comentario al Apocalipsis, 2, 5: «Para qué sirve toda 
actividad y todo celo cuando el corazón no pertenezca ya por com- 
pleto a Dios en consagración o abandono nupcial... Sin el amor todo 
es vana resonáncia, embalaje sin vida. No dejar al amor el primado 
en la vida, significa, pues, según el juicio de Cristo, una caída pro- 
funda, y tan profunda que ocasiona un castigo terrible...» (7). La 
aplicación de este texto al estudio teológico está justificado, porque 
todos sabemos que la teología nunca puede ser pura ciencia, al con- 
trario, sale de la vida revelada de Dios y quiere servir a la vida de los 
cristianos; por consiguiente, ha de estar impregnada en un amor 
profundamente religioso por parte del teólogo, si su estudio quiere 
ser «fructuosísimo», según la expresión del mismo Vaticano. 

Este amor es grande si tiene por compañero un profundo temor 


(5) O sea, la gracia habitual según Escoto. Véase Partewnius MincEs, 
O. F. M.: Compendium theologiae dogmaticae specialis, t. II, pág, 51, nú- 
mero 128. 

(6) Cfr. Minces, 1. c., pág. 64, núm. 157, 

(7) Cfr. HenDeRS BIBELKOMMENTAR: Die Heilige Schrift fiir das Leben erk- 
lárt. T. XVI/2: Die Apokalypse iibersetzt und erklárt von Dr. Peter Ketter, 
Freiburg i. Br. (1942), 56. 
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de Dios, que da miedo al teólogo por sus trabajos no para que sean 


considerados y estimados por los hombres, sino miedo ante el mis- 
terio incomprensible, y sólo así por este temor interior del cora- 
zón puede crecer plena y fructuosamente aquella “mentalidad del cre- 
yente como un filial «sentire cum Ecclesia». 


-Sobrie.—Nos fijamos en el último adverbio presentado por el tex- 
to del Vaticano: el sobrie. No se conoce su significado etimológico, 
pero se sabe que es la negación del adjetivo ebrius. Por consiguiente, 
se prohiben todos aquellos métodos que son propios a un estado de 
excitación psicológica, el ser enamorado en una idea, el entusiasmo; 
se condena el publicar con pretensión científica ensayos dictados por 
una repentina ocurrencia, sino que ésta debe anotarse antes priva- 
damente, y después, en un estado de ánimo sosegado, ha de exami- 
narse en todas las direcciones posibles para ver si no choca con al- 
guna otra verdad revelada o filosóficamente evidente de veras. Mas 
esto no quiere decir que el teólogo que escribe descarte como un im- 
pedimento todo movimiento del corazón. La investigación más fruc- 
tuosa vive de los dos factores: del corazón ebrio e intuitivo en su 
amor grande de conocer a su Amado, y del entendimiento sobrio, 
lentamente examinador. Por eso han de verse ambos factores en la 
exposición de los manuales, sin embargo, por motivos pedagógico- 
científicos, antes el factor racional en su claridad y sobriedad, pero 
embutido, por decirlo así, en una atmósfera que invita suave e irre- 
sistiblemente a la meditación piadosa y a la oración propiamente 
dicha. El método y aun el estilo sobrios no son así como un aire seco 
y estéril en la exposición teológica. Volveremos aún. a esta obser- 
vación. 

Recapitulamos lo que está dicho. El factor místico en la elabora- 
ción científica de la teología estriba en la fe, que da directivas gene- 
rales sobre todo hacia una armonía interior de la doctrina sagrada 
y una exterior con las ciencias profanas y que exige la mentalidad 
del creyente en sentido de un verdadero «sentire cum Ecclesia», por 
lo cual la voluntad en virtud de la misma fe sobrenatural empuja 
firmemente al entendimiento para que obre sólo dentro de la con- 
ciencia común de la Iglesia, representada oficialmente por el Magis- 
terio eclesiástico. Se cumplen satisfactoriamente esas directivas de 
la fe y este fin de la mentalidad del creyente cuando el teólogo ob- 
serva los avisos ascéticos que expresan tan admirablemente bien 


el citado texto del Concilio Vaticano en los adverbios: sedulo—pie— 
sobrie. 
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3. EL FACTOR MÍSTICO EN LA METODOLOGIA ESPECIAL DE LA 
TEOLOGÍA ESPECULATIVA. 


Según los posibles métodos ante el objeto teológico, el Seudo- 
Dionisio distingue cuatro clases de teología: la simbólica, la afir- 
mativa, la negativa y una propiamente mística. 


Teología simbólica.—Para un alma que vive literalmente lo «eter- 
no en el hombre» (8) se cambia con facilidad la ojeada convergida 
en un objeto real y finito en una mirada que traspasa la cosa y to- 
mándola sólo como señal de un valor desconocido pero constante, 
eterno, lo busca en las infinidades. Esta actitud psicológica crea al 
simbolismo. Cuando se trate de los anhelos personales que se expre- 
san por medio de esas cosas-señales, encontramos el símbolo subje- 
tivo. Sin embargo, por estimados que sean entre los hombres re- 
ligiosos el arte ingenioso y el don de relacionar por tal simbolismo to- 
das las cosas con el Hacedor de ellas, en teología este simbolismo indi- 
vidual no tiene valor dogmático, y para la predicación ha de emplearse 
con cautela, porque el que echa la plática o el sermón no debe expresar 
tanto sus propios sentimientos, sino ha de predicar a Cristo. Todos los 
símbolos bíblicos, empero, tienen gran valor para la predicación 
y para la dogmática cuando consta esta su función simbólica. Y aquí 
se abre un vasto campo para los doctores contemplativos, sobre todo 
en la doctrina de los santos sacramentos, donde el simbolismo está 
consagrado por la institución divina. Qué riqueza se revela en los 
grandes místicos medievales cuando agotan el valor simbólico de las 
señales: agua, vino, pan, óleo, imposición de manos. Además los 
nombres simbólicos de Dios y de Cristo despiertan siempre de nuevo 
la especulación: Luz, Vida, Alfa y Omega, Sol de Justicia, Oriente, 
Llave de David, Pimpollo, Cordero (9). 


Sin embargo, este campo no impresiona generalmente a un tipo 
preferentemente discursivo; no obstante, la contemplación exige un 
relativo reposo del discurso y el tierno absorberse en el objeto mi- 
rado, lo que es tan correspondiente al método de la teología simbó- 
lica. Por otra parte, un alma simplemente lírica no alcanzará tam- 
poco el buen camino de esta teología por sus inclinaciones subjeti- 
vas, que necesitan la ascética continua para adaptarse con sacrifi- 


(8) Expresión consagrada de Max Scheler por su libro Vom Ewigen im 


Menschen. 
(9) Cfr. Los Nombres de Cristo, por Fray Luis DE Lrón. 


> > 
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cio alegre a la amplitud objetiva que encontramos en los símbolos 
bíblicos, inspirados por Dios, que ha queerido revelar de esta ma- 
nera sus inescrudiñables misterios... En la doctrina de los santos 
sacramentos el valor simbólico de las señales sagradas puede siem- 
pre de nuevo invitar a reflexiones sobre la naturaleza y la eficacia 
de gracias de la realidad sobrenatural que cada señal incluye. 


Teología afirmativa.—El nombre de teología afirmativa es equí- 
voco, porque la teología simbólica se constituye naturalmente tam- 
bién de afirmaciones. Pero mientras éstas son mediatas, es decir, pa- 
san por medio de una imagen visible, la teología afirmativa por anto- 
nomasia hace aserciones atribuyendo un valor que puede decirse de 
un espíritu criado a Dios en grado altísimo. Esta teología es el cam- 
po preferido de la mística luliana, que nos conduce, en virtud de las 
dignidades de Dios Uno en unión con los correlativos indicadores de 
Dios Trino, por la escala de la contemplación adquirida ante la puer- 
ta de la ciencia y gracia infusas. Nos es grato añadir que este mé- 
todo tiene gran importancia también en la mariología al conceder 
a la Virgen Santísima todos los privilegios concebibles para un ser 
criado. Á este método corresponden además la mayoría de las con- 
clusiones teológicas. 


Respecto a éstas se nos permitirá una observación general. Sin 
preguntar por el valor lógico de la proposición menor en un silogis- ' 
go teológico según representa una regla dogmática o una sentencia 
filosófica, nos parece que el mayor espíritu religioso lo espiran aque- 
llas conclusiones que se basan preferentemente en proposiciones ne- 
tamente dogmáticas. Si es así, entonces podríamos dar un paso más 
y decir: aquel teólogo que vive más en la santa fe y prácticamente 
según la fe, profundiza mejor en el valor singular y en la fuerza es- 
pecífica de las proposiciones dogmáticas, las destaca vigorosamente 
de las proposiciones sólo racionales, luego las emplea con mayor in- 
teligencia y mayor facilidad —supuesta la comporación inter pares 
en cuanto al talento natural—, por consiguiente su trabajo, inspira- 
do más inmediatamente por las verdades reveladas, será gradual- 
mente más fructuoso para la ciencia teológica. Esta florece tanto 
más cuanto más se agota en reflexiones esencialmente teológicas. Sin 
querer discutir sobre el valor del arte luliano, no cabe duda que el 
Doctor Iluminado concibió su método teológico con la intención ex- 
presa de facilitar un arte más adecuado a lo propio en teología que 


podía parecerle la lógica cismundana del Estagirita. Lástima que no 
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lo consiguió satisfactoriamente, por las razones expuestas en otro 
lugar (10). 

Teología negativa.—El discurso teológico gana aún considerable- 
mente en profundidad cuando el científico pasa por la Noche oscura 
de la teología negativa, que completa la afirmativa y la simbólica. 
Se llama así porque es la negación de todo lo que hay de finito en 
nuestros conceptos humanos, aunque en sí sus aserciones tocan a 
valores bien positivos. No eleva simplemente un valor criado al má- 
ximo grado, sino que hace saltar el mismo concepto: su forma ade- 
cuada para expresarse es la paradoja. La frase: Dios es y no es, 
no representa contradicción alguna, cuando quiere decir: lo que 
nosotros concebimos del «ser» está tan infinitamente debajo de lo 
que es el Ser divino que vale casi lo mismo decir, según nuestros 
finitos conceptos, que Dios es y no es. No obstante, hace falta aña- 
dir la palabrita cast, porque indica todavía la posibilidad de una ana- 
logía del ser-tal y aun de una univocidad del ser en sentido de un 
simple «hay algo» para una conciencia humana. 

Claro es que con tal método no puede elaborarse toda, una dog- 
mática que ha de hacer afirmaciones, pero el teólogo se ve constre- 
ñido a probar sus investigaciones a cada paso a esta piedra de toque 
para que se dé cuenta del mezquino valor de su ciencia ante el Eter- 
no. Por eso continúa el citado texto del Concilio Vaticano, después 
de haber concedido la fructuosidad del trabajo racional en teología: 
«Numquam tamen idonea redditur ad ea perspicienda instar verita- 
tum, quae propium ipsius objectum constituunt. Divina enim mys- 
teria suapte natura intellectum creatum sic excedunt, ut etiam reve- 
latione tradita et fide suscepta, ipsius tamen fidei velamine contecta 
et quadam quasi caligine obvoluta maneant, quamdiu in hac morta- 
li vita peregrinamur a Domino: per fidem enim ambulamus et non 
per speciem» (2 Cor., 5, 7) (11). 

La plena convicción de esta verdad divina y eclesiástica forma el 
lenguaje, el estilo del teólogo hasta la selección cuidadosa de sus 
palabras, y de esta manera se crea ese ambiente por el cual el teó- 
logo creyente, sobrio, asiduo y piadoso (lo que equivale al ser hu- 
milde, temeroso y amoroso a la vez) ha entusiasmado siempre aun 
a los jóvenes estudiantes de teología, a fin de que corran por el mis- 
'mo camino de la ciencia teológica en cuanto les fuera posible, y ha 


(10) El Pensar armónico en Filosofía y Teología. «Verdad y Vida», 1 
(1943), 504-518. : 

(11) Constitutio dogmatica de Fide Catholica, cap. IV. De fide et ratione; 
Denziger, 1 c., núm. 1.796. 
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levantado a Dios los corazones de todos los oyentes de modo que se: 
preguntaban con extrañeza y admiración: «¿No es verdad que sen- 
tíamos abrasarse muestro corazón mientras nos hablaba por el cami- 
no y nos explicaba las escrituras?» (12). Pues por el teólogo sabio 
y santo parece hablarnos el mismo Señor. 

Es lo propio de la teología que por esta participación de la esfera 
místico-práctica la ciencia como ciencia no sufre daño; al contra- 
rio, supuesto un trabajo sobrio y asiduo, gana siempre en profun- 
didad. 

Teología mistica.—No será menester decir que tales métodos as- 
cético-místicos y científicós en teología alcanzan con facilidad su 
finalidad práctica: la sabiduría cristiana, cuyo fruto más precioso 
es la contemplación adquirida. A la vez prepara, desde el punto de 
vista humano, la llegada de la contemplación infusa, de tal manera 
que la casa está ornada y el alma esperando la hora bienaventurada 
que el Señor habrá juzgado conveniente para irradiar en ella sus 
dones estrictamente sobrenaturales de la contemplación infusa. Los 
fenómenos extraordinarios en la vida cristiana forman parte de la 
teología doctrinal, en cuanto un alma por ciencia infusa ha podido 
lograr mayor inteligencia en las riquezas del depósito de la. santa 
fe; nunca, empero, habrá una teología específicamente místico-espe- 
culativa que no tiene por objeto la revelación cristiana, acabada 
con la muerte del último apóstol. Se emplea a veces la palabra teo- 
logía mística por la mística, y se abarcan entonces todas las reve- 
laciones privadas y estados extraordinarios de las almas privilegia- 
das. No nos parece oportuno aceptar esta amplitud del concepto en 
este ensayo, donde estudiamos la relación del factor místico en el 
mismo trabajo científico de la teología. Por consiguiente, tenemos 
que decir que la teología mística en este sentido de la misma 'mís- 
tica pertenece como objeto material a la teología positiva y en el 
primer sentido de un método antes sobrenatural (y científico sólo 
por la exposición de la verdad infusa) se refiere a la teología especu- 
lativa como un posible factor en el objeto formal. Sin embargo, la 
finalidad práctica de la ciencia teológica no es tanto la teología 
mística en este último significado, sino que es el crecimiento en la 
sabiduría y por ella en el mismo estado místico del alma. Hacemos. 
constar, pues, que la teología mística es bien dicha ciencia infusa en 
cuanto a la explicación del depósito de la fe, o bien, en sentido más. 
amplio, la ciencia positiva sobre el estado místico en general. 


(12) Lc., 24, 32. 
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4. EL FACTOR MÍSTICO-ASCÉTICO EN LA FINALIDAD 
DE LA TEOLOGÍA. 


La pregunta por la finalidad de la teología no debería separar- 
se de la otra por la definición de ella. Por tanto nos dispensará el 
lector si repetimos un poco de lo que hemos expuesto en otro lu- 
gar (13). Distinguimos entre las definiciones práctica y científica- 
mente suficientes. La suficiencia de la primera se prueba cuando la 
definición basta para separar la ciencia definida de todas las demás 
conocidas y elaboradas hasta hoy. En este sentido la siguiente de- 
finición de la teología parece como suficiente: «Theologia est scien- 
tia de verbo Dei supernaturaliter revelato». La suficiencia: de una de- 
finición estrictamente científica se demuestra por la indicación del 
sujeto, de los objetos material y formal. En modo de ensayo propor- 
cionamos la definición siguiente: «Theología est scientia de Deo re- 
busque divinis per revelationis investigationem atque speculationem 
fide catholica illustrata» (14). 

Si pudiésemos proponer esta definición a un escolástico medie- 
val, no estaría satisfecho. ¿Por qué? Pues echaría de menos la fina- 
lidad de esta ciencia. Para complacerle, añadiríamos este paréntesis: 
(«per quae studia ipsius doctrina fidei explicate tradatur ad perfi- 
ciendam in fidelibus sapientiam christianam»). 

Doble finalidad de la teología.—Distinguimos en teología una do- 
ble finalidad: la una es científica, la otra práctica. La primera con- 
siste en explicar todo lo que figura ya en el depósito de la santa fe 
implícitamente, y la segunda estriba en la transmisión de la teología 
a los fieles en servicio de la santificación. El primer fin se alcanza 
por las dos ramas de la teología estrictamente científica: la positiva 
y la escolástica; la última abarca la especulativa y la práctica. Al 
segundo fin se dedican especialmente las disciplinas de la teología 
práctica, como son la pastoral, la homilética y la moral en su parte 
casuístico-psicológica. Esta separación de las ramas principales en 
teología es un hecho que tenemos que respetar. Pero toda reveren- 
cia ante un desarrollo en el cual parece dominar el factor humano 
no excluye la obligación de ver si por tal separación amenaza quizá 
cualquier peligro contra la unidad de la teología y de buscar reme- 
dio. Cierto, un exagerado apartamiento de la finalidad científica de: 


(13) Véase el citado artículo Reflexiones sobre la definición de la Teo- 
logía. 
(14) L. c. 
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su hermana la práctica tiene el inconveniente de que la especulación 
pierda fácilmente lo que los escolásticos llaman la unción de la doc- 
trina sagrada, y los dogmáticos y los exégetas y_ los litúrgicos, etcé- 
tera, en todo su afán loable de ser científicos a toda costa, olvidaren 
por un «ciencia por ciencia» que se trata de la palabra de Dios, re- 
velada para la salvación de las almas; y cuando quisieran insistir 
en este «ciencia por ciencia», semejante a aquel fracasado «l'art pour 
Part» entre los artistas, estarán en peligro de perder el alma de toda 
la ciencia teológica, que es una fe (ahora pudemos decirlo) con la 
caridad infusa o sea la gracia habitual, con la gracia virtual y con 
los dones del Espíritu Santo. 

Por la explicación creciente del depósito de la santa fe, y mu- 
cho más aún por la abundancia de material en su parte positiva, 
la teología se ha ensanchado de tal manera que resulta imposible 
para un solo teólogo dominar científicamente todo este vasto cam- 
po de la teología de nuestros días. Tanto más tenemos que conside- 
rar a menudo el consejo da la «Imitatio Christi»: «Cuando hubie- 
res leído y aprendido muchas cosas, debes siempre volver al único 
principio» (15), sea por interés de la misma ciencia teológica, sea 
por otro de la propia santificación. Al primero corresponden re- 
flexiones repetidas sóbre el conjunto de la teología, sobre su suje- 
to, sus objetos material y formal, sobre su finalidad y sobre la 
clasificación jerárquica de sus disciplinas, a fin de que cada uno, 
al trabajar en su campo particular, piense en el todo con justicia, 
humildad y caridad. Al segundo responden el corazón, la devoción, 
el fervor y todos los medios ascéticos para prepararse mejor. a una 
más elevada visión personal de lo que es Dios en sí y para nos- 
otros. : 

Pueden ser significativas las tendencias relativamente modernas 
de crear nuevas disciplinas y aun facultades bajo el empujo de la 
ciencia positiva en teología. "Tanto más hay que mirar en la unidad 
entre la exégesis, la dogmática, la moral, el derecho canónico, la 
liturgia, la patrística y la historia eclesiástica, la homilética y la 
pastoral. Un remedio de constituir de nuevo un fuerte enlace en- 
tre ellas es, sin duda, la lectura, el estudio y la meditación cons- 
tante de la Sagrada Escritura en combinación con la dogmática y la 
moral. «Quid enim sublimius, quam ipsum Verbum Dei, Spiritu 
Sancto inspirante hominibus dutum,perscrutari, explicare, fidelibus 


(15) IL cap. 43. 


LA MÍSTICA Y EL TRABAJO DEL TEÓLOGO 145 


proponere, ab infidelibus defendere» (16). Todas las disciplinas 
teológicas, sin excepción alguna, participan de la Sagrada Escritu- 
ra y han de nutrirse todas de su mentalidad evangélica. Quizás tiene 
en el fondo razón, si uno dice: sólo el teólogo, que lee y medita 
mucho, y aun diariamente, en la Sagrada Escritura, debería atre- 
verse a explicar su disciplina especial. 

La Teología, ciencia preferentemente práctica.—El indicado in- 
terés práctico de los estudios teológicos está expresado en nuestro 
paréntesis a la difinición de la teología por las palabras: ad perfi- 


ciendam in fidelibus sapientiam christianam. Para todos los esco-' 


lásticos la unión de ambos intereses en la misma teología era tan 
evidente que les habría parecido sumamente extraño si a uno entre 
ellos hubiese ocurrido poner en serio la cuestión: Utrum sint sepa- 
randi fines especulativus et practicus theologiae? La divergencia co- 
mienza sola con la otra pregunta: cuál de los aspectos tenga el 
primado. : 

Santo Tomás defiende el «magis tamen est speculativa quam 
practica» (17); San Buenaventura, el «principaliter ut boni fia- 
mus» (18). El beato Juan Duns Escoto expone ampliamente que la 
sagrada doctrina es en toda su esencia una «cognitio practica» (19), 
es decir, en cuanto se atinan verdades «quas videntur maxime theo- 
logice et non metaphysice, ut Deus trinus, et pater generat fi- 
liuum» (20). Escoto entiende por «cognitio practica» un justo cono- 
cimiento que por la adaptación suya a la justa voluntad le será así 
conforme y naturalmente anterior (21). Además, se confirma, dice 
el Beato, esta razón porque el sujeto de la teología («Dios como prt- 
mum objectum theologiae») es a la vez el último fin y los princi- 
pios del entendimiento criado sacados de este último fin son prin- 
cipios prácticos; luego los principios teológicos son prácticos, y, 
por consiguiente, las conclusiones son prácticas (22). Por el con- 
texto se ve claramente que Escoto no piensa en quitar a la ciencia 
teológica la gloria del trabajo especulativo, pero no puede admitir 
que la teología, en que está interesado todo el hombre con todos 
sus profundísimos anhelos sea comparada con ciencias puramente 


(16) Pío XII: Encíclica «Divino .afflante spiritu» (30. IX, 1943) en la 
conclusión. : 

(IAS Theo q ad e concl. 

(18) Sent. I; prooemium, q. 3. 

(19) Ox. prol. q. 4. n. 31-32; Vives VIII, 259. 

(20) L. c., Vives VIII, 260. 

(2 Eco VITEL 259; 

ZAC: 
10 


“£ 
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contemplativas como las matemáticas, que no admiten ese llama- 
miento a las demás facultades del alma fuera del entendimiento, ni 
aun con la metafísica, que, según la teoría antigua aceptada por los 
escolásticos «magis est speculativa quam practica». 


Si lo interpretamos bien, Santo Tomás entiende por la parte 
práctica, la moral en sentido estrecho, es decir, todo de la Sagrada 
Doctrina (teología), que da directivas inmediatas para la moral 
cristiana. Pero si queremos abarcar bajo el vocablo «práctico» toda 
la vida cristiana, basada en la santa fe, es decir, en todos sus artícu- 
los y nutrida por los Santos Sacramentos, entonces aparecería la 
división del Doctor Angélico menos satisfactoria. Quizás, los teólo- 
gos modernos y los moralistas inclusive que proclaman tan ansiosa- 
mente el «volver a las fuentes evangélicas y dogmáticas», inclinan 
más a la segunda concepción. Y ésta la interpreta, según nuestro 
modo de entender, la tesis de San Buenaventura y del Beato Juan 
Duns Escoto; pues el Doctor Seráfico se fija antes en que la teo- 
logía es la explicación del depósito de la revelación por medios cien- 
tíficos. La revelación divina no sirve en ninguna parte a la curio- 
sidad del entendimiento, que por sí desconoce los misterios de la fe. 
sino que el conocimiento de Dios Trino, etc., ha sido dado para 
mayor honra de Dios, para la salvación de las almas y para una 
fruición más profunda en el amor de Dios. 


Escoto acepta la tesis bonaventuriana y estudia además la fina- 
lidad de las conclusiones teológicas. Las llama prácticas, por ser 
práctica la finalidad de sus principios meramente teológicos y so- 
brenaturales; pero no para darles menor fuerza probativa que a las 
conclusiones metafísicas, por ejemplo, aunque no las concede, en 
conformidad con los dos Príncipes de la Escolástica, el rigor de las 
demostraciones matemáticas. 


S. 


SABIDURÍA CRISTIANA Y CIENCIA TEOLÓGICA. 


El concepto de sabiduría.—Como nuestro tema pregunta por la 
parte de la mística en el trabajo teológico, es evidente que también 
a nosotros nos servirá mejor dicho aspecto antes práctico en la 
finalidad de la teología. Nos referimos, ante todo, al Doctor Será- 
fico, porque la llave de la solución bonaventuriana en la expuesta 
cuestión es el valor de la sabiduría, tan fundamental en la mística. 
También Santo Tomás habla de la sabiduría en la citada Quaestio 
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prima de la Summa Theologica, pero la destaca de la pregunta por 
la preferencia de la teoría o de la práctica en la ciencia teológica. 
Esta observación nos hace preguntar si los dos mayores Escolásticos 
entienden una misma cosa por este concepto de sabiduría. 

En la Summa Theologica conoce el Doctor Angélico una triple 
acepción del vocablo sabiduría, a saber: la sabiduría esencial en 
Dios, la sabiduría como don del Espíritu Santo y la sabiduría ad- 
quirida. No cabe duda que el Santo se refiere a' esta última en el 
artículo 6 de la primera cuestión del libro 1. Se fija preferente- 
mente en la nota que proviene de la acción intelectiva. Vemos la 
razón de esto en lo que el Patrono de las Escuelas Cristianas (en 
este lugar) toma el concepto de la sabiduría como hábito del justo 
y prudente juicio que-ordena y juzga todas las cosas pertenecientes 
a una ciencia por sus últimas causas imanentes. Sólo de esta ma- 
nera se justifica el plural «sabidurías humanas», cuando el Santo 
dice: «Haec doctrina (la teología) maxime sapientia est inter omnes 
sapientias humanas, non quidem in aliguo genere tantum, sed simpli- 
cuter» (23). Santo Tomás prueba su tesis declarando que la teolo- 
gía abraza todas las cosas del universo en relación con Dios y las 
ordena y las juzga según causa altísima;' por consiguiente, el teó- 
logo «maxime sapiens dicitur». Se ve claramente que domina el in- 
terés y el aspecto científicos de la ordenación de todos los objetos 
especiales de una misma ciencia hacia su sujeto, y por eso el grado 
de la sabiduría asequible en cada ciencia depende de la dignidad 
de su sujeto. 

En cambio, San Buenaventura toma en el citado lugar del proemio 
a las Sentencias el concepto de sabiduría como armonía entre 
teoría y práctica, contemplación y devoción, conocimiento y cora- 
zón. Prescindiendo de que esta concepción corresponde cor el sig- 
nificado popular de la palabra, observamos que el Doctor Seráfico 
acerca la sabiduría teológica más al concepto de la sabiduría pro- 
piamente cristiana que no solamente admite la parte afectiva y prác- 
tica, sino que le da mayor importancia en íntimo contacto con el 
don de la caridad sobrenatural, como se admira en el conocido him- 
no paulino de la epístola a los Corintios (24). 

El Doctor Angélico aproxima el concepto de sabiduría teoló- 
gica a las ciencias profanas, y, ante todo, al mismo problema en la 
metafísica, o mejor, acepta el concepto aristotélico de la sabiduría 


(23) Summa Theologica. 1. c. 1. a. 6. 
(24) Cp. 13, 1-13. 
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también para la ciencia teológica. El Doctor Seráfico rehusa a este 
concepto del Estagirita la dignidad de sabiduría «propiamente di- 
cha» (25). y lo admite sólo en sentido más amplio (communiter et 
minus communiter). Podríamos decir que sabiduría, como finalidad 
de la teología, según San Buenaventura, es el ideal de perfección de 
vida en virtud del saber teológico, y según la mente de Santo To- 
más, es la perfección del mismo saber teológico (26). Hemos aten- 
dido a la concepción del Doctor Angélico en los párrafos 1 a 3, y 
ahora vamos a aprovechar la acepción bonaventuriana para la mis- 
ma teología. 

Dice el doctor Seráfico que el entendimiento humano puede 
perfeccionarse por la ciencia de tres modos: primero, cuando se 
considera el intelecto en sí y entonces alcanza la ciencia especula- 
tiva; segundo, cuando la ciencia relaciona el entendimiento a la 
obra y así logramos la moral; tercero, cuando la ciencia ocupa el 
entendimiento en su relación a la devoción (ad affectum), que es 
una posición intermedia entre la especulación y la práctica. En este 
caso el intelecto se perfecciona por un hábito intermedio entre los 
hábitos meramente especulativo y práctico, «et hic habitus dicitur 
sapientia» (27). S 

Por este texto solo no se puede ver distintamente si San Bue- 
naventura entiende aquí una sabiduría adquirida o el don del Es- 
píritu Santo. Sea lo que sea, se hace constar que esta armonía en 
el concepto de sabiduría entre la especulación y la práctica es toma- 
da de la mística, mejor dicho, de la definición del correspondiente 
don del Espíritu Santo: «Áctus doni sapientiae partim est cogni- 
tivus el partim est ajfectivus, ita quod in cognitione inchoatur et 
in affectione consummatur, secundum quod ipse gustus vel saporatio 
est experimentalis boni et dulcis cognitio» (28). 

La mística necesita la contemplación y la práctica de tal ma- 
nera que una ayuda a la otra. San Buenaventura exige la misma 
ligazón para la ciencia teológica. Son interesantes sus derivaciones 
etimológicas de la palabra sapientia: sapere y sapor, las cuales el 
Santo juzga posibles. El distingue consecuentemente la sabiduría en 


(25) Sentencias, II, d. 35. a. unicus. q. 1. Respondeo. Cfr. Sent. 1 d. 
35 dubia 3. 

(26) Cfr. PaLau-Riges CAsaMITJIANA, F.: El concepto de sabiduría de Pe- 
ter Wust (1): «La sabiduría es, ante todo, un ideal de perfección de vida» 
(P. Wust en Ungewissheit und Wagnis. Salzburg (1937), 21). «La perfección 
del saber es sólo un ideal secundario». «Verdad y Vida», 11 (1944), núm. 2. 

(27) Sent. 1. proemium. k. 3. Respondeo. 

(28) Sent. MM. d. 35. a. unicus. q. 1. Respondeo. 
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cuanto consiste en el conocimiento y la sabiduría en cuanto estriba 
en la caridad (in affectione). En el primer caso tenemos la sabi- 
duría secundaria o impropia, y de ésta dice: «potest vitiari per exce- 
sum et curiosttatem perscrutionis», mas por el modo de caridad la 
verdadera sabiduría «non habet vitiari per excessum» (29). Este 
texto, aplicado a la cuestión que nos interesa, nos permite ver de 
nuevo que el fin de la teología ha de ser una ciencia «principaliter 
ul boni fiamus» (30), porque la sabiduría bonaventuriana, aunque 
encontrándose entre el conocimiento y la moral, inclina más por su 
base profundamente cristiana, que es la caridad, a la parte práctica. 
Tanto es así que el Doctor Seráfico define la «insipientia», contra- 
ria a la sabiduría como «recessus liberi arbitrii a lege bonitatis» (31. 
El sujeto de la teología no es cualquier sujeto científico, ni admite 
en su incomparable profundidad la comparación con otras ciencias, 
ni aun con la metafísica, sino que en todos los artículos estudiados 
de la fe se nos revela como nuestro sumo bien. Y si Diego Estella 
dice que «ningún bien es perfectamente conocido si perfectamente 
no es amado (32), esta sentencia vale, ante todo, en la ciencia teo- 
lógica. 

La piedad y la ciencia.—Además de la teología, supone siempre 
la fe, la mentalidad del creyente, como queda dicho en el primer 
párrafo. Este hábito depende del libre albedrío, y por eso ha de 
ser un hábito común al entendimiento y a la voluntad, aunque su 
parte decisivamente realizadora se debe a la libre voluntad; por- 
que el contenido de la fe no es objeto adecuado del entendimiento, 
y es la voluntad que empuja al entendimiento buscar la verdad, 
acompaña continuamente los movimientos intelectuales y los detie- 
ne, por fin, resueltamente ante los misterios incomprensibles para 
entregar el entendimiento a la verdad divina. Esto no excluye que 
el hábito de la fe que radica en el libre albedrío tenga también 
raíces en el entendimiento, en cuanto la doctrina de la fe no apa- 
rece ilógica ni contraria a la ética humana y por ser comprobada 
la misión sobrenatural de Jesucristo por la santidad de su persona 
y por las señales indiscutiblemente milagrosas que hizo. Pero el 
paso decisivo en.el acto de la fe de parte del hombre (y si prescin- 
dimos por un momento del farctor principal que es la gracia) se hace 
libremente por la voluntad. Un aumento de la fe como hábito del 


(29) Sent. HI. d. 27. a. 2. q. 5. Resp. c. 

(30) Sent. IL Prooemium. q. 3. Resp. 

(31) Sent. IL d. 42. dubia 4. , 

(32) Meditaciones del amor de Dios. Med. LXX.XVI; Madrid (1920), 382. 
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alma no se produce por el trabajo científico, sino por una vida 
según la fe. 

Ahora bien, en la primera parte hemos dicho que la fe como 
verdad revelada da directivas y así ayuda al teólogo en su investi- 
gación; por consiguiente, estas directivas e impulsos serán tanto 
más eficaces cuanto mayor fuere la virtud de la fe; y como ésta de- 
pende en sus grados del concierto entre gracia y sumisión de la 
voluntad bajo la voluntad del Padre Celestial, es lícito decir que el 
conocimiento teológico en su profundidad no depende sólo del es- 
tudio, del esfuerzo racional, sino a la vez, y visto bien por los ojos 
de la fe, preponderantemente del estado místico del alma, del grado 
de la caridad. «Quien quisiera hacer la voluntad de éste (a saber, 
del Padre Celestial que me ha enviado), dice Jesús, conocerá si 
mi doctrina es de Dios» (33). Esta ley mística entre la buena vo- 
luntad del hombre y su conocimiento religioso por obra de la gracia 
divina, no vale solamente antes de abrazar la religión cristiana, sino 
también después, y nos hace subir por innumerables grados de la 
escala de Jacob hacia el sumo amor a Dios en combinación con un 
altísimo conocimiento. Es decir, el teólogo no se contentará con una 
ciencia teológica en que él solo se reconociere como único obrador, 
sino que con todos sus esfuerzos intelectuales en sus trabajos cien- 
tíficos, así como en toda su vida, cultivará la parte de María, el don 
de poder esperar y recibir la ayuda de El, que es el «Doctor interior 
de la verdad, escudriñador del corazón..., que da a cada uno lo 
que juzga que merece» (34). 

Más que nadie, el teólogo tendrá presente aquel verso tan radi- 
calmente cristiano como vigorosamente español: 


Aquel que se salva, sabe, 
Y el que no, no sabe nada. 


porque saber sin aquella sabiduría religiosa se allega peligrosamen- 
te al no saber de lo que es principal: la salvación. El trabajo teo- 
lógico será tanto menos fructuoso cúanto más ausentes estuvieron 
la sinceridad, asiduidad, piedad y sobriedad del autor. Por otra par- 
te, cuanta más le hubiere y cuanta más caridad sobrenatural que hace 
arder la fe en eficaces anhelos para que el entendimiento humilde 
profundice en las verdades reveladas, tanto más fructuosa será la 
«inteligencia de los misterios de la fe» (35). 


(SSI TO 
(34) Imitación de Cristo. MI, 43, 4. 
(35) Denziger. L .c. 
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Podemos tomar la palabra «mysteriorum inteligentia fructuosis- 
sima» del Concilio Vaticano en sentido científico y en otro práctico, 
y ambos se completan como las finalidades científica y práctica en 
teología, de modo que la teología más profunda sirve mejor para 
la vida cristiana, y una vida intensiva en el amor de Dios, es la 
ayuda más eficaz para la mejor teología, supuestos los factores na- 
turales, como son la buena preparación científica, la capacidad per- 
sonal y la diligencia constante del teólogo. 

Bien entendido, hablamos aquí de diferentes grados de valor, 
no de las condiciones absolutas para el trabajo teológico, como lo 
hicimos en el primer: párrafo. Mas se comprende que la Santa Ma- 
dre Iglesia, en su justísimo afán de presentar a sus hijos los mejo- 
res doctores que ha tenido durante los siglos de su historia, nombra | 
«Doctores Ecclesiae» sólo a los teólogos que se distinguían por 
una vida santa, no porque esta vida intensivamente cristiana fuera 
solo un bonito corolario para sus declarados Maestros en la sagra- 
da teología, sino porque vive en la Iglesia la conciencia de que para 
estudios verdaderamente profundos y fructuosos hace falta un cora- 
zón puro con claras ansias hacia la santidad personal. Y éste es el 
más delicioso misterio, ver cómo un teólogo, cuanto más adelanta 
con ánimo y generosas decisiones en el camino de la santidad por 
estos mismos incansables estudios y cuanto más va creciendo en su 
veneración ante los misterios de la santa fe, se humilla progresiva- 
mente y alcanza la suma sabiduría de la teología negativa, cuyo re- 
sultado es bien positivo para nuestra justa posición ante Dios inefa- 
ble. Cualquier teólogo que trabaje solo racionalmente, aunque con 
esa necesaria mentalidad del creyente de que hemos hablado antes, 
pero sin estos enérgicos anhelos hacia la perfección personal, sin la 
ayuda eficaz de los dones del Espíritu Santo infundidos en el alma 
con la gracia habitual de la justificación y activados por la remo- 
ción voluntaria y enérgica de los impedimentos individuales, se 
siente siempre amenazado o seriamente molestado por pensamientos 
injustificados del orgullo. Mas en la medida de su avance espiritual 
se desvanecen tales tentaciones, que han sido ya catastróficas en la 
vida de algunos teólogos fracasados, y gana terreno la verdadera 
humildad, que reconoce la sentencia bíblica: «Si el Señor no edi- 
fica la casa, en vano se fatigan los que la fabrican» (36). 

Esta humildad es el verdadero estimulador de la investigación 
teológica; porque al contrario, cuando la curiosidad y los restos de 


(36) Salmo 126 (127) 1.. 
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embición dieran los impulsos, entonces el científico buscará sus 
pequeños descansos sólo en la conciencia de lo que ha alcanzauo 
ya por sus propios trabajos; pero el reconocimiento humilde de no 
haber hecho gran cosa en comparación del mar intenso de los 
misterios divinos, no hace reposar al teólogo sino en la oración, 
en el Señor, y entonces será el mismo Señor quien dará sus luces 
especiales según El quiera y según merezca el que viene a apo- 
yarse un ratito en los brazos de su contemplación. No hay peligro 
de que tal teólogo deje fácilmente sus estudios, pues aunque le pu- 
diera ocurrir esta idea y la abrazara por temor de Dios, si todo 
dependiera de él y si no se opusieran razones fuertes de la obedien- 
cia eclesiástica o también de caridad, cuando hallándose libre fuere 
invitado con instancia por los que esperan algún fruto bueno de el. 
Mas como, en general, los teólogos se ven asegurados por vínculos 
de la obediencia, ésta misma les hace estudiar con todo empeño, 
aprovechando todo el tiempo posible, renunciando a otros trabajos 
libres y más agradables, pero (y en esto se distinguirán los eclesiás- 
ticos de todos los que investigan por curiosidad o por cualquier am- 
bición) con tranquilidad, con constancia equilibrada. Y de esta ecua- 
nimidad personal entrará más y más algo en la obra científica, de modo 
que las palabras exhalan esa paz de los hijos de Dios, que es fuerte 
por ser estribada en la fe y suave por ser basada en la humildad. 


CONCLUSIÓN. 


Si toda Europa no mirara hoy con grandes esperanzas en el 
resurgimiento religioso de España, si no hubiéramos notado nosotros 
mismos el verdadero y grandísimo interés para estas cuestiones ca- 
pitales de la ciencia teológica en las Semanas de Teología celebra- 
das los últimos años en ésta, no hubiéramos tenido ocasión de refle- 
xionar sobre el tema expuesto ni la ocurrencia de que pudiere servir 
quizás de estímulo a otros más competentes para que profundizaran me- 
jor aun en estas ideas o en otras coherentes. Pues esto es seguro, 
tanto mayor será el fruto de una nueva grande teología ibérico- 
católica, cuanto mejor el científico español se prepara a la manera 
de sus grandes místicos, camino que llevan de nuevo, si vemos bien, 
los mejores pensadores eclesiásticos de la Nación. Nos da pena el 
haber hablado tan poco de esos místicos españoles en este estudio 
por no saber orientarnos todavía con la debida facilidad. No obstan. 
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te, vemos que la doctrina de un San Juan de la Cruz converge en 
el fondo'con la convicción expuesta del Doctor Seráfico. 

Mientras espera Europa una nueva generación de los teólogos 
que después de la salida de Egipto de un siglo liberal y materialista 
por todas partes del Continente, y después de haber pasado por la 
vía angustiosa del Mar Rojo, entra con el mismo San Juan de la 
Cruz en la Noche oscura de una fe renovada y revivificada; deja 
con la generosidad conocida en la raza hispánica los mezquinos in- 
tereses de una vida profana con sús cosillas vanas y busca en la 
oscuridad de la santa pobreza exterior y voluntaria la luz que quie- 
re entrar por las ventanas limpias del alma; sabe que sólo por el amor 
ganan vida las noticias intelectuales de Dios, transformándose en 
«altas noticias amorosas» y que «no las puede tener sino el alma 
que llega a unión de Dios, porque ellas mismas son la misma unión; 
porque consiste el tenellas en cierto toque que se hace del alma en 
la Divinidad, y así, el mismo Dios es el que es allí sentido y gus- 
tado, y aunque no manifiesta y claramente, como en la gloria, pero 
es tan subida y alto toque de noticia y sabor (37), que penetra la 
sustancia del alma» (38). 

Miércoles de Ceniza de 1944. 


(37) Cfr. la explicación bonaventuriana de Sabiduría en el último párrafo. 
(38) Subida del Monte Carmelo, TI, cap. 24. Madrid (1928), pág. 191. 
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Con doblado gusto abordamos la recia personalidad del Maestro Aravalles,, 
por continuar el estudio de las figuras señeras de la espiritualidad carmeli- 
tana y porque, pocas de ellas, han sido tan maltratadas, como ésta, por el 
tiempo inconsiderado que nada perdona (1). 


1-—TRAYECTORIA VITAL 
A) EN EL SIGLO. 


Nació el P. Juan de Jesús María en Pastrana, villa de la provin- 
cia de Guadalajara, el 27 de marzo de 1549 (2). Llamáronse sus pa- 
dres don Juan Pérez Aravalles y doña María Gómez Buencuchillo. En 
el Bautismo recibió el nombre del padre. 


No nos es dado determinar la posición social de éste, pues la his- 


(1) He aquí la bibliografía sobre el Padre Aravalles: Libro de Profe- 
siones de Pastrana, mss; Libro de la Toma de Hábitos de Pastrana, 
mss; Libro Primitivo de Profesiones de Toledo, mss; Libro de. Becerro de 
Pastrana, mss; AÁctas Capitulares de la Provincia del Espíritu Santo, mss; 
Mss. 7.018 de la Biblioteca Nacional, fols. 300-302; Mss. 3.537 de la Biblio- 
teca Nacional, fol. 186; Mss. 7.003 de la Biblioteca Nacional; Libro de Pro- 
fesiones del Noviciado de Madrid, fol. 9; P. José DE Santa TrrESA: Refor- 
ma de los Descalzos de Nuestra Señora del Carmen (1683), t. 111, 1, XIII, nú- 
mero 7, pág. 712; P. Jerónimo DE SAN JosÉ: Historia del Carmen Descalzo,. 
tomo 1, 1, 1, cap. XVI, n. 18; P. Evaristo DE La VIRGEN DEL CARMEN: Pró- 
logo a la adición de las obras del Venerable, Toledo, 1925-1926; P. CrIsó- 
GONO DE JESÚS SACRAMENTADO: San Juan de la Cruz, su obra científica y su 
obra literaria, t. 1, pág. 183 y 449; La Escuela Mística Carmelitana, pági- 
nas 118 a 123, 128, 138, 151, 192 y 195; Compendio de Ascética y Mística, 
P. IV, pág. 323; P. SiLveri0 DE SANTA TERESA: Historia del Carmen Descal- 
zo en España, Portugal y América, 1. VIIL, cap. XIX, pág. 607; D. Juan 
CATALINA García: Biblioteca de escritores de la Provincia de Guadalajara,. 
página 231; P. Mariano Pérez Cuenca: Historia de Pastrana, pág. 66; Ni- 
coLás Antonio: Bibliotheca Hispana Nova, t. 1, pág. 713; WiLIERS: Bi- 
bliotheca Carmelitana, t. 11, columnas 18 y 19; P. Parrick DE San JosÉ, en 
El Monte Carmelo (1915), t. IL, pág. 13; P. FLoreNcio DEL NiÑo Jesús, en 
El Monte Carmelo (1915), t. IL, págs. 263-268. 

(2) Cfr. Libro de Bautizados, fol. 351. Archivo Parroquial de Pastrana. 
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toria fué con el Vbl. muy avara de noticias. Sobre sus progenitores, 
infancia y adolescencia tendió denso velo que apenas nos es dado en 
algo descorrer. : 

Debió de ser de muy buena índole y de gran disposición para 
las ciencias. Con esta asaz vaporosa conjetura se hubieron de con- 
tentar los biógrafos antiguos (3). Los modernos podemos concretar 
un poco más, no mucho, en especial en orden a sus estudios. El pa- 
ciente investigador de las glorias alcarreñas don Juan Catalina CGar- 
cia (4) sospechó que el joven Aravalles hizo sus estudios superiores 
en la Universidad de Alcalá, al hallar en el Libro de Registros del 
citado centro la Licenciatura en Filosofía y Artes de un tal Juan 
Pérez Aravalles, obtenida el 22 de noviembre de 1577. Pero le des- 
pistó la Crónica Carmelitana, que por ese tiempo ya le hace fraile (5), 
y así no se atrevió a identificarle. 

IR Pp Evaristo de la Virgen del Carmen (6) no se resolvió a 
despejar esta incógnita, a pesar de que ponderó bien el hallazgo, así 
como el no poner el P. Francisco de Santa María al Vbl. (7) entre 
los novicios que se halló San Juan de la Cruz cuando fué a Pastrana 
a enderezar los entuertos del hiperceloso Fr. Angel de San Ga- 
briel (8). 

El primer escritor que afirma categóricamente ser Licenciado por 
Alcalá el joven Aravalles antes de entrar en la Descalcez es el Pa- 
dre Silverio de Santa Teresa (9). Una de tantas cosas como la his- 
toria debe a la laboriosidad ejemplar de este fiel hijo de la Madre 
Reformadora. No da razón de su aserto el ilustre historiador, como 
también deja en oscuridad la misma Licenciatura, pues no aparece 
s1 era en Artes, Filosofía o Teología. Lo propio digamos del inte- 
rrogante fundamental para la vida estudiantil del pastranense (10) 


(3) P. Josí De Santa Teresa: Reforma de los Descalzos de Nuestra Se- 
ñora del Carmen (1683), t. TIL, 1. XUL, n. 7, pág. 712. En adelante citare- 
mos con la siguiente sigla: R.D. N. S. C. 

(4) D. Juan Cataiva García: Biblioteca de Escritores de la Provincia 
de Guadalajara, pág. 231. 

(5) P. JosÉ DE SANTA TERESA: R. D, N. $. C., p. ll, 1. XUL, pág. 712. 

(6) P. EvarisTO DE LA VIRGEN DE LA CARMEN: Prólogo a la edición de las 
obras del Venerable, Toledo, 1925-1926. En adelante citaremos por la sigla: 
IRE 

(7) P. Francisco DE SANTA María: Crón. 1. II, cap. 42, n. 2. 

(8) P. Crisócono DE Jesús SACRAMENTADO: San Juan de la Cruz, P. 1, 
cap. IL, pág. 26. 

(9) P. SILVERIO DE SANTA TERESA: Historia del Carmen Descalzo en Es- 
paña, Portugal y América, t. VII, cap. XIX, pág. 607. En adelante citare- 
mos por la singla: MH. C. D. 

(10) Llamósele así por ser natural de Pastrana y por el mucho tiempo que 
estuvo en dicho lugar, ya como Maestro de Novicios, ya como Prior. 
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de si hizo todos sus estudios en la Universidad Complutense, o tam- 
bién algunos en la Orden y cuáles fueron éstos. Cuestiones todas 
que están aún por resolver. . 

Por mi parte, he puesto durante largo tiempo a disposición de este 
enmarañado asunto todas mis disponibilidades, a ver si al fin logra- 
ba hacer luz en sus espesas tinieblas. Pero el fruto de'mis investiga- 
ciones fué nulo. 


B) En EL CARMEN DEsScALZO. 
a) Vida religiosa, 


Qué elementos vocacionales actuaron sobre el joven Aravalles, 
cuándo y con qué intensidad para hacerle abrazar, en plena carre- 
ra de triunfos, la apenas incoada Reforma Teresiana, son hechos que 
se escapan a toda introspección histórica. Mas debieron de ser muy 
fuertes. No andaría errado el que viese uno de ellos en la funda- 
ción de Descalzos, realizada en su villa natal por la M. Teresa el 
9 de julio de 1569 (11). Por allí discurriría el estudiante alcalaíno, 
gozando de sus vacaciones bien merecidas. Esta ceremonia y la no 
menos emocionante de la toma de hábito de Fr. Ambrosio Mariano 
y Fr. Juan de la Miseria (12), bien conocidos en cortes y universi- 
dades, no resbalarían sobre su espíritu como agua sobre mármol 
liso y duro. Señalemos también la vida extraordinariamente espiri- 
tual y penitente de los primeros novicios Carmelitas, espoleada por 
el intrépido Fr. Angel de San Gabriel y divinamente encauzada por 
el Santo de Fr. Juan de la Cruz (13). Pero repito que estamos de 
lleno en el campo de las suposiciones, de lo posible. 

El P. José de Santa Teresa dice (14) que el joven Aravalles tomó 
el hábito en Pastrana y profesó el 26 de junio de 1570. Esta fecha 
ha sido reconocida como falsa por el P. Evaristo de la Virgen del 
Carmen (15). Y la razón es clara. Si el Venerable hubiese profesado 
ese día y año, aun cuando entrase en Pastrana el mismo día de la 
fundación de este convento (9 de julio de 1569), no habría cumpli- 


(11) P. SiLverio DE SANTA TERESA: H. C. D., t. MI, c. XIL, pág. 321. 
(12) P. SiLveERIO DE SANTA TERESA: H. C. D., t. MIL, c. XIL, pág. 320. 
(13) P. Bruno pe Jesús Martz: San Juan de la Cruz, IX, pág. 137. 

P. JosÉ DE Santa TerESA: R. D. N.S. C., t. 1, 1. XI c. Xb pág. 712. 
(15) P. EvarisTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN: P. E. T., p. XXIIL. 
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do el año de Noviciado exigido por el Tridentino (16). Por eso el 
citado autor reserva esa fecha para la toma de hábito. 

Ni aun así ha logrado mantenerse. Fué el P. Silverio (17) quien 
definitivamente la arrinconó y presentó nueva fecha, bien cimentada 
en los sólidos sillares de ignorados documentos. Para el historiador 
de la Reforma Descalza en España, Portugal y América, la entrada 
en el Carmen del Licenciado Aravalles es desconocida (18), aunque 
aproximadamente se puede determinar por la profesión, cuya fecha 
consta históricamente. El Venerable profesó el 26 de julio de 1579. 
En el folio 44 del Libro de Profesiones de Pastrana se lee: En 
26 días del mes de juliv de 1579 años, hizo profesión nuestro her- 
mano Fr. Juan de Jesús María, que en el siglo se nombraba el licen- 
ciado Aravalles, hijo-de Juan Pérez de Aravalles y de Marigómez de 
Buencuchillo, naturales de esta villa de Pastrana, diócesis de Tole- 
do..., etc. Según esto, la fecha probable de la toma de hábito del pas- 
tranense se puede muy bien colocar a últimos de julio de 1578. Con 
este precioso documento podemos reconstruir así la desfigurada cro- 
nología del célebre Maestro de Novicios hasta que se refugió en 
los lares teresianos: habiendo nacido en 1549 y profesado en 1579, 
tenía a la sazón treinta años, y al ingresar en la Orden, veintinueve. 

Adentrémonos un poco más en el laberinto de dificultades que 
ofrece la vida por lo demás sencilla del Venerable. Dos son los fac- 
tores decisivos en la formación religiosa del novicio: el Noviciado 
y el Maestro de Novicios. El Noviciado, porque en su ambiente res- 
pira el novicio; el Maestro, porque en sus manos se coloca como 
blanda cera. ¿Cuáles fueron los de Fr. Juan de Jesús María? 

Pastrana fué su Noviciado. Con esto hemos señalado uno de los 
lugares, reconocido unánimemente por la historia (19), como de los 
más aptos que hayan existido para el adiestramiento del espíritu; 
oficina especializada en modelar gigantes de la santidad. Allí se for- 
mó el P. Aravalles. 

Pero, y su Maestro, ¿quién fué? A esto ya no es tan fácil res- 
ponder. Hasta el presente se había creído que el forjador de su llama 
religiosa y, en parte, de la científica también (20) había sido San 
Juan de la Cruz. La demostración de este aserto se probaba apodíc- 
ticamente, supuesta la veracidad de la antigua cronología, puesto que 


(16) Con. TkriDENT., Ses. XAXV, c. XV. 

(17) P. SiLverIO DÉ Santa TERESA: H. C. D., t. VII, c. XIX, pág. 606. 
(18) P. SiveriO DE Santa Teresa: H. C. D,. t. VIL c. XiX, pág. 607. 
(19) P. SiveRIO DE SaNTA TERESA: t. 1, c. XII pág. 320 y siguientes. 
(20) P. Evaristo DE La VIRGEN DEL CARMEN: P. E. T., p. XXVI 
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en ella descansaba. Pero no en caso contrario. La crítica actual re- 
chaza tal fecha, como hemos visto, y así el aserto cae por su base. 
Dos veces, que sepamos, estuvo San Juan de la Cruz en Pastrana como 
Maestro, en 1570 y 1572 (21). Por este tiempo el joven Aravalles no 
era más que un inquieto estudiante de la célebre Compluto. Y cuan- 
do, ya Licenciado, ingresó en la Descalcez, 1578, el Padre de la mis- 
ma Fr. Juan de la Cruz estaba tan ahito de trabajos en la cárcel 
toledana que si la Virgen no viene pronto en su ayuda, las aguas 
turbias del Tajo hubiesen reflejado sus despojos mortales y can- 
tádole, quizá solas, el último compasivo De Profundis (22). Después, 
el Filósofo de la Nada y del Todo partió a la bella Andalucía, y cuan- 
do tornó a Castilla (23), Fr. Juan de Jesús María avanzaba por los 
linderos del sacerdocio. 

Es fácil que al leer esto, en algunos espíritus se dibuje un gesto 
de disgusto. ¿Dónde queda, se dirá, la gloria del Venerable? ¿Acaso 
su prestancia en la maravillosa Escuela Mística Carmelitana no pen- 
día de ser discípulo genuino, inmediato de San Juan de la Cruz? 
¿De haberse amamantado en lo espiritual y científico a los pechos 
ubérrimos de aquel Padre de muchas gentes? Creemos sinceramente 
que con estos hallazgos de la crítica histórica no se perjudica tanto 
como a primera vista parece' la gloria inmarcesible del Pastranense. 
Porque si es cierto que el ser discípulo riguroso del Autor de la Su- 
bida era su timbre de honor más preclaro, no lo es menos que aún 
le quedan otros dos, con los cuales asegura su inmortalidad y el lu- 
gar distinguido, único, que ocupa en la Historia de la Mística Car- 
melitana: el haber sido novicio del Noviciado, modelado pocos años 
había por San Juan de la Cruz, y el haber sido su doctrina apro- 
bada por el mismo Santo y declarada oficial en la Descalcez Carme- 
litana. El P. Aravalles, pues, sigue siendo, a pesar de lo dicho, áureo 
anillo que une la esplendente cadena Ascético-mística Carmelitana 
con su Artista y divino Forjador, San Juan de la Cruz. De un modo, 
s1 cabe, más elevado y seguro que lo realiza el venerable P. Jeróni- 
mo Gracián de la Madre de Dios con Santa Teresa de Jesús (24). 


(21) P. Crisócono DE Jesús SAcRAMENTADO: San Juan de la Cruz, P. 1, 
e: II pág. 257 ( : 

(22) P. Bruno DE Jesús Marie: San Juan de la Cruz, c. XI, pági- 
nas 177-201. 

(23) En 1581, por razón del famoso Capítulo de Alcalá, primero de la 
Descalcez. Fr. P. SILVERIO DE SANTA TERESA: H. C. D., t. 1V, c. XVI, pág. 528. 

(24) REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, t. 1 (1941), págs. 73-88; t. Jl 


(1942), págs. 156-185; t. III (1943), págs. 389-422. P. ALBERTO DE LA VIRGEN 
DEL CARMEN, en ... 
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Mas si el Doctor fontivereño no fué el Maestro de Novicios del 
joven Fr. Juan de Jesús María, ¿quién fué entonces? Otro interro- 
gante aún sin contestar. Después de mucho trabajar infructuosamen- 
te creí haber dado con la pista segura acudiendo al Libro de Pro- 
fesiones de Pastrana; pues allí estaba su profesión, allí estaría tam- 
bién la firma de su Maestro. Los mejores libros de Pastrana se ha- 
llaban en Toledo, verdaderas joyas de nuestra rica historia. Y escon- 
didos a tiempo en lugar seguro, sé salvaron de los zarpazos de la 
bestia roja. A ellos, pues, acudí confiadamente. Grande fué mi sor- 
presa al comunicarme que faltaban el tomo primero así del Libro 
de Profesiones de Pastrana como del de la Toma de Hábitos. En 
ellos precisamente se encontraban la toma de hábito y profesión del 
Venerable. Destruída o perdida esta fuente segura de información, 
no veo por el momento otro modo plausible de llenar estas lagunas 
de su vida. 

En cambio, en lo que no cabe ningún género de duda es acerca 
de la perfección de su noviciado. En esto todos los historiadores, 
así antiguos como modernos, están conformes. El noviciado del 
Pastranense fué acabado. Se asimiló en su totalidad la savia y deli- 
cadísimas floraciones de la vida teresiana. Tanto, que en seguida 
ocupó el oficio de Maestro de Novicios. La reciente Provincia Des- 
calza le entregará sin' reservas su magnífica juventud. ¡Y qué car- 
melitas forjó este artista de almas teresiano-sanjuanistas! Los mejo- 
res de la Reforma. Esta fué la rúbrica más bella de su portentosa 
vida religiosa. 

No busque el curioso lector hechos peregrinos en nuestro novi- 
cio, de que tan pródigas se muestran otras vidas e historias. No que 
no los realizase; sino que el tiempo los ocultó bajo el manto del si- 
lencio, sin duda, para que no desentonasen en el imponente cuadro 
de serenidad y equilibrio en que aparece el Venerable. El único que 
ha dejado traslucir es el encuentro del joven Aravalles con la Ma- 
dre Fundadora. Nárralo así la M. María de la Encarnación en una 
Relación que hizo de las virtudes del Venerable: «... Que como pa- 
sase la Santa por Pastrana (1570) y viese al joven novicio, púsole 
las manos sobre la cabeza, mostrándole mucho amor y apacibilidad, 
y vuelta a los religiosos que allí estaban, dijo: Tengan cuenta con 
este mancebo, que ha de ser muy buen religioso. y le echó su bendi- 
ción» (25). Este suceso encantador, de haber ocurrido (parece de- 
masiado duro el negarlo, pues lo afirma una religiosa de trato ín- 


AN 


| (25) Mss. 7.018, fol. 300-302. 
vr 
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timo y familiar con el Venerable), tuvo que ser antes que el joven 
Aravalles fuese fraile. En él fácil es distinguir lo verdadero de lo 
falso. Cuando la Santa, por julio de 1569 y 1570; fué a la villa'a la 
erección del convento y profesión de Fr. Ambrosio Mariano y Fray 
Juan de la Miseria (26), ya había llegado su fama extraordinaria., 
Esta arremolinó a su alrededor a toda clase de personas. Nada ex- 
traña que también se hallase el estudiante de Alcalá. La Santa le 
miró con cariño de madre y de vidente. Y ahí tienes, lector, lo sus- 
tancial de lo que has oído. Después, el tiempo realizó la confusión 
o error accidental que al hecho envuelve. 

Esta fué, pues, la vida religiosa del P. Juan de Jesús María has- 
ta su profesión en 1579: ósmosis perfecta de los elementos sustan- 
tivos y accidentales carmelitanos en el ser del Venerable, que ya ja- 
más perderá; Jos mismos con que San Juan de la Cruz dió concre- 
ción a la vida descalza. 


b) Vida cientifica. 


Casi totalmente ignorada es ésta, así de los historiadores anti- 
guos como modernos. En los primeros no he hallado más que esta 
frase intranscendente: Acabados sus estudios con pública aproba- 
ción, le comenzaron a ocupar en oficios, porque la necesidad de 
aquellos tiempos no dejaba descansar a los sujetos, y más cuando 
eran tan sobresalientes (27). Según esto, el P. Aravalles hizo sus es- 
tudios en la Orden. 

En los segundos hay que hacer una subdivisión. El P. Evaristo de 
la Virgen del Carmen admite la conclusión anterior y llega a decir 
que estudió en el Colegio de San Cirilo y precisamente bajo la di- 
rección de San Juan de la Cruz (28). En el P. Silverio se entrevera 
tanto esta cuestión, que apenas se puede sacar lo que piensa, aunque 
parece se inclina a que hizo sus estudios fuera de la Orden (29). 
Evidente es, después de lo dicho, que las aseveraciones de los anti- 


(26) * P." JoskÉ. DE SANTA TERESA, R. DN: SACO EU IA A 
página 712, 

(27) Ibd. 

(28) P. Evaristo DE LA VIRGEN DEL CARMEN, P. E. T., p. XXVI. 

(29) «De sus estudios no tenemos noticias, aunque como era ya licencia- 
do por Alcalá al ingresar en la Reforma, seguramente que los hizo muy bri- 
llantes. De otro modo no habría alcanzado en aquellos tiempos y en tal 


Universidad tan codiciada distinción académica.» Cfr. P. SILVERIO DE SANTA 
Teresa, H. C. D., t. VÚL c. XIX, pág. 607. 
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guos historiadores y de algún moderno (30) no se pueden sostener 
hoy en día. Hay que echar por otro camino. ¿Por cuál? He ahí lo 
difícil. Sus principales kilometrajes serían: Estudios del P. Arava- 
lles fuera de la Orden. Estudios del P. Aravalles dentro de la Orden. 


Cuando tropecé con el primero, al principio de este trabajo, con- 
fesé decepcionado que carecía de medios para darle una solución 
viable (31). Hoy, a la altura de mi estudió, me alegra el negar la 
anterior afirmación. Creo que, si no en todo detalle, sí al menos en 
sus líneas generales, puedo abordar el arduo problema (32). Cuan- 
do en el foro de un estudio reposado se me planteó por primera vez, 
después de mucho meditarle, vi que solamente podía encontrar luz 
suficiente en los Registros de la Universidad Complutense. Puesto 
que era históricamente cierto que en ella estudió el Venerable, allí 
estarían sus matrículas. Nos comunicaron que se hallaban en el 
Archivo Hitsórico Nacional de Madrid. Después de mucho ho- 
jear, las matrículas no aparecían. Pero se obtuvo un precioso 
dato. Al fin de las listas de matrículas del curso 1576-1577 hay unas 
listas de los de algunos catedráticos. Y entre los discípulos del 
Dr. Octadui se halla, el 54, Juan Pérez de Aravalles. En este curso 
explicaba Octadui la Física; en los dos anteriores había leído Sú- 
mulas y Lógica; y en el siguiente de 1577-1578, la Metafísica. Si 
a esto juntamos el hallazgo de la Licenciatura en Filosofía y Artes en 
1577 del Venerable por el señor Catalina García, podemos trazar 
con bastante justeza la trayectoria de los estudios del P. Aravalles 
fuera de la Orden así: En el curso de 1574-1575 se matriculó en Sú- 
mulas; en el de 1575-1576, en Lógica; en el de 1576-1577, en Fí- 
sica, y en 1577-1578, en Metafísica y Licenciatura, en Filosofía y 
Artes. Después de este curso, el Licenciado Aravalles trasponía, ple- 
tórico de vida y ciencia, los umbrales severos del Noviciado pastra- 
nense. Como se ve, esta cronología estudiantil del Venerable está en 
todo conforme con la religiosa irrefragable que se apoya en el co- 
nocido documento de su profesión, 26 de julio de 1579. 


Dilucidado de este modo el capital problema de los estudios del 
Venerable fuera de la Orden, el otro, el de sus estudios dentro de la 
Orden, se solventa por sí mismo, como un corolario del anterior. El 


(30) P. JosÉ DE SANTA TERESA: R. D. ÑN.S. C., t. MI, 1. XIM, c. X, pág. 713. 

(31) Cfr. (1) En el siglo, p. 2, de este estudio. 

(32) Debo esto a la inapreciable colaboración del joven investigador Car- 
melita P. Matías del Niño Jesús. 


164 E P. ALBERTO DE LA V. DEL CARMEN, O. C. D. 


Pastranense, aunque no exista, que yo sepa, documento alguno que 
lo atestigile, estudió dentro de la Descalcez la Sagrada Teología en 
nuestro Colegio de San Cirilo de Alcalá, cursándola también en el 
famoso Centro Complutense, pues consta que los primeros colegios 
de San Cirilo iban a la Universidad, como luego ocurriría con los 
salmaticenses (33). 


El haber obtenido el joven Aravalles la Licenciatura en Filo- 
sofía y Artes en la célebre y austera Compluto y cursando materia, 
y el decir el cronista que los estudios en la Orden los terminó con 
pública aprobación (34), habla suficientemente de la capacidad del 
Venerable y nos excusa de intentar probarlo. ¿Qué mejor prueba 
que sus obras? 


c) Vida prelacial. 


Poco ha lo hemos oído. Los Superiores de la naciente Reforma 
usufructuaron en seguida los talentos extraordinarios del P. Juan 
de Jesús María. Aquí la historia es clara y abunda en noticias, aun- 
que/no lo que exige varón tan preclaro. 


El primer oficio que desempeñó fué el de Maestro de Novicios. 
Sólo este hecho bastaba para cimeniar de un modo inarrumbable la 
grandeza del Venerable. Porque que un joven, apenas terminados 
sus estudios, sea elegido para tan trascendental oficio en aquel tiem- 
po en que menudeaban los gigantes del espíritu, y que precisamen- 
te sean ellos los que le entreguen el porvenir de toda una Reforma, 
es una realidad de magnitud tal que fácilmente se escapa a todo 
análisis intelectivo y sólo en ámbitos puros de la conciencia queda 
flotando esta afirmación, que goza de todas las prerrogativas de los 
primeros principios: tal sujeto debió de ser un tipo acabado de 
Carmelita Descalzo, con dotes extraordinarias de prudencia, virtud 
y sabiduría. 


Su firma de Maestro de Novicios aparece en el Libro de Profe- 
siones de Pastrana (35) desde el 26 de abril de 1585 hasta el 30 de 
septiembre de 1589. Parte en 1591 al Capítulo de los Calzados, jun- 


(33) P. SILVERIO DE SANTA TERESA, R. C. D., t. MIL, c. XII, pág. 368. 
(34) P. JosÉ DE Santa TERESA, R. D. N. C., t. MI, 1. XI, c. X, pág. 712. 
(35) Libro de Profesiones de Pastrana, fols. 64-92. 
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tamente con el Vicario General de los Descalzos, en representación 
de la Reforma. En 1590 y 1591 estuvo de Suprior y Maestro de 
Novicios en, San Hermenegildo de Madrid, y en seguida Prior de 
Pastrana, de donde partió al Capítulo General de la Orden Carme- 
litana, que estaba convocado para Roma, pero que se celebró en Cre-: 
mona. Notemos de paso el prestigio de que el P. Juan de Jesús Ma- 
ría disfrutaba entre los Descalzos cuando le dieron por matalotaje 
el porvenir de la Descalcez que en aquella Asamblea había de de- 
cidirse. En el mismo año de 1591 sale electo Rector del Colegio de 
San Cirilo de Alcalá, el más famoso de la Descalcez, y como tal acu- 
de al Capítulo de los Descalzos de 1574, en que se le asciende a De- 
finidor General. En 1597 le contemplamos de nuevo Prior de su 
villa natal y Visitador de Castilla la Vieja hasta el 1600, en el que 
ocupa el primer puesto entre los Definidores Generales. En el Ca- 
pítulo de 1604. le destinan de nuevo para el Priorato de Pastrana, 
y en 1607 le hallamos ya rigiendo santamente la Provincia de An- 
dalucía la Baja. Fué la última prelacía que desempeñó en esta vida. 


Como se ve por este sucinto inventario, si se exceptúa el oficio 
de General (al que hubiese llegado si la muerte no le ataja los pa- 
sos, como deja traslucir uno de los manuscritos), no hubo puesto 
importante en la Reforma a que no ascendiese el P. Juan de Jesús Ma- 
ría. Ello prueba sus dotes excepcionales de mando. Por lo demás, 
tenía que ser así. Porque donde la virtud es consumada, eslo tam- 
bién la prudencia, y de ésta brota la política, cuyos aromas embal- 
saman la vida trabajada de los súbditos que tienen la dicha de ser 
regidos por semejantes Superiores. Ocurre entonces que el mayor 

* mal que teme el gobernado es la desaparición de su mandante. Y 
este es el caso del P.'Aravalles. Todos se dolieron profundamente al 
verle hundirse en la tumba, aún maduro como prelado. 


d) Su muerte. 


Si el Maestro se mostró ya en pleno Noviciado fruto maduro de 
santidad, de perfección, de tal manera que atrajo la mirada de los 
que eran dechado de la misma, fácil es conjeturar lo que sería aho- 
ra, en el ocaso de su vida. Aquellas virtudes tan suyas, de retiro, 
laboriosidad, austeridad consigo mismo, afabilidad con los demás, 
que hacían las delicias de los que le rodeaban, aparecían cada vez 
más intensamente nimbadas de destellos ultraterrenos. A estas altu- 


166 P. ALBERTO DE La V. DEL CARMEN, O. C. D. 


ras era el P. Juan de Jesús María árbol cuajado de dorados pomos, 
que al más ligero viento se desprenden. Y el que a él le desprendió 
del árbol de la vida, procedía de una dote excelentísima «que adorna- 


ba al Venerable, aún no tocada. 


Era el Venerable gran orador (36). Su vastísima y escogida cul- 
tura, su sólida formación escolástica, acaudalada en uno de los me- 
jores centros docentes de entonces; su facilidad en el clásico decir, y, 
como corona de todo, una vida irreprochable y de celo ardentísimo 
por la gloria de Dios y bien de las almas, hicieron que su púlpito se 
viese siempre rodeado de numeroso y calificado auditorio. 


Predicaba una vez en el Real Monasterio de Descalzas, Madrid, 
donde vivía retirada la Emperatriz. El predicador se elevó tanto, su 
entusiasmo y fuego así se desbordaron, que en un esfuerzo se le rom- 
pió la vena del pecho. No falta historiador que achaque la lesión 
a un ímpetu de amor de Dios (37). Lo cierto es que desde ese punto 
los vómitos de sangre se sucedieron ininterrumpidamente con otros 
malignos efectos que minaron la tradicional robustez del P. Ara- 
valles. 


No por ello cejó éste en su ardor y austeridad. Y así en la Se- 
mana Santa de 1609, siendo Provincial y estando en Lucena, se sin- 
tió con tales bríos (engañosos en verdad) que no sólo hizo todos 
los santos oficios, más también predicó con su fogosidad caracte- 
rística en el Lavatorio de los pies e hizo mortificaciones extraordi- 
narias el Viernes Santo (38), donde confesó públicamente sus de- 
fectos con hartas lágrimas suyas y de los presentes. Después reunió- 
les a todos, como cariñoso padre, y díjoles cómo partía a Aguilar 
a preparar lo necesario para el futuro Capítulo Provincial; que lue- 
go vendría más de asiento a gozar de su santa vida, y terminó con 
estas proféticas palabras: Aunque esto es, Padres mios, disponer la 
tela a nuestro modo; mañana entrará Dios la tijera y cortará por 
donde fuere servido (39). Y como lo dijo así se verificó. Después de 
cantar las alegres aleluyas del Sábado Santo en las Carmelitas de 
Cabra, llegó al anochecer a Aguilar. Retirado a su celda, renovósele 
tan fuertemente el vómito de sangre que se vió forzado a llamar al 
que vivía a su lado, quien precipitadamente avisó a los demás re- 


(36) P. José Dz Santa Teresa: R. D. N. S. C., t. UM, 1. XII, c. X, p. 713. 
(37) Mss. 7.018, fols. 300-302. 


(38) Asperas prácticas de penitencia que se estilaban en tales días en la 
Descalcez y que todavía perduran. 


(39) P. José DE SaNra TERESA: H. D. ÑN. S. C., t. II, 1. MICA DoS 


FIGURAS DE LA ESCUELA MÍSTICA CARMELITANA 167 


ligiosos. Reunida la Comunidad alrededor del santo varón, hallá- 
base éste muy sin fuerzas, pero con suma paz y alegría. Pidió los 
Sacramentos de la Iglesia, pero por el continuo derrame de sangre 
no se le administró más que la Extremaunción (40). Y así, suave- 
mente, como pabilo en cera virgen, se extinguió la luz de este pre- 
claro varón, perdida en los albores de la Resurección de 1609. Te- 
nía sesenta años de edad y treinta de profesión. 

Su muerte fué doblemente sentida: por implicar la desapari- 
ción de un tan acabado religioso y en años en que sus canas aún 
prometían gran medro a la religión. El P. José de Santa Teresa hace 
este elogio de él: Las virtudes que ejercitó en su vida fueron tales, 
que hicieron de él «Dilectus Deo et hominibus», porque, a la verdad, 
de Dios y de los hombres le hicieron amable y amado. Su discre- 
ción, su prudencia, su caridad, su rendimiento, su pobreza, castidad, 
celo y observancia religiosa, en que mucho resplandeció, se llevaba 
en pos de sí seglares y religiosos, porque sus palabras y trato todo 
celestial eran piedra imán de unos y otros. Su devoción y fe con el 
Santísimo Sacramento pareció pasar a vista clara. Predicaba y ha- 
blaba de este misterio con viveza y fervor más que extraordinario, y 
llevado de este afecto, al pasar de Consuegra para Andalucía, les 
dijo a las religiosas que en llegando el aviso de su muerte no le di- 
jesen misa de difuntos, sino del Santísimo Sacramento, cón mucha 
solemnidad y perfumes; y así lo hicieron, persuadiéndose que aquel 
Pan de vida lo tendría ya en la región de los vivos (41). Por su parte, 
Jerónimo de San José resume así su vida: Nuestro Padre de Jesús 
María (en el siglo Aravalles), natural de Pastrana en Castilla la Nue- 
va, provincial de Andalucía, definidor General de la Orden, fué uno 
de los excelentes religiosos de la Reforma. Tuvo particular don y ta- 
lento para criar novicios, de quien fué maestro insigne en Pastrana; 
túvole también para gobierno y púlpito, y en todo resplandecía la 
suavidad y modestia de su trato con inviolable observancia y celo 
de su religión. Murió en Aguilar, año de 1609. Está su cuerpo en el 
convento de Pastrana, decentemente colocado (42). La Biblioteca Car- 
melitana encabeza el sucinto memento que dedica al Venerable con 
estas palabras: Vir eminentis virtutis, singularis prudentiae et soli- 
dae litteraturae (43). La M. María de la Encarnación, dirigida del 


(40) Ibm. 
(41) Ibm. 
(42) P. Jerónimo DE San Josk: Historia del Carmen Descalzo, t. L, 1. 1, 


DOME de 
(43) P. WiLieRS: Biblioteca Carmelitana, t. II, co. 18. 
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Venerable, dice: Fué religiosísimo varón, muy observante y perfec- 
to; y así crió y enseñó a muchos novicios con gran obediencia y 
santidad, imprimiendo en sus corazones el encendido amor que el 
Siervo de Dios tuvo al Santísimo Sacramento (44). En lo sucesivo, 
los escritores (no muchos, por desgracia) que se ocupen de tan egre- 
gio varón no sólo suscribirán estos merecidos elogios, sino que en 
parte los acrecentarán. 


Los restos del santo varón fueron tratados con todo respeto y ca- 
riño. Sobre todo al notarse señales sobrenaturales. Inhumáronlos en 
Aguilar, pero después, en 1688, se satisfizo los deseos del convento 
de Pastrana, que quería enriquecerse con ellos, y fueron trasladados 
al dicho monasterio y enterrados con veneración en el suelo de la 
Capilla de Nuestra Madre Santa Teresa de Jesús de la iglesia car- 
melitana. Así su cuna y sepulero quedaron unidos para siempre. Las 
generaciones futuras le llamarían con pleno derecho el Pastranense. 


Después del detenido estudio anterior, no se tachará de aprio- 
rístico el siguiente juicio sintético: El Vble. P. Juan de Jesús María 
es, tanto en la teoría como en la práctica, así en la ciencia como en 
la vida, uno de los más elevados exponentes de la Reforma tere- 
siana. 


[I.—TRAYECTORIA BIBLIOGRAFICA 


Parece ser que aún no se puede afirmar que conozcamos todas 
las obras del P. Aravalles. Las publicadas son: Instrucción de No- 
vicios y Tratado de Oración. Pero, ¿y las inéditas? ¿Las hay? Sos- 
pecho que sí. He aquí lo que dice el P. Andrés de la Encarnación 
de una obra del Venerable que se guardaba en el Archivo de los 
Carmelitas Descalzos de Granada: «Manuscrito en 4. mayor, fo- 
rrado en becerro negro, que presumo obra de Fray Bartolomé de 
San Basilio. Es un vergel delicioso de mil cosas espirituales, dig- 
nísimo de que no se pierda, y aún de que se dé a luz, que fuera muy 
honrado. Aseméjase a Blosio en la variedad, y no sé si me atreva 
a decir en la excelencia. Trae un desafío de Pastrana, hecho el año 
de 1587, prueba de que se escribió por aquel tiempo. Uno de sus 
tratados es: Fundamentos de la perfección. Otro: De la Oración, 


(44) Mss. 7.018, fols. 300-302. 
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donde hace una digresión del amor efectivo y esencial. Otro: Los 
Avisos de N. S. Madre, sin nombrarla. Al principio pone los exer- 
cicios de Juan Echio y la vida de Taulero, que ya parecen de Do- 
minico, ya de Carmelita Descalzo. Lo demás es sin menor duda de 
este último, el que se ve era Maestro de Novicios. La letra no es 
del P. Fray Bartolomé. Repito que es obra excelente» (45). A estas 
palabras del famoso rebuscador de archivos y bibliotecas pone la 
siguiente apostilla el P. Gerardo de San Juan de la Cruz: Estas obras 
debieron ser del P. Juan de Jesús María Aravalles. Las razones las 
daré (46). No he podido dar con las deseadas razones. del malogra- 
do investigador. Es fácil que la muerte, que tantos planes del estu- 
dioso Carmelita malogró, no le dejase darlas. Pero es ya muy sinto- 
mático que un varón tan avezado a estas lides haga la anterior ase- 
veración. Y si existieron y fueron del Venerable, ¿dónde se hallan 
en la actualidad? Lo ignoro. Por ello circunscribiremos nuestro es- 
tudio a las obras conocidas del Pastranense: Instrucción de Novicios 
v Tratado de Oración. 


A) «TRATADO DE ORACIÓN». 
a) Orígenes. 


El libro es un estudio sencillo, ungido y elegante del modo sua- 
vísimo de tratar con Dios. ¿Qué le movió al P. Juan de Jesús Ma- 
ria a escribir tan preciosa obrita? Dedúcese de ella misma. Era el 
Venerable Maestro de Novicios de Pastrana. Todo su seso lo ponía 
a contribución del robustecimiento de las jóvenes plantas. No había 
de faltar la pluma, él que la tenía tan bien cortada. El Maestro no 
toleraba ociosidad en ningún instrumento que resultase apto a la 
buena formación de sus queridos novicios. Además, el Venerable 
les hablaba sin cesar del soberano ejercicio de la oración. Sus plá- 
ticas, sus conversaciones particulares y públicas a eso tendían. Es 
que era el ser de la Reforma. A cada paso soltaba sus dudas. Pero 
los simples novicios tornaban de nuevo con las mismas dudas y pa- 
recidas dificultades. Y el paciente Maestro otra vez les explicaba lo 
mismo. Hasta que al fin cayó en la cuenta que esta, en cierto modo, 


(45) P. Awprés DE La ENCARNACIÓN: Memorias Historiales, t. IV. 
(46) P. GERARDO DE San Juan DE La Cruz: Para una Biblioteca Car- 
melitana sin numerar. 
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fastidiosa repetición se podía evitar, poniéndoselo por escrito. De 
esta manera, al novicio, atormentado por alguna ansiedad, fácil le 
era recuperar la tranquilidad perdida con la lectura de tan saluda- 
bles y sustanciosas páginas por él copiadas. Este parece ser, pues, el 
origen de tan interesante librito. Por una parte la solicitud maternal 
del Maestro; por otra, la petición insistente de los novicios. : 


b) Contenido. 


La obra consta de una breve introducción y quince capítulos. En 
aquélla el Venerable inculca insinuantemente a los novicios la ex- 
celencia de la oración mental. En éstos va desgranando jugosas con- 
sideraciones sobre la creación: qué sea oración, de la preparación, 
de la lección, de la meditación, de la contemplación. A continuación 
del párrafo cuarto del capítulo VI, sobre la contemplación, pone 
una pequeña introducción a la digresión de amor, donde da la razón 
de la misma. Del capítulo VII al XI explana soberanamente la na- 
turaleza y propiedades del amor. Es una joya engastada con arte 
en otra joya. De aquél al XIV estudia sucesivamente el hacimiento 
de gracias, los beneficios divinos, petición y epílogo. El último ca- 
pítulo es a modo de apéndice, en que el P. Aravalles sintetiza cua- 
tro epístolas de Santa Catalina de Sena (aunque promete hacerlo 
con seis) de doctrina muy ajustada a lo expuesto a lo largo del Tra- 
tado. Todo él, editado en 8.”, apenas da 173 páginas. 

El P. Aravalles compuso la obra entre 1585-1589, período en 
que el Venerable fué Maestro de Novicios en Pastrana. Pues de la 
simple lectura de la obra se deduce que su experimentado autor 
desempeñaba dicho oficio. 


c) Autógrafos. 


Que sepa, se conserva uno en el Archivo General de la Orden 
en Roma. Fué descubierto por el P. Patrick de San José en 1915 (47). 
Estudióle detenidamente el P. Florencio del Niño Jesús y brindó a 


(47) P. Patrick DE San JosÉ, en El Monte Carmelo (1915), t. Il, 


(48) P. FLoreNcIO DEL Niño Jrsús, en El Monte Carmelo (1915), E í 
páginas 263-268. 
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los investigadores españoles una fotocopia del manuscrito (48). Am- 
bos publicistas andaban bastante desorientados en cuanto al autor 
del manuscrito, que no dejó a su paso huella alguna. Fué el P. Ge- 
rardo de San Juan de la Cruz quien identificó la verdadera pater- 
nidad de la obra con argumentos seguros, que aún se pueden leer 
en una de las fichas que dejó para la Biblioteca Carmelitana, que 
trabajaba sin descanso. 

También parece ser autógrafo el- manuscrito descubierto por el 
P. Andrés de la Encarnación en el Archivo del convento carmelita- 
no de Granada (49). Pero, borrada la huella del paradero del inte: 
resantísimo códice, no ha podido ser sometido a examen crítico, ni 
por lo tanto hay un fallo definitivo sobre el particular. 


d) Copias. 


Debieron de ser numerosísimas, dada la índole y finalidad de la 
obrita. Aun prescindiendo de su valor intrínseco, no es mucho su- 
poner que cada novicio sacase la paja por utilidad propia y venera- 
ción del Maestro. 

En la actualidad sólo tengo noticias de la que se conservaba en 
las Carmelitas Descalzas de Santa Ana de Madrid. Es copia de la 
Madre Inés de Jesús María, hecha entre 1605-1606. Sacada esta joya 
del convento, fué a parar a diversas manos y ya no ha vuelto a 
tornar a las religiosas. Se ha perdido hasta su pista. De esta copia 
trasladó otra el P. Gerardo y remitiósela a Roma al P. Florencio 
para que la confrontase con el autógrafo de la Casa Generalicia 
(49 bis). 

Que ¿cómo siendo tantas las copias apenas alguna ha llegado 
hasta nosotros? No es difícil contestar, lector. Pasa tu vista por la 
Historia de España, desde la francesada acá, y tendrás la causa su- 
ficiente de esta tristísima realidad a flor de tierra, sin mucho ahondar. 

Con todo, creo firmemente que al estudioso que con pasión se 
dedicase a su búsqueda por archivos y bibliotecas, le habían de salir 
al paso agradabilísimas sorpresas, que compensarían suficientemente 
los esfuerzos en ellos puestos. Es nuestra riquísima bibliografía sel- 
va Virgen, impenetrada aún. Pero esta alta empresa postula entrega 
vocacional, tiempo y dinero. 


(49) P. ANbrÉs DE La ENCARNACIÓN: Memorias Historiales, t. IV. 
(49 bis) Este traslado se halla en el archivo de la Provincia Carmelitana 
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¡les P. ALBERTO DE LA V. DEL CARMEN, O. C. D. 
e) Ediciones. 


No existe más que una, la de-1926. Raro parece que una obra 
tan señalada por su fondo y forma no mereciese antes los honores 
de la imprenta. Querer descifrar este enigma nos abocaría a un 
grave problema de gobierno, a saber: Posición de los Superiores de 
la Congregación Española de Carmelitas Descalzos frente a los es- 
critores de la misma y publicación de sus obras. Tema espinoso y 
erizado de dificultades. No le he hallado, no digo resuelto, pero ni 
aún claramente planteado, ni menos abordado vía recta por ningún 
investigador de la Descalcez. Alusiones a él en historiadores moder- 
nos no faltan. Ellas, más o menos, son espejos que rellejan el sentir 
de los mismos. Quede por ahora la incógnita a vista de los inteli- 
gentes. Veremos si algún día podemos despejarla. 

En cuanto a nuestro caso particular, quizá proyecte algo de luz 
en su oscuridad si decimos que la misma pequeñez de la obra y el 
gran número de copias existentes permitían a los Superiores no ur- 
gir su publicación, puesto que el fin de su redacción se había satis- 
factoriamente alcanzado, a saber: enseñar a los novicios en modo 
fácil y conciso el arte amoroso de la oración. 


Cupo la gloria de llevar esta joya al mercado ascético-místico 
al R. P. Evaristo de la Virgen del Carmen. Editóla en Toledo en 1926. 
Lleva el siguiente título: TRATADO DE ORACION/escrito en 1587/ 
POR EL/ V. P. JUAN DE JESUS MARIA (ARAVALLES)/CARME- 
LITA DESCALZO, DISCIPULO DEL/GLORIOSO DOCTOR MIS- 
TICO/SAN JUAN DE LA CRUZ SACADO AHORA A LUZ POR 
UN RELIGIOSO DE/LA MISMA ORDEN/CON LAS DEBIDAS 
LICENCIAS / TOLEDO / TALLERES DE SEBASTIAN RODRI- 
GUEZ/TELEFONO 31 Y 61. 


Es un tomito en 8, de 11 x 16 ems. Tiene XXXVII-210 páginas. 
La portada es de papel-cartulina con el bello fotograbado de la Vir- 
gen del Carmen con el Niño desnudo en su brazo derecho; al izquier- 
do San José, un poco retirado y con su capa blanca cobijando a los 
religiosos y religiosas. Viene después una hoja en blanco con el sim- 
ple rótulo de Tratado de Oración. En la siguiente trae el título, co- 
piado arriba, y en una tercera, sin numerar también, las licencias. 
En seguida una docta introducción que lleva el lema «El Tratado de 
Oración», en la que el editor analiza detenidamente la obra y su 
autor. Rectificable en algunos puntos, implica un gran avance en el 
conocimiento del Venerable. Llega hasta la página 32 de la numera- 
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ción latina. Hasta la 37, con que se cierra la dicha numeración, se 
extiende un Prólogo del conocido escritor espiritual P. Francisco 
Naval, C. M. F., quien expone sintéticamente la doctrina del Trata- 
do, recalcando los puntos ascético-místicos, objeto de acre disputa 
por aquel entonces. Sigue una hoja en blanco, y a continuación em- 
pieza el Tratado con numeración arábiga, llenando 173 páginas. 
Aquí viene un opúsculo, ligado íntimamente al' anterior por nexo 
apologético, de defensa de la vilipendiada tradición carmelitana, que 
parece ser una de las razones potísimas que movieron al P. Eva- 
risto a editarlos. El título reza así: «BREVE SUMA/ de. la/ 
Oración mental y de su ejercicio/conforme se practica/en los/ 
Noviciados de los Carmelitas Descalzos/por el Venerable Padre/ 
Fray Juan de la Madre de Dios/Religioso de la dicha Orden». La si- 
guiente hoja la llenan unas palabras del editor, quien hace resaltar 
el valor de la obrita. En seguida empieza por su breve Prólogo, ex- 
tendiéndose hasta la página 210. Otras tres sin numerar ocupa el 
Indice, en el reverso de la última de las cuales hay un precioso es- 
cudo de la Orden. 

He aquí la edición toledana; sencilla, bien impresa y barata, sus 
ejemplares abundan en nuestras bibliotecas y llenó plenamente el fin 
apologético que su docto editor se propuso. Apareció en el campo 
revuelto de la controversia como mojón señero de la gloriosa tra- 


dición carmelitana. 


B) IwsTrRUCCIÓN DE Novicios DEscAaLzOS DE LA VIRGEN MARÍA DEL 


MONTE CARMELO CONFORME A LAS COSTUMBRES DE LA MISMA ORDEN. 
a) Origen. 


La Reforma Teresiana, al multiplicarse prodigiosamente, corría 
grave riesgo de heterogenarse, recibiendo extraños elementos que si, 
en sí buenos, no lo eran en ella, sino corrupciones cualitativas que, 
en último término, provocarían la desaparición de su forma substan- 
cial. Por ello se imponía una vigilancia estrecha. Estaba por este 
tiempo (1590) al frente de la Descalcez el P. Nicolás de Jesús María 
(Doria), espíritu eminentemente centralizador, y por ende, unita- 


Á 
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rio (5). La crítica imparcial le reconoce con gusto los bienes que de 
éste reportó la Reforma. El y sus Consiliarios veían (entre ellos se 
hallaba San Juan de la Cruz) que en los distintos Noviciados apa- 
recían costumbres y prácticas piadosas nada conciliables, que en- 
trañaban opuesto modo de concebir la vida disciplinar y espiritual. 
Lo cual, como el Noviciado es la fuente del ser monacal, a la larga, 
engendrarían en la Orden pareceres y bandos irreductibles, escisio- 
nes lamentables; habría no una Reforma, sino muchas, o lo que 
es lo mismo, no habría ninguna. Se imponía, pues, aplicar sin mi- 
ramientos el bisturí al organismo de la Religión y cercenar sin com- 
pasión los miembros inútiles, por más bellos y robustos que fuesen. 
¿Cómo? Creando una norma disciplinar y espiritual idéntica para 
todos, que encerrase, por lo mismo, la esencia toda y operaciones 
inherentes del ser carmelitano descalzo, y según la cual se regirían 
los Noviciados y religiosos en general. Así se acordó en el Capítulo 
Extraordinario de 1590, celebrado en San Hermenegildo, de Ma- 
drid (51). El P. Doria y su célebre Consulta cumplieron este acuer- 
do del Capítulo, nombrando al P. Juan Bautista, Provincial de la 
Provincia de San Elías, Fr. Blas de San Alberto, Prior de Ríoseco, 
y Fr: Juan de Jesús María, Superior y Maestro de Novicios de 
Madrid, para que elaborasen una Instrucción de Novicios. Estos Pa- 
dres recibieron "memorial de todos los Noviciados y para el año si- 
guiente tenían ya lista de Instrucción. 

Ahora bien: ¿la famosa Instrucción es parto por igual de los 
tres citados Padres o es engendro único del P. Aravelles? Si no tu- 
viéramos más fuentes de consulta que la Instrucción, habría que 
concluir que era cierto el primer miembro del dilema. ¡Tan bién 
disimuló su trabajo el Pastranense! Pero otros puros manantiales. 
y el sentir unánime de la Orden, tanto en el tiempo mismo de. la 
publicación de la obra como en el siguiente, hace incontroverti- 
ble el segundo. Ya en el Libro de Profesiones de Pastrana se dice al 
margen de la del Venerable con unción sagrada: Hizo la santa Ins- 
trucción de Novicio. El cronista da más detalles: Fué (el venerable) 
de los primeros y más célebres Maestros de Novicios que tuvo aquel 
Santuario (Pastrana), y lucióse el cuidado de su crianza en los mu-- 
chos y excelentes que sacó, y de suerte le acreditaron, que habien- 


(50) No ha sido aún valorado convenientemente este aspecto de la vida: 
del gran descalzo. Esa valorización evidentemente que no implica justificación. 
de sus yerros. ; 


(51) P. SiLvERIO DE SANTA TERESA: H, C. D., 1. VI, c. VII, P2200 
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do determinado la Religión sacar una instrucción uniforme para 
todos los Noviciados, y señalado con 'el Padre Fray Juan otros dos 
sujetos de ciencia, y experiencia, como fueron el Padre Fray Juan 
Bautista, y Fray Blas de San Alberto; los cuales, como conociessen 
el aventajado talento del Padre Fray Juan de Jesús María, y que 
en sí concurrían partes de prudencia, devoción, experiencia, aprove- 
chamiento en la Teología Escolástica, y don grande para el Púlpito, 
con mucha gracia, y propiedad en el arte del bien hablar, descar- 
garon en él este cuidado, y así él solo la hizo, aunque la firmaron 
los tres, y salió tal, que no sólo la ha alabado, y usa la nuestra, 
sino otras graues Religiones (52). Este parecer es patrimonio común 
de la bibliografía carmelitana y nacional (53). 

Aquí tienes, lector, la génesis de la preciosa obrita. ¿Hay algo 
más auténtico en la espiritualidad carmelitana? Aprobada por los. 
cabezas y selección de la Descalcez, en especial por San Juan de 
la Cruz, puesto como código, manual o texto de vida disciplinar y 
espiritual en todos los Noviciados de la Orden, ella fué el troquel 
de su recio espíritu. Algo semejante o superior sólo se halla en 
los escritos de los santos Reformadores. Por eso su lugar es insus- 
tituíble en la Historia de la Ascética y Mística Carmelitanas. 


b) Contenido. 


Es una síntesis perfecta, sencilla, sumamente ordenada y elegan- 
te del ser carmelitano. Se compone: de una Aprobación de los. 
antes referidos Padres Fr. Juan Bautista, Fr. Blas de San Al- 
berto y Fr. Juan de Jesús María, en que indican brevemente cómo 
realizaron su trabajo y le inculcan a la Descalcez para su observan- 
cia. La firman los tres a 7 de julio de 1590. A la Aprobación sigue 
Mandato de la Consulta para que se imprima y guarde (54). Aquí se 
recuerda la necesidad perentoria de la Instrucción, cómo se encargó 
su redacción a los conocidos Padres, lo perfectamente que la saca- 
ron, y por ello mandan que se imprima y se guarde con todo rigor. 
Prohiben que se introduzcan en los Noviciados maneras y modos de 


(52) P. Josí DE Santa TERESA: R. D. ÑN. S. C., t. YI, 1. XUL c. Xi p. 712. 

(53) P. WiLierRS: Biblitheca Carmelitana, t. Y, col. 18. NicoLÁs AN- 
TONO: Bibliotheca Hispana Nova, t. 1, p. 713. 

(54) La Consulta era un modo, en algunos aspectos importantes, nuevo,. 
ideado por el P. Doria para Gobernar la Reforma. Cfr. P. SILVERIO DE SANTA 
TERESA, Hi C. Dit. VL.c. V.y VL. ps. 131-162. 
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educar distintos de los en ella contenidos, y los visitadores inquiri- 
rán sobre el particular con toda diligencia. El Mandato va firmado 
por el P. Fr. Nicolás de Jesús María, Vicario General; Fr. Antonio 
de Jesús, Fr. Ambrosio Mariano, Fr. Juan de la Cruz, Fr. Luis de 
“San Jerónimo y Fr. Gregorio de San Angelo, Consiliarios. El último, 
en documento aparte, da fe, como Secretario de la Consulta, de la au- 
tenticidad de la referida orden. A continuación viene el Prólogo, don- 
de se aborda el tema de la necesidad de la buena educación de los 
novicios, apoyando las naturales razones en autoridades divinas y 
humanas. Al Prólogo sigue la División, en que se afirma que la Ins- 
trucción irá dividida en tres capítulos, con número de párrafos vario, 
según el tema a tratar. El primer capítulo consta de tres párrafos, 
donde se trata del Maestro de Novicios, Celador, Portería, Ropería, 
Oratorio y Sacristán. El segundo, de cuatro, en que se ordena lo que 
el novicio ha de hacer al principio del año y al decurso de él, al ini- 
cio de cada mes, durante la semana y cada día. El tercero, de diez. 
Aquí trátase de las virtudes monásticas, mortificación, recogimiento, 
silencio, oración, penitencia, humildad, castidad, obediencia y resig- 
nación. Luego, la Conclusión, y a ésta, Siguense avisos que ayudarán 
al Novicio después de Projeso para quietud de su vida y bien espiri- 
tual de su alma. Después de este jugoso tratadito para los recién 
profesos insértase la Carta Embajada por los Muy Reverendos Padres 
Vicario General y Consiliarios a los conventos de nuestra Congrega- 
ción, en que se exponen largamente puntos interesantes de disciplina 
y perfección monásticas. Corona de la Instrucción es Este ofrecimien- 
to y general petición a Nuestro Señor, paresció cosa de mucha devo- 
ción y a propósito. Y así se pone aqui, para que cada uno use y se 
aproveche de él, según mejor le estuviere. 

Este es el contenido de la [nstrucción, quintaesencía del ser y 
obrar del Descalzo. 


c) Ediciones. 


Edición de 1591. Es la primera, la oficial. Fué hecha por orden 
del P. Doria y bajo la dirección del propio autor, en Madrid, 1591. 
Tiene las siguientes características: Un volumen de 10 x 15 centí- 
metros, con 94 folios. Las cubiertas, de pergamino. En el primer 
folio, sin paginar, lleva el título: INSTRUCCION/ DE NOVICIOS 
DESCAL/zos de la Virgen María del/Monte Carmelo: /Conforme a 


las costumbres de/ la misma Orden. Á continuación hay un grabado 
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en cuadro, donde aparece en nubes una custodia, sostenida por án- 
geles; abajo, un altar rodeado por carmelitas; del pavimento arran- 
ca el escudo de la Descalcez. El cuadrado es recortado por una filac- 
teria circunferencial, en que se lee: Filii tui sicut novellae olivarum 
in circuitu mansae tuae. Los lados externos del cuadrado se hallan 
envueltos por hermosos dísticos, que le describen. Y luego continúa: 
EN MADRID./ En casa de la biuda de Alonso Gomez. Año 1591./' 
Con licencia de Superiores.» En el folio segundo está la Aprobación. 
Advirtamos que los folios sólo se paginan por su anverso. En el 
mismo, vuelto, empieza el Mandato de la Consulta, que termina en 
el tercero. Á su vuelta se halla el certificado de Fr. Gregorio de San 
Angelo. El Prólogo y División llenan el 4 y 5. Del 6 al 94 se extien- 
de el cuerpo de la obra. A continuación, la Tabla de lo Contenido, 
que llena un folio sin paginar. En el anverso del último folio, sin nu- 
merar también, hay un escudo de la Orden con unos bellos dísticos 
que la explican; le llenan todo. En su reverso las Erratas. 
Edición de 1624. Fué llevada a cabo por orden del General Fray 
Alonso de Jesús María, en Uclés. No se señalan las causas de la nueva 
edición. He aquí sus notas distintivas: Un volumen de 10 x 14 centí- 
metros, con 251 páginas. Las pastas, de pergamino. Una hoja en blanco 
y en seguida el título: INSTRUCCION /PARA CRIAR LOS NOVI- 
CIOS CARME/LITAS DESCALZOS/ Compuesta por tres Maestros 
de Novicios de la misma religión. Sigue un grabado, en que aparece 
la Virgen del Carmen con el Niño desnudo en su brazo derecho. 
Quien con su manecita derecha extiende la capa blanca de su Madre. 
bajo la que se cobijan los religiosos. La izquierda de la Señora hace 
lo propio con otra parte de la capa que cubre a las religiosas. A ese 
mismo lado, un poco retirado, se halla San José. Y luego continúa: 
CON LICENCIA/ En el Conuento de S. JOSE de Ucles./ POR DO- 
MINGO DE LA IGLESIA. Sigue el Privilegio Regio, que llena dos 
hojas. En él, según el Código vigente, se reservan todos los derechos 
de impresión y venta por diez años a la Orden. El Privilegio pídelo 
Fr. Francicso del Santísimo Sacramento, Procurador de la Descalcez, 
y fírmalo por orden del Rey, Pedro Contreras, en Madrid, a 14 de 
diciembre de 1623. A continuación está la Licencia de Fr. Alonso 
de Jesús María, fechada en nuestro convento de Uclés a 20 de no- 
viembre de 1623, y en el mismo folio, vuelto, la Aprobación del cen- 
sor diocesano, que resulta ser Fr. Francisco González, Carmelita de 
la Observancia de Madrid. Da su aprobación el 1 de diciembre de 
1623. A ésta sigue la ya conocida de los autores de la Instrucción y ' 
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el Mandato del Vicario General y Consiliarios en hoja y media. A la 
vuelta de esta misma está la Tabla de Materias, que llena dos hojas, 
con un escudo de la Descalcez que cubre todo el reverso del último 
folio. En los dos siguientes se halla el prólogo y División, y en segui- 
da empieza la numeración con el primer capítulo de la Instrucción, 
que llega hasta la página 201. Aquí empieza un DISCURSO/ DE LO 
QUE PROFESAMOS/ los Religiosos Descalzos de Nuestra/ Señora 
del Carmen: para los Noviciados, y Professados de la misma Orden: 
Por Fr. Alonso de/ JESUS MARIA/ General. Va dividido en cinco 
párrafos y llega hasta la página 223. Es una síntesis apretada y ma- 
ciza de perfección carmelitana; guión seguro y substancioso de la 
conocida posición del dos veces General frente a la prioridad finalis- 
ta de la Orden Carmelitana (55). Al Discurso siguen las VESPERAE/ 
SANCTISSIMI NOMINIS/ JESU, quae singulis feriis sextis a noul- 
tiis Ordinis Carmelitarum/ Discalceatorum deuote, et solemniter di/ 
cuntur hasta el folio 237. Aquí da comienzo la ESCALA EN/ QUE 
SE TOCA LO SUSTAN/CIAL DE LAS VIRTUDES/, con que se 
alcanza la perfección Chris/tiana, reducida a peticiones y propósitos 
en 18. registros, es de provecho para/ saber pedir, proponer, y hacer 
sus actos con perfección, y para aferuo/ rizarnos con ellos, que llena 
las restantes páginas hasta la última, 251. A su vuelta se lee: EN 
AL/CALA;/ en casa de Juan de/ Orduña. Año 1624. Hay un folio 
en blanco como al principio. 

Edición de 1677.—Reproduce la de 1624, con las siguientes va- 
riantes: Tiene 271 páginas. Está editada en Madrid por Hernando de 
Villa Diego, Impresor del Rey N. S., año 1677. Del folio 243 al 260 
trae la Carta del P. Doria y sus Consiliarios. De la 261 al fin se halla 
una curiosísima práctica piadosa y de mucho interés para la vida 
mariana en la Orden, que reza así: MODO DE OFRE/cerse en per-* 
tuta Esclavi/tud a la Emperatriz de/ los Cielos, muy agrada/ble a 
su Diuina Ma/gestad. 

Edición de 1925.—Es fiel reproducción de la edición príncipe, de 
la primera, con estas particularidades. Un volumen de 11 x 16 cen- 
tímetros, con 230 páginas. Está hecha en Toledo, en la tipografía de 
Sebastián Rodrígeuz. Lleva al frente un breve prólogo en dos hojas 
sin foliar, en que el editor, R. P. Evaristo de la Virgen del Car- 
men, da razón de su edición, que no es otra que la escasez de 
ejemplares que de las anteriores ediciones se notaba. Y por ello 


(55) Expone largamente lo mismo en su Doctrina de Religiosos y Pe- 
ligros y Reparos de la Perfección Religiosa, Barcelona, 1936. 
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Lo 
creyó hacer un gran bien a la Religión, y aun a la espiritualidad 
universal, editándola de nuevo. Afirma, además, que no intenta ha- 
cer una edición crítica, pero que respetará escrupulosamente el texto 
primitivo. Y así es, como he podido comprobar, confrontando esta 
edición con la primera. Al final trae tres hojas sin foliar con la tra- 
ducción de los lugares latinos. 

¿Hubo más ediciones que estas? (56). Creo que sí, dada la 
naturaleza de la obra, pero no he podido dar con ellas hasta el pre- 
sente. 

Si, después de esto, el curioso lector quisiese enterarse de otros 
escritos menores del Venerable, que aquí no saco a colación por ca- 
recer de valor ascético-místico, le remitiré al Libro del Becerro de 
Pastrana, Libro de Profesiones de Toledo, Libro de Profesiones de 
Pastrana, Libro de Tomas de Hábitos de Pastrana, Mss. 3537 y 
Mss. 7404. 

En el menor pergeño de su pluma aparecen en seguida las excel- 
sas cualidades que adornan sus escritos: ideas profundas y ordena- 
das, imágenes apropiadas y elevadas, erudición mesurada y maciza, 
lenguaje sencillo, claro y de un clasicismo de lo de mejor ley de 
nuestro Siglo de Oro. 


(56) De todas estas ediciones hay ejemplares en nuestra Biblioteca del 
Convento de Avila. 


y Me 
« 4 A 
4 O al 
A y Br 
ñ 
EN 
% AS fl 
. - u 
+ 
x V MA 
; a + 
* 4 q 4 É 


LA DOCTRINA DEL CUERPO MISTICO 
EN SAN JUAN DE LA CRUZ 


P LUCINIO DEL SMO, SACRAMENTO, O. C. D.. 


/ 


Bajo este mismo título estuvimos esperando algún estudio du- 
rante el IV Centenario de San Juan de la Cruz, que tan luminosa 
estela de literatura y de espiritualidad ha dejado en nuestra Patria. 
Pero en vano. Nuestras ansias nos llevaron con particular interés 
a la 11 Semana de Teologia, en Madrid (1942), tanto más que se 
anunciaba, como objeto central de discusión en la misma, la doc- 
trina sobre el Cuerpo Místico; además, dicha Semana se dedicaba 
a San Juan de la Cruz, con la que el Instituto «Francisco Suárez» 
de Teología se unía, en nombre del Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas, al brillante movimiento nacional sanjuanista. 
Nuestra sorpresa fué grande al ver que no sólo no se le dedicó un 
tema siquiera libre al Doctor Místico, pero ni se tocó el aspecto 
práctico de tan fecundos principios teológicos, como allí se defen- 
dieron con tanta competencia (1). 

No quisiéramos que se alejara más esa efemérides carmelitana 
tan gloriosa sin poner en evidencia este punto tan rico de la Teo- 
logía y de la espiritualidad contemporáneas en la doctrina de San 
Juan de la Cruz. Por otra parte, REVISTA DE ESPIRITUALIDAD 
no puede tardar más en humillar también ante el Padre Santo sus 
más gratos sentimientos de admiración y de agradecimiento por 
ese magnífico documento de Teología que es la Encíclica «Mystici 
Corporis Christi», con que acaba de regalarnos. La esperábamos 


(1) Este mismo defecto notaron también otros Señores Semanistas, como 
pudimos apreciar. Gracias a algún cambio en el sistema de distribución de 
las secciones de estudios, se ha podido notar algo más de animación durante 
la III Semana (12-18 septiembre 1943). Pero esto mismo y la experiencia de 
los años anteriores ha puesto de manifiesto el interés que suscitan esos” «se- 
minarios» y discusiones prácticas que, junto a los magníficos trabajos de 1n- 
vestigación allí presentados, llamarían a las reuniones a una concurrencia más 
nutrida y modesta, que utilizaría el lado práctico de aquellas discusiones teo- 
lógicas. Este mismo criterio expresó «Sal Terrae» en su crítica-relación de 
la 11 Semana de Teología. Cfr., vol. XXX (noviembre 1942), núm. 11, pá- 


gina 626. 
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con afán, porque todos sentíamos la belleza y la desbordanie ri- 
_queza de esta concepción paulina de la Iglesia. Faltaba sólo la voz 
autorizada del Papa, que, en nombre de Cristo y de Su Magisterio 
Supremo, nos deslindara algunas imprecisiones teológicas y nos ani- 
“mara a vivir conscientes nuestra vida, en la vida misma del Cuer- 
po Místico. Si algún documento pontificio interesa especialmente 
a la Mística es éste. Es, pues, muy oportuno recurrir al Doctor de 
la Mística para aprender el mejor modo de hacer nuestra vida es- 
piritual unidos a Cristo, vivificados como estamos ya por su savia, 
que nos une cual miembros en su Cuerpo Místico, que es la 
Iglesia, 

Daremos antes unas notas preliminares, que juzgamos necesa- 
rias para la generalidad del tema, y después intentaremos dar un 
bosquejo siquiera de la doctrina de San Juan de la Cruz sobre el 
Cuerpo Místico: primero, en su Síntesis Teológica; después, en 
su Síntesis Mística. 


S NoTAS PRELIMINARES. 


A) El momento histórico de San Juan de la Cruz en relación 


con la doctrina del Cuerpo Mistico. 


En vísperas de otro grato recuerdo para España, con el albo- 
rear del IV Centenario del Grande Concilio de Trento, es preciso 
recordar que la Escuela Mística Carmelitana, con Santa Teresa y 
con San Juan de la Cruz por abanderados, guarda la más estrecha 
relación con tan celebrado Concilio. 


Es cierto que sólo un año antes de terminarse éste (1561) reunía 
Santa Teresa a sus primeras monjas en San José de Avila. Y tam- 
bién es cierto que cuando, seis años más tarde, emprendió la Re- 
forma Carmelitana entre los varones, ya los Padres de Trento ha- 
bían paseado en triunfo por Europa la bandera blanca de la le 
incorruptible de la Iglesia y se habían coronado con los laureles 
de la victoria sobre el Protestantismo. Lo que queda de siglo lo 
pasó, además, el Carmelo Teresiano casi exclusivamente en abrirse 
paso en la Historia, preocupado, más que de nada, en hacer se le 
reconociera oficialmente su mayoría de edad. Con todo, no es ana- 
crónica esta relación entre el Máximo Concilio y la Orden de San- 


ta jeresa. Sincronizan perfectamente en el efecto común de la Con- 
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- trarreforma, por ambos opuesto eficazmente, y en diferentes ma- 
nifestaciones, a la avalancha de errores que comprometían seria- 
mente nuestra civilización cristiana, precisamente en el siglo de su 
mayor apogeo en nuestra Patria. Hasta tal punto de relación hay 
entre ambos que si del primero se dijo: «Tuvo tanto de español 
como de ecuménico», ha podido decirse también que: «Trento, la 
Compañía de Jesús y la Restauración Carmelitana, podían ser los 
epígrafes de otros tantos poemas en que se' cantaran los titánicos 
esfuerzos de nuestra Patria para conjurar los estragos de la Re- 
forma» (2). Y esto porque Trento significa nuestro Teólogos Esco- 
lásticos,; la Compañía, con los Ejercicios de su Santo Padre, repre- 
senta la Ascética, y la Reforma Teresiana, con las Obras de San- 
ta Teresa, de San Juan de la Cruz y de una Escuela que las co- 
menta, enarbola la Mística: tres contributos magníficos de Teolo- 
gía, que nuestra España gloriosa de Carlos V y de Felipe 11 puso 
al servicio del Cuerpo Místico de Cristo, vilmente desgarrado por 
los Protestantes. 

Destruían éstos de raíz los principios básicos de la vida cris- 
tiana, desbaratando los conceptos de la fe, de la gracia, de la 
Iglesia, de nuestra incorporación a la misma. La Iglesia, así, sin 
cabeza que gobernara, sin magisterio que iluminara las mentes y 
sin savia que dilatara sus venas; los miembros con una fe muerta, 
que no alcanzaba a iluminar más que los harapos y lus tristes des- 
pojos del naufragio, en que pereció nuestra propia naturaleza en 
el pecado original; los sacramentos, canales de la vida sobrenatu- 
ral, reducidos a detritus simbólicos bajo la maza inexorable de Lu- 
tero; todo esto acompañado de aquella apocalíptica visión de san- 
gre y de fuego, en que perecían santuarios, monasterios, rescoldos de 
santidad y del saber durante siglos, pueblos enteros del centro de 
Europa; tal era el estado del Cuerpo Místico durante la segunda 
mitad del siglo xvI. Este mismo es el marco histórico, en el que, 
entre tantas glorias españolas de la Contrareforma, resplandece la 
Obra de San Juan de la Cruz. De seguro, que aquel corazón inquie- 
to y grande de la Madre Teresa, que «mil vidas» hubiera opuesto 
delante de aquella «desventurada secta» de «luteranos» que pare- 
ce «querían tornar a sentenciar a Cristo», poniendo «su Iglesia por 
el suelo» (3), daría un vuelco de alegría al ver que los escritos de 


(2) Dr. AureLio DEL Pino: San Juan de la Cruz, Director espiritual. 
REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, t. 1 (julio-diciembre 1942), pág. 390. 
(3) Camino de perfección, cap. I, 2,5. 
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su «Senequita» y el coraje de sus Hijas, que se atrevían a levan- 
tar sus palomares junto a los nidos mismos de los gavilanes, eran 
la muralla con que ella soñara un día para salvaguardar los ricos 
tesoros de la vida cristiana. 

Conviene no olvidar esta nota histórica, que hace a las Obras 
de los Doctores Místicos del Carmelo, ecuménicas en su mismo 
origen, en el valor teológico de sus principios y hasta en una se- 
gunda intención apologética en sus aplicaciones, antes ya de que 
la Iglesia se dignara reconocerlas oficialmente como tales, al pe- 
dir más tarde en la oración propia del Oficio y de la Misa de 
Santa Teresa que: «...coelestis ejus doctrinae pabulo nutriamur», 


y al declarar a San Juan de la Cruz, Doctor, sólo por su Obra 
Mística (4). 


B) La Encíclica «Mystici Corporis Christi» (5). 


Muchos son los puntos de contacto entre este documento y la 
Mística; aunque sea bien difícil el determinar estos puntos, pues 
toda la Encíclicates Mística pura, si alguna vez esta palabra tuvo 
un significado bien definido. Bien lo definió el Papa al conceptuar 
este carácter de la Iglesia de «eximia y sobrenatural (nobleza) de 
los fieles, que en el Cuerpo de Cristo se unen con su Cabeza»; pro- 
poniéndose al mismo tiempo sacar de esta suavísima doctrina al- 
gunas enseñanzas, con las cuales, el conocimiento más profundo de 
este misterio produzca siempre más abundantes frutos de perfec- 


(4) No es que se haya puesto en tela de juicio este título de San Juan 
de la Cruz; pero no es justo disimular ciertas apreciaciones torcidas sobre 
esta ecumenidad de su doctrina. Con demasiada frecuencia se ha «exagerado 
el destino histórico de los Libros del Doctor Místico a personas sencillas y 
sin letras, para destruirlas de un valor científico, teológico en particular. 
Más aún: se ha llegado a comprometer seriamente el valor doctrinal de las 
obras de San Juan de la Cruz, al decir que es, «en realidad, muy poco lo que 
nos ha dicho sobre los grandes problemas de la esencia de la contemplación 
infusa y la perfección cristiana». Y continúa el severo crítico de San Juan 
de la Cruz: «La teología de tan altas cuestiones se halla en forma. latente en 
sus obras, y así, muchas de sus frases imprecisas e incapaces de revelarnos 
tado su pensamiento ni expresar lo indefinible de las experiencias másticas 
pueden ser traídas para corroborar conclusiones entre sí contradictorias.» 
Cír., «Revista Española de Teología», vol. 11 (julio-septiembre 1942), pági- 
na 613. Al autor de estas líneas parece que se le han empalagado las glorias 
del Frailecico Carmelita en su IV Centenario, y haciendo la crítica a los 
estudios sobre los Dones del Espíritu Santo, usa del célebre procedimiento 
de «desnudar a un Santo para vestir a: otro». Santo Tomás y San Juan de 
la Cruz no se hacen sombra el uno al otro. No es el Santo, ni ningún Carme- 
lita, quien le disputará su título al Doctor Angélico, que tuvo, por el con- 
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ción y santidad». Es preferible dar aquí el esquema general de di- 
cha Encíclica, que más tarde nos habrá de interesar antes, que re- 
cortar alguno que otro texto con que llenar el cometido. 


En la Primera Parte Su Santidad nos da la verdadera noción 
del Cuerpo Místico. La lglesia es «un» CUERPO, indiviso, visible, 
orgánico y jerárquico. (Adviértase que, dentro de este atributo de 
la Iglesia, incluye el Papa, entre otros órdenes y ministerios apos- 
tólicos, a los Institutos Religiosos). Es un Cuerpo «dotado de me- 
dios vitales de santificación o sacramentos; compuesto de determi- 
nados miembros, sin excluir a los pecadores». Es Cuerpo «DE CRIs- 
TO», porque El es su-Fundador, particularmente lo es, como Maestro, 
al predicar el Evangelio; como Redentor, al padecer en la Cruz, y 
jurídicamente, al promulgar la Iglesia en el día de Pentecostés. 


Cristo es «CABEZA» de este Cuerpo, por razón de su excelencia, 
por razón del gobierno invisible y extraordinario, o visible y ordi- 
nario por medio del Romano Pontífice en la Iglesia Universal, y en 
las Iglesias particulares, por medio de los Obispos. Es, además, Ca- 
beza, por razón de la mutua necesidad: 


no tanto porque el gobierno de la Iglesia es visible, cuanto porque 
El así lo dispuso para mayor honra de su Esposa inmaculada. Por- 
que, mientras al morir en la cruz concedió a su Iglesia el inmenso 
tesoro de la Redención sin que ella pusiese nada de su parte; en 
cambio, cuando se trata de la distribución de ese tesoro no sólo 
comunica a su Esposa sin mancilla la Obra de la santificación, sino 
que quiere que en alguna manera provenga de ella. Misterio verda- 
deramente tremendo —observa el Papa— y que jamás se meditará 
bastante; que la salvación de muchos dependa de las oraciones y 
voluntarias mortificaciones de los miembros del Cuerpo Místico de 
Jesucristo. 


trario, en dicha Orden sus mejores y más entusiastas admiradores y comen- 
tarios. No creemos oportuno para exaltar los méritos teológicos de Santo 
Tomás, y menos para hacer la crítica a dos opúsculos, desvalorizar tan fatal- 
mente la obra de San Juan de la Cruz de un sólido fundamento teológico. 
¿Cómo pudiera ser San Juan de la Cruz Doctor Místico sin serlo también 
de Teología? ¿Es que los fenómenos místicos son aerolitos de otra Teología 
que no sea la nuestra? A cada cual lo suyo. Santo Tomás no lo dijo todo; 
tampoco San Juan de la Cruz. Entre estas dos posiciones hay un medio; medio: 
que es la virtud, como en todas las cosas, y que no podrá ver quien se em- 
peñe en ver al Santo de Fontiveros a través de una noche oscura, así, con 
minúscula y subrayado, como lo hace nuestro aludido autor. (Ib., pág. 613), 
¡Perdón! 

(5) Tenemos ante los ojos la versión oficial española que ofreció «Sa Te- 
rrae», noviembre 1943, vol. XXXI, núm. 11, pág. 971, y un opúsculo publicado: 
por el Seminario Conciliar de Barcelona: Edit. Libr. Rel., Aviñó, 20. Barcelo- 
na, 1943, pág. 63. Nos dispensamos de citas. 
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Además, Cristo es Cabeza por razón de su semejanza y ejem: 
plaridad, como modelo supremo de santidad, que ha de copiar su 
Esposa; por razón de la plenitud y por razón del influjo, ilaminan- 
do y santificando con eficiencia propia a la Iglesia. 

Cristo, en fin, es el Sustentador del Cuerpo Místico, en cuanto 
ha delegado en ella su misma misión jurídica de Redentor, y en 
cuanto con su Espíritu, que es alma del Cuerpo Mistico, da vida y la 
extiende a todos los miembros de la misma. Por todo esto es evi- 
dente que el mismo Jesucristo es el principio y el fin de su Igle- 
sia; El es su causa eficiente, como Fundador y Cabeza; es en 
cierto modo su causa formal, como Sustentador, y causa final, como 


Salvador. 


A este Cuerpo de Cristo le llamamos «MÍSTICO», porque ni el 


concepto de cuerpo físico, ni el de puramente moral, explican, . 


como lo hace aquél, ese principio «de orden sobrenatural, absolu- 
tamente infinito e increado en sí mismo, a saber: el Espiritu divino, 
quien, como dice el Angélico, es, siendo uno y el mismo numérica- 
mente quien llena y une a toda la Iglesia (6), haciendo de ella una 
sociedad perfectamente visible y jurídica al mismo tiempo que 
compacta en dones y gracias, y rica, bajo el signo unificador de 
la caridad. 


En la Segunda Parte analiza el Papa el elemento material de este 
organismo, que somos nosotros unidos en caridad, para formar ese 
«Cristo Total» que definió San Agustín. Además de los vínculos ju- 
ridicos y sociales que nos tienen íntimamente unidos a la Iglesia, 
hay otros más efectivos, que son las tres virtudes que tan estrecha- 
mente nos juntan unos a otros y con Dios, a saber: la fe cristia- 
na, la esperanza y la caridad; de las cuales la caridad es la que 
más estrechamente nos une con Cristo y con nuestro prójimo, es- 
pecialmente por medio de la Eucaristía. 


Cristo nos abraza con infinito conocimiento de amor eterno, se 
nos comunica en la plenitud de la gracia, de la que hizo deposita- 
ria a la Iglesia, dándole su mismo Espíritu, hasta poderse realizar 
en cada uno ese sublime, el más sublime e inefable misterio de 
la vida sobrenatural, que se llama inhabitación del Espíritu Santo. 

La Tercera Parte, práctica, comienza denunciando un falso mis- 
ticismo, que exagera el significado de esta unión mística con Cris- 


(6) De Veritate, q. 29, a. 5, c. 
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to, como si fuera lo mismo que identificación, degenerando en pan- 
teísmo o en absurdo quietismo. 

De la falsa interpretación de la doctrina expuesta surgió tam- 
bién una cierta desvalorización de la confesión frecuente y de la 
Oración. 

La conclusión parenética de tan venerado documento es sen- 
cillamente sublime. Debemos amar a este Cuerpo Místico 


«con encendida caridad, puesto que nada más glorioso, nada más 
noble, nada, a la verdad, más hermoso se puede pensar que formar 
parte de la Iglesia Santa, Católica, Apostólica y Romana, por me- 
dio de la cual somos hechos miembros de un solo y venerado Cuerpo, 
somos dirigidos por una sola y excelsa Cabeza, somos penetrados le 
un solo y divino Espíritu, somos, por último, alimentados en este 
terreno destierro con una misma doctrina y un mismo angélico pan...» 


Debemos amar, pues, a la Iglesia con amor sólido y eficaz, el 
cual será tal, si nos acostumbramos a ver en la Iglesia al mismo 
Cristo. «Porque Cristo es quien vive en su Iglesia, quien por me- 
dio de Ella enseña, gobierna y confiere la santidad». Imitemos el 
amor de Cristo a la Iglesia; en la plenitud del afecto, en la perseve- 
rancia y eficacia, sin descuidar las oraciones por los miembros de 
la Iglesia, por los que todavía no son miembros suyos, por los go- 
bernantes, y, por fin, cumpliendo en nuestra carne lo que resta que 
padecer a Cristo en pro de su Cuerpo Mistico». 

María, pues, «es Madre Santísima de todos los miembros de 
Cristo», caldeará este nuestro amor a la Iglesia, si nos unimos a 
Ella, y encerrados en su Purísimo Corazón hacemos nuestra vida 
cristiana. 


Así termina la Encíclica. Sobre dos ideas particularmente que- 
remos llamar la atención, puesto que en seguida hemos de evocar- 
las hablando de San Juan de la Cruz, a saber: la visión teológica 
complexiva, en la que el Papa estudia a Cristo con relación a su 
Cuerpo Místico, y nuestra incorporación al mismo en la vida de 
la Iglesia.' Señalamos estas dos ideas porque las juzgamos funda- 
mentales en la «Mystici Corporis», que habrá de ser desde ahora 
la pauta en el modo de tratar este argumento. No podemos ocultar 
nuestra íntima satisfacción al concluir que, después de tener reuni- 
do el material analítico que había de servirnos para elaborar nues- 
tro tema general sobre San Juan, y al pensar en ideas-principios 
que fueron como el común denominador de sus tan variadas y dis- 
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persas afirmaciones, sin haber tenido para nada en cuenta la En- 
cíclica, nos hemos encontrado en la misma conclusión. Esto nos 
movió a estudiar el pensamiento de San Juan de la Cruz en dos 
secciones: en la primera, Síntesis Teológica, veremos cómo el San- 
to concibe a Cristo con relación a su Cuerpo Místico, mientras 
que en la segunda, Síntesis Mística, analizaremos más en concreto 
su doctrina sobre nuestra unión con Cristo y sobre nuestra vida 
en la Iglesia. 


SECCIÓN PRIMERA. 


El «Cuerpo Mistico» en la Síntesis Teológica de San Juan de la Cruz. 


Entendemos por Síntesis Teológica (contrapuesta aquí, no opues- - 
ta, a una síntesis mística) a esa mirada de conjunto con la que el 
Santo abraza a veces enun haz luminoso de ideas a muchas verda- 
des fundamentales teológico-dogmáticas de nuestra sacrosanta Re- 
ligión. 

Las ideas sintéticas no abundan tanto como a primera vista pa- 
rece y como soñó Hegel, que las hizo postulados de su método filo- 
sófico. Según éste, toda afirmación científica, como también toda 
afirmación histórica, serían una síntesis de otras tantas tesis y an- 
títesis enfrentadas entre sí. Baur y sus discípulos de la escuela de 
Tubinga así lo entendieron para dar explicación de este fenóme- 
no histórico que es la Iglesia. La síntesis dice, en cambio, relación 
a la inducción o análisis, de la que se distingue y con la cual 
forma el único y adecuado método de la Filosofía aristotélico-to- 
mista. El análisis prevalece en el aprendizaje de las ciencias, mien- 
tras que la síntesis es propia del maestro que las enseña, y que, 
de un golpe de vista, ve en toda su luz las conclusiones y las nue- 
vas deducciones que de ellas pueden originarse. Síntesis es, pues, en 
nuestro concepto, una mirada de conjunto a un sistema de verda- 
des, por lo de común que pueden afirmar o negar unas de otras. 
La idea que refleja el juicio emitido es sintética y campea por su 
dominio entre las demás afirmaciones de un autor que en ellas se 
manifiesta un sabio. Por eso hay tan pocos sabios, porque no se 
encuadran siempre las afirmaciones en una síntesis. 

Pero no nos hemos propuesto dar aquí lecciones de sabiduría. 
Queremos sólo adelantar que San Juan de la Cruz es uno de esos 
sabios en Teología especulativa. En efecto, como tal se revela fre- 
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cuentemente a través de sus libros en sabias y precisas afirmacio- 
nes que condensan tratados enteros. Es más: San Juan de la Cruz 
ha sabido reunir en una admirable síntesis general a todas esas 
ideas sintéticas, reduciendo así a un sistema unitario, en el que 
están concatenadas, las principales verdades teológicas que, aunque 
hilvanadas en el Credo y en los Manuales de Teología, parecen y 


suelen ser en nuestra vida práctica ideas autónomas, desconectadas 
y sin relación con las demás. 


Cada día que repasamos la lectura del Doctor Místico nos con- 
vencemos más de que el Verbo constituía para él como una especie 
de idea madre de todo el sistema teológico, como la idea funda- 
mental que da unidad a todo el orden sobrenatural. En esta palabra 
sustancial del Padre ve San Juan de la Cruz ya los misterios ocul- 
tos de la vida divina, ya las verdades que brillan en sus Obras 
ad extra. Ambos órdenes, el Deus in essendo y el Deus:in causando 
de los viejos Escolásticos, se explican así y se hallan enlazados 
por la única idea, que en el primero se llama el Verbo divino, y en 
el segundo el mismo Verbo, Encarnado, que se perpetúa en su Cuer- 
pu Místico, la Iglesia. Es lo que en nuestros días se ha querido 
bautizar con ese monstruo literario que se llama «CRISTOCENTRISMO» 
y que cuanto tiene de extraño tiene también de fortuna científica, 
por representar una idea sintética feliz, de esas que hacen época. 


Fué antes el Doctor Angélico quien definió y sintetizó en dos 
órdenes a todas las verdades de fe, al reducir todos los artículos 
de ésta a dos primeros principios, a saber: «ut credatur Deus esse, 
et providentiam habere circa hominum salutem». 


«En el SER de Dios —seguimos traduciendo— se incluyen todas 
aquellas cosas que creemos existentes en Dios eternalmente, en ias 
que consiste nuestra bienaventuranza. En la fe de la providencia 
están, en cambio, incluídas todas aquellas que se obran en el tiem- 
po por Dios, ordenadas para su salvación y que son como el ca- 
mino (medios) para alcanzar la misma bienaventuranza» (7). 


(7) ILI a. VIL c. Puede verse también el a. VIII de la misma cuestión, 
como también q. 174, a. VI, c. Aprovechamos esta oportunidad para recoger 
una conclusión metodológica de la III Asamblea Nacional de Mariología 
(6-11 de septiembre 1943). Apoyado en este mismo texto del Doctor Angé- 
lico, propuso el P. ELías DE La DoLorosa, C. P., en su docta disertación 
sobre «El gran principio de la maternidad divina», la terminología a adoptar 
en estos dos órdenes de verdades arriba mencionadas. El segundo habría de 
llamarse providencialista. El concepto, que es tomista puro y da mucha luz 
en estas cuestiones, fué recogido con calor por la generalidad de los asam- 
bleístas y subrayado por la Presidencia. 
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Claro está que para enjuiciar rectamente nuestras afirmaciones 
en ambos órdenes de verdades tenemos que recurrir a diferentes 
principios, que en el primero será la soberana: necesidad, con que 
Dios no puede no ser lo que es, mientras que para las segundas, 
de un orden providencialista, debemos partir del principio supre- 
mo que, en el orden ad extra de la Creación y de la Providencia, 
no tiene ser más que lo que Dios quiso. 

Ahora bien: San Juan de la Cruz ha tenido bien presentes es- 
tos dos órdenes teológicos, los que unificó magistralmente en una 
síntesis, Cristo, quien —repetimos a modo de tesis— en la vida 
íntima de Dios es el Verbo, en la Creación es el Verbo Encarnado, 
y que Verbo Encarnado Redentor es el centro, la Cabeza del Cuerpo 
Místico. 


CRISTOCENTRISMO TEOLÓGICO DE SAN JUAN DE LA CRUZ. 


Hemos de comenzar advirtiendo que el mejor tratado de Teo- 
logía que escribió el Santo fueron los Romances. En ninguna de sus 
obras campea tanto y está tan reunido su pensamiento sobre los 
grandes misterios de nuestra Fe, como en esos tan poco considera- 
dos versos del Vate de Fontiveros. Aunque, por otra parte, sea 
también cierto que todos sus escritos rezuman Teología y para 
construir su pensamiento completo haya que leerlos todos. 

En efecto, y concretizando nuestro parecer a la idea que nos 
ocupa, es un fenómeno que no se puede ocultar en la lectura del 
Santo, por superficialmente que se haga, su Cristocentrismo; de 
manera que pretender sistematizar su pensamiento, basados sólo 
en uno de sus escritos, parece quererse poner uno intencionada- 
mente en el peligro de ser incompletos. La idea, por ejemplo, que 
anima y da unidad al Cántico Espiritual, desde el primer verso 
hasta el último, es el Cristo Encarnado, presentado ante nuestra 
mirada extasiada con tanta variedad de facetas y colores que ha- 
cen del Cristo de San Juan de la Cruz una de las idealizaciones 
que jamás haya tenido por el genio humano, tan bellas y dignas 
de figurar entre las de nuestros mejores imagineros y pintores. 

Pero, ¿quién no conoce el Cántico Espiritual? Además, el Doc- 
tor Místico, por lo general, considera a la Encarnación en sus obras 
principales como el centro de su Síntesis Mística. Los Romances, 
en cambio, son un tratadito de Teología especulativa que nos ser- 
virá de fundamento, de explicación y enlace para pasar más se- 
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guros a la vida mística. Por hoy nos limitaremos, por tanto, a los 
Romances. ' 

Entre tantos versos del Santo, los que ahora nos interesan son 
311 octosílabos, que en las Ediciones suelen ir reunidos en nueve 
grupos, bajo diferentes títulos, pero que están unidos desde el prin- 
cipio Hasta el fin, en su fondo, por la continuidad de la idea, y 
en su forma por la única rima aconsonantada en ía, que no tarda 
en hacerse en extremo monótona. Empieza con la visión de la 
vida íntima de Dios y termina con una descripción encantadora 
del nacimiento del Salvador (8). 

Se ha tenido siempre a estas humildes composiciones del Santo 
como desperdicios, o poco menos, de su pletórica musa. En nues- 
tro afán por atraer la atención sobre elementos poco considerados 
hasta ahora en las obras de los Doctores Carmelitas, queremos se- 
ñalar hoy los Romances de San Juan de la Cruz. Para que aparezca 
más su interés doctrinal, construímos casi exclusivamente sobre ellos 
nuestro tema, omitiendo intencionadamente un relleno provechoso 
de ideas, que pudiéramos cosechar de la lectura de sus obras me- 
jores. 

Los encantos literarios e indiscutibles de otras composiciones 
poéticas del Santo oscurecieron siempre, aun en sus mejores y 
más optimistas críticos, los que ostentan estas sencillísimas com- 
posiciones, que indiscutiblemente salieron también de su pluma (9). 
El último, y no dudamos en calificar de mejor crítico de la poesía 
de San Juan de la Cruz, Dámaso Alonso, se dió cuenta de esto, y 
ha pedido justicia en favor de ellos. Si bien, es cierto, que recla- 
ma así, entusiasmado tras el análisis de la belleza contenida en al- 
gunas Glosas, escritas también en versos octosílabos, superiores sin 
género de duda a los que nos ocupan (10). 


(8) P. SiLverIO DE SANTA TERESA, O. C. D. BMC. Obras de, San Juan 
de la Cruz, t. IV, pág. 325 y sigs. Edic. P. Gerardo de San Juan de la Cruz, 
tomo II, pág. 174 y sigs. Usaremos aquí de la edición breviario de Burgos, 
1931. La consonante rítmica a que hacemos alusión se la reparten unas 134 
formas verbales, imperfectos de la segunda, y subjuntivos de las demás con- 
jugaciones, lo que hace más insistente el machaqueo de la cadencia. 

(9) Cfr., las últimas ediciones críticas de sus obras. En particular, Pa- 
dre Silverio; -1 c., t. 1, pág. 132. P. Bruno DE J. M., C. D.: Saint Jean de 
la Croix. París, 1929, ch. XII, pág. 181. ñ á 

(10) La poesía de San Juan de la Cruz. Madrid, 1942, págs. 299 (pág. 236). 
De los romances, mejor, de las poesías en metro menor, dice: «Cierto que los 
romances no pueden compararse con las aladas estrofas del Cántico, de la 
Llama o de la Noche; pero en su rusticidad y monotonía no dejan de tener 
transparencia, difícil virginidad, agraz encanto. Pertenecen al tipo de ro- 
mance aconsonantado, sumamente monótono, del usado desde el siglo XV, y 
prolongan giros y expresiones de los viejos y de los juglarescos» (pág. 105). 
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El P. Silverio se limita a decir de éstos que «en ellos habló pro- 
funda y poéticamente sobre diferentes misterios», y se contenta con 
buscar razones para excusar su inferioridad literaria (11). 


El P. Crisógono anduvo muy acertado, aunque nos deja con el 
buen gusto en la boca, al encontrar «en algunos trozos de los Roman- 
ces del Santo todo el encanto y la belleza de los antiguos romance- 
ros». Terminado el breve recuento de los temas tratados por San 
Juan, se contenta con anotar: «No tienen el calor de las otras com- 
posiciones, porque éstas no son líricas, pero. causa extrañeza cómo 
pudo encerrar materias tan profundas en versos tan frágiles y dar 
color poético a tan abstrusas materias» (12). 


En realidad de verdad, «desde esta ladera» (13), las poesías de 
San Juan de la Cruz escritas en romance se perfilan en una línea 
borrosa y monótona, por la que ningún encanto cautiva en ellas la 
atención, más que la versatilidad de un ingenio y la docilidad de 
su estro poético. Hay que pasar a la «otra ladera», a la del fondo 
poético y dejarse acariciar por la suavidad de las ideas, que unas 
a otras se van enpujando y deslizando suavemente sobre la monoto- 
nía de la rima, lo mismo que las olas, renovándose siempre en la 
playa, se dejan perder sobre la monotonía de la arena. El pensa- 
miento teológico del Doctor Místico es también poético. No faltaba 
más. No intentaremos ni siquiera probarlo. Bastaría, para hacerlo, 
recordar lo que decíamos al principio sobre la Teología de sus 
obras, y el hecho de que primero pensó en verso que en prosa (14). 
Fué primero poeta, después intérprete. En nuestro caso no tene- 
mos más que la poesía. Supo aprisionar lo bello de las cosas di- 
vinas no menos que de las terrenas, y, adrede, no porque langui- 
deciera un momento su musa, sino porque era un Genio, dominó 


(11) L. c., IV, p. LXXXIT, pág. 82 y nota 1. 

(12) San Juan de la Cruz, su obra científica y su obra literaria, tomo 1l, 
capítulo XIII, pág. 234 y sgs. 

(13) Es un capricho literario de Dámaso Alonso, con que expresa en el 
mismo título de su obra citada la intención que propone en el prólogo de 
considerar la poesía del Santo sólo-desde el punto de vista literario. Poste 
riormente hemos visto ya copiada esta ocurrente forma de decir. 

(14) Para las canciones que él mismo comentó, la mejor prueba son lo: 
prólogos. Cronológicamente así afirma el P. Bruno de las 30 primeras can- 
ciones del Cántico, de la Noche, del poema del Pastorcito (sus mejores poe- 
sías) y de los Romances, compuestos todos en la cárcel de Toledo (cfr. 1. c. pá- 
gina 181). Fundado en un análisis interno, ese es también el parecer de 
E. Orozco Díaz: La palabra, espíritu y materia en la poesía de San Juan 
de la Cruz, así como el de José María DE Cossío: Rasgos renacentistas y 
populares en el «Cántico Espiritual» de San Juan de la Cruz, ambos en «Es- 
corial», noviembre 1942, pág. 321 y sgs., y 210, respectivamente. 
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a piacere las más variadas formas poéticas para vestir sus creacio- 
nes. Si de San Juan de la Cruz no poseyéramos más que estos nue- 
ve romances, sin duda alguna que hoy no lo tendríamos en nuestro. 
Parnaso ni por escritor de versos. Pero al tener sus joyas litera- 
rias, como son el Cántico Espiritual, la Llama de Amor viva y su 
encantadora égloga al Divino Pastorcito, hay que reflexionar bien, 
antes de suscribir al juicio peyorativo del P. Andrés de la Encar- 
nación (15), y hay derecho a pensar si la vestidura plebeya con' que 
el Vate de Fontiveros nos ha presentado los más sublimes misterios, 
no será también un no sé qué, que quedan balbuciendo nuestros pe- 
queños conceptos humanos ante aquellas soberanas realidades del 
Cielo. Tendremos la oportunidad de concluir a un tiempo cómo 
aquella idea teológico-sintética de que hablábamos antes, el Verbo 
Divino se convierte en la idea poética de la síntesis general de San 
Juan de la Cruz. «El Verbo, Hijo de Dios —dice en el Cántico—, 
es la hermosura de la sabiduría divina» (16). A base de esa her- 


mosura increada del Verbo construye el conocido y siempre admi-.. 


rado comentario al verso de aquella estrofa: «Y vámonos a ver en 
tu hermosura», en que 23 veces repite esta palabra en apenas 19 ren- 
glones, resultando uno de los ejemplos más gráficos y expresivos 
del éxtasis poético del concepto, y que, en vez de cansar, emborra- 
cha suavemente el ánimo de amor y de deseos de lo: infinito (17). 
Y esto porque el Verbo divino, además de ser la Teología, es la 
Poesía, pues «tiene en sí todas las hermosuras de las creaturas», 
dice el Santo en otro lugar (18). 


Pero acerquémonos ya a los Romances. Empieza San Juan de 
la Cruz por darnos un vislumbre de.la inefable hermosura de la 
vida íntima de Dios, recreada con el Verbo y con su comunica- 


(15) Cfr., Dámaso ALoNso, O., c., pág. 105: «Baruzi supone de indudable 
autenticidad sólo el primero, y duda de los otros. No deja de tener influjo 
en él el juicio peyorativo que formuló el P. Andrés de la Encarnación en el 
siglo xvur: «Prevengo que los romances, que ciertamente son suyos, tienen 
alguna aspereza y diferencia en el metro algunas veces...; tienen no sé qué 
rusticidad y bajeza, muy ajenas a tal pluma...» Más allá fué el P. José de 
Santa Teresa, cuyas son estas palabras: «El cuarto, algunas devotas poesías, 
frutos todos de aquel seráfico espíritu, menos los «Romances», que no me 
puedo persuadir sean suyos.» Cfr. P. GERARDO, O, c. T. III, pág. 143. 

(16) Cántico, canción 36, núm. 7. 

(17) Perdónese la expresión por lo que quiere decir. Esta misma belleza 
literaria encuentra en algunos fragmentos de la prosa de San Juan de la 
Cruz y cita íntegro el texto aludido (GERARDO DE DrEco en Música y ritmo 
en la poesía de San Juan de la Cruz. «Escorial», 1 c., pág. MEA 


(18) Subida, 1. WI, cap. XXI, núm. 6. 
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ción personal de Amor mutuo con el Padre. Teniendo desde un 
principio presente que todas las creaturas «son delante de Dios pu- 
ras tinieblas» (19), y que sólo la fe «es el próximo y proporciona- 
do medio para que el alma se una con El» (20); consecuente con- 
sigo mismo el Doctor Místico, así, sin ropaje alguno literario, que 
intente oscurecer la diafanidad de la fe, ni que logre distraer nues- 
tra atención en la desnudez del concepto revelado, nos sigue can- 
tando en los Romances primeros la sublime Poesía de Dios. En. un 
éxtasis teológico nos hace asistir a continuación al consejo entre las 
Tres Divinas Personas. Todo calla. Grande misterio en el Cielo. Se 
oye primero al Padre, se percibe después la voz del Hijo. El, la 
Belleza increada y consubstancial, será la corona de la Creación, 
encarnándose. El Verbo divino, llenándolo todo con su Amor, hará 
que participen de su divina poesía todas las cosas, en particular las 
creaturas racionales. Con éstas, El formará un cuerpo, un Cuerpo 
Místico, del que será la Cabeza. Es que su misión se convertirá en 
Encarnación Redentora. 


_ Siguen los Romances sumando a Cristo Redentor nuevas bellezas, 
cada vez más accesibles a nuestra imaginación por medio de sim- 
bolismos, que son realidad poética. Cristo Redentor, Cabeza y Es- 
poso. Cabeza del Cuerpo Místico y Esposo adorado de la Iglesia, 
con quien se unirá en eterna y misteriosa unión de Amor. ¡Ama 
tanto a su Esposa el Divino Pastorcito que, para ganársela y des- 
pertarla de su olvido culpable, morirá por ella en la Cruz! Pero la 
Iglesia son sus miembros, en quienes perpetúa esa unión y esos 
miembros somos nosotros. Se acerca cada vez más a nuestra psico- 
logía la percepción de esas realidades. Resulta que nuestra propia 
alma es la Esposa de Cristo, que en la vitalidad de su Cuerpo Mís- 
tico, que es la Iglesia, ha de tender con raudo vuelo sobre las co- 
sas de aquí abajo, hacia el estrecho abrazo de amor con Cristo. 


Ahora sí que se siente la poesía lírica. Ahora es cuando el alma 
se sonroja en fuego divino de amores, y, sin miedo a la Noche Os- 
cura, saldrá cantando el Cántico Espiritual, saliéndole sin esfuerzo 
las notas, y cantando, cantando, pareciéndole a veces oír la voz del 


Amado, seguirá buscándole, loca de poesía y de celos divinos, hasta 
caer herida de amor: 


(19) Subida, 1. 1, cap. IV, núm. 1-2. 
(20) Subida, 1. IL, cap. IX, núm. 1. 
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El cuello reclinado 
Sobre los dulces brazos del Amado (21). 


En este éxtasis, el más íntimo e inefable de la unión posible 
entre Dios y su creatura, es cuando se sentirá la Esposa afortuna- 
da rodeada de la Llama de Amor viva, que es el descanso en la 
Trinidad beatífica, de la que ya sólo la separa la tenue «tela» de 
esta vida mortal (22). 


Y... henos otra vez al punto de partida. Esta es la síntesis de 
San Juan de la Cruz. Su obra vista «desde ambas laderas». Su 
Síntesis Teológica y “su Síntesis Mística, ambas poéticas. La úni- 
ca síntesis, en concreto, puesto que es única la idea del fondo, la 
Belleza Unica, que da unión a tan magnífico Poema (23). 


Por tantos rodeos hemos llegado también a determinar la pri- 
mera conclusión en favor del tema general que nos entretiene. En 
la mente de San Juan de la Cruz, la doctrina del Cuerpo Místico 
es un aspecto de su idea Cristocéntrica. Idea teológica, por razón 
del lugar que, en la concepción de la Iglesia, representa, dentro 
de la economía de la Encarnación. El Cuerpo Místico es, además, 
una ¿idea mística, como tipo de unión entre Cristo y su Iglesia, 
realización concreta en cada alma, especialmente en las privilegia- 
das, que tocan las- cimas del Juge Convivium en el Monte de la 
Perfección. Los Romances recuerdan la primera, Cristo centro de 
le Teología, mientras que el Cántico Espiritual está penetrado de 
la segunda, el Amado, centro de la vida mística. Resulta interesan- 
te el insistir particularmente y por separado sobre ambos aspectos, 
bajo los cuales San Juan de la Cruz estudia la doctrina del Cuer- 
po Místico. 


(21) Cántico, estr. 22, núm. 7. El Cristocentrismo del Cántico, eminente- 
mente místico, puede resumirse así: Por la Humanidad de Cristo, Esposo, 
a su Divinidad; de la Divinidad de Cristo a la Trinidad, en Quien se com- 
pleta la unión. 

(22) Llama, estr. 1, núm. 29 ss. 

(23) Prescindiendo del orden cronológico, en que fueron escritos, y de 
la ocasión que pudo motivar a alguno de los diferentes poemas del Santo, 
hemos llegado al convencimiento de que en los mismos, sin desperdiciar a 
alguno, existe un orden lógico, fácil de ver, marcado a grandes rasgos por 
las ideas principales que acabamos de enumerar. Nuestra afirmación es ge- 
neral para incluirlos a todos. ¡Afirmar esto y con tanta seriedad de sólo los 
principales y que merecieron sus preciosos comentarios, seria descubrir el 
Mediterráneo, o poco menos! 
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De La TRINIDAD A LA CREACIÓN. 


El Verbo, centro de la vida divina. 


En la primera visión por fe, con que nos es dado escrutar en los 
secretos divinos, el Verbo se nos presenta psicológicamente como 
_la idea generatriz, no tanto como Revelador de la Trinidad de Per- 
sonas, cuanto que por su noción, más accesible a nuestro entendi- 
miento, se nos hace relativamente fácil el tránsito de El al Principio 
no principiado, que es el Padre, y al Principio principiado no prin- 
cipiante, que es el Espíritu Santo, en Quien mutuamente se comu- 
nican en Amor Personal el Padre y el Hijo. Esta es la primera 
visión teológica de San Juan de la Cruz, que copia al Aguila de 
Patmos, primer Teólogo del Verbo: 


En el prinicipio moraba — El Verbo y en Dios vivia... 
El mismo Verbo Dios era — Que el principio se decía; 
El moraba en el principio — Y principio no tenía. 

El era el mesmo principio, Por eso de él carecía... 


El Verbo se llama Hijo — Que del principio nacía... (24). 


Merece notarse el valor teológico y poético de ese «principio» 
que tan brillante papel juega, barajeado seis veces, con dos apli- 
caciones distintas, en apenas doce versos. Repartidos por sus Li- 
bros, San Juan de la Cruz tiene pensamientos tan magníficos sobre 
la vida de Dios, como éste, sobre la procesión del Hijo, que vale 
por un libro: «Una palabra habló el Padre que fué su Hijo, y ésta 
habla siempre en eterno silencio, y en silencio ha de ser oída del 
alma» (25). Del Verbo, Palabra concebida del Padre, pasa sin es- 
fuerzo la idea al Principio generador, que concibe y comunica toda 
su substancia al Hijo. La comunicación de Amor entre los dos, es 
la Tercera Persona: 


Como amado en el amante, — Uno en otro residía, 
Y aquese amor que los une, — En lo mismo convenía 
Con el uno y con el otro, — En igualdad y valia; 
Tres Personas y un amado — Entre todos tres había. 


(24) Romance, 1; edic. pop., pág. 906. 
(25) Puntos de amor (entre sus avisos), núm. 22, pág. 835. 
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No recuerdo en este momento quién fué el que llamó a San Juan 
de la Cruz el Evangelista del Espíritu Santo. Reconozco que en esta 
aplicación hay mucho de entusiasmo doméstico, pero también estoy 
convencido de que no es fácil que se escriban, o que estén escritas, 
páginas como las que escribió el Doctor Místico del Carmen sobre 
la comunicación de amor, que es esta Tercera Persona. Lo que el 
Cántico es de Cristo, tiene la Llama del Espíritu Santo. San Juan 
de la Cruz logra describir la suavidad del Amor Personal de Dios 
en estos pocos de versos que se pegan a los labios y al paladar, 
aunque se reflejen en la desnudez de la fe: 


Un amor en todas ellas — Y un amante las hacía; 
Y el amante es el amado, — En que cada cual vivia; 
Que el ser que los tres poseen, — Cada cual le poseía, 
Y cada cual de ellos ama — A la que este ser tenía, 


El misterio es, sencillamente, inefable. El Poeta abate su vuelo 
y depone su péñola para adorarle: 


Este ser es cada uno, — Y este sólo las unía 
En un inefable nudo — Que decir no se sabía. 


¿Conclusión? De la contemplación por fe de la Santísima Tri- 
nidad queda más grabado en el alma lo que más embelesa su aten- 
ción: el Amor infinito de Dios, que no se sabe describir, pero que, 
como alaga al oído y al corazón, se repite sin cesar: 


Por lo cual era infinito — El amor que las unía, 
Porque un solo amor tres tienen, — Que su esencia se decía; 
Que el amor cuanto más uno, — Tanto más amor hacía. 


Con la luz incolora de la fe y en levísimos ropajes literarios, 
estamos en presencia del más profundo misterio que pudo alargar 
a nuestra pequeña inteligencia. El Verbo ha sido el lazo divino, el 
guía de nuestro entendimiento para penetrar en la vida de Dios. 
Por El se va a desbordar su amor infinito y entre una polvareda 
de seres, que saldrá del soplo creador de Dios, surgirá la maravilla 
de la Creación: una Esposa para su Hijo. Nuestra razón, que no 
ha comprendido el misterio de la vida Trinitaria de Dios, llegada 
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aquí, poetiza algo más esa fiebre amorosa del Hijo. En su éxtasis 
prosigue San Juan de la Cruz cantando las realidades teológicas 
más bellas, apoyado apenas en lo imprescindible de nuestro huma- 
no lenguaje para guiar nuestros pasos. 


La CREACIÓN. 
El Verbo, centro de la misma. 


En aquel amor inmenso — Que de los dos procedía, 
Palabras de gran regalo — El Padre al Hijo decía, 

De tan profundo deleite, — Que nadie las entendía; 
Sólo el Hijo lo gozaba, — Que es a quien pertenecía (26). 


Por un resquicio de luz, que dejan ver las Obras de Dios ad 
extra, fisga el Poeta en los secretos divinos y le parece oír la más 
secreta y amorosa conversación entre el Padre y el Hijo: 


Pero aquello que se entiende, — De esta manera decía: 
Nada me contenta, Hijo, — Fuera de tu compañía. 
Y sí alguno me contenta, — En ti mismo lo quería; 
El que a ti más se parece, — Á mi más satisfacia, 


Y el que nada te asemeja, — En mi nada hallaría. 


Cada octosílabo que sigue es una pincelada maestra, en que 
está recogido lo más bello de la Teología Cristológica. El Hijo si- 
gue siempre en medio de la vida divina. É 


En ti sólo me he agradado, — ¡Oh vida de vida mía! 
Eres lumbre de mi lumbre, — Eres mi sabiduría, 
Figura de mi substancia, — En quien bien me complacía. 


Está trazado el plan maravilloso de la Creación. Toda su razón 
de ser está en que la Belleza y la Bondad divinas se desborden en 
manifestaciones amorosas, que serán otras tantas creaturas. Entre 
todas ocupa ya en la mente divina un lugar preeminente la que 
será capaz de reconocer su amor y de contracambiarlo. El Hijo ocu- 
pa también el centro de ese plan, que, apenas concebido y usado 
por Dios, quedará realizado: 


(26) Romance 2, íb., pág. 908. 
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Ál que a ti te amare, Hijo, — A mí mismo le daría, 
Y el amor que yo en ti tengo, — Ese mismo en él pondría, 
En razón de haber amado — A quien yo tanto quería. 


Se siente. la misma impaciente curiosidad que ante el nudo de 
un drama. Dios va a realizar tan grandes cosas, que hacen presa- 
giar sea su mismo Hijo el protagonista de la acción dramática. 
Será interesante penetrar en los sentimientos del héroe divino, mo- 
mentos antes de lanzarse a esa acción. San Juan de la Cruz, en su 
vuelo poético, pudo captar la respuesta del Verbo en todo su calor. 
Termina de hablar el Padre, sintetizando su amor al Hijo, y resu- 
me sus ardientes deseos creadores en estas palabras: 


Una esposa que te ame, — Mi Hijo, darte quería, 

Que por tu valor merezca — Tener nuestra compañía. 

Y comer pan a una mesa — Del mismo que yo comía, 
Porque conozca los bienes, — Que en tal Hijo yo tenía, 

Y se congracie conmigo — De tu gracia y lozanía (27). : 


Aceptando la propuesta del Padre, obsequioso, responde el Verbo: 


Mucho lo agradezco, Padre, — El Hijo le respondía; 
A la esposa que me dieres, — Yo mi claridad daría, 
Para que por ella vea — Cuánto mi Padre valía; 
Y cómo el ser que poseo De su ser lo recibía. 


Y sigue perfilando sus ilusiones de amores: 


Reclinarla he yo en mi brazo, — Y en tu amor se abrasaría, 
Y con eterno deleite — Tu bondad sublimaría. 


Nótese bien esta poesía. Cuando, después del desenlace del Poe- 
ma, nos encontremos otra vez en el mismo lugar, entonces ya la 
Esposa entre los brazos del Esposo «reclinada» resonarán en nues- 
tros oídos las palabras de esta conversación entre el Padre y el 


Hijo. 


(27) Romance 3, ib. 
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De La CREACIÓN A LA ENCARNACIÓN. 
El Cuerpo Mistico. 


Después del modo como se nos describe la Creación en el Gé- 
nesis, difícilmente se encontrará expresión más lacónica, y al mis- 
mo tiempo tan teológica, tan cristológica ni tan poética que la que 
emplea San Juan de la Cruz en este cuarteto: 


Hágase, pues, dijo el Padre, — Que tu amor lo merecía, 
Y en este dicho que dijo, — El mundo creado había (28). 


Poetiza aún mejor esta acción creativa de Dios en aquella es- 
trofa, de las más geniales, del Cántico: 


Mil gracias derramando 

Pasó por estos sotos con presura, 
Y yéndolos mirando, 

Con sola su figura, 

Vestidos los dejó de hermosura. 


comentando la cual, insiste también en la idea Cristocéntrica toma: 
da de San Pablo, cuando llama al Hijo de Dios «resplandor de su 
gloria y figura de su substancia» (29). «Es, pues, de saber —dice 
el Doctor Místico— que con sola esta figura de su Hijo miró Dios 
todas las cosas, que fué darles el ser natural..., haciéndolas aca- 
badas y perfectas.» «El mirarlas mucho buenas (traduce literalmen- 
te el Génesis), era hacerlas mucho buenas en el Verbo su Hijo.» 
Además de un orden natural, sigue especificando el orden sobre- 
natural, en el que quiso embellecer particularmente al hombre con 
la Encarnación. Termina enlazando el pensamiento con la canción 
siguiente, y añade: El mirar de Dios «viste de hermosura y ale- 
gría el mundo y todos los cielos» (30). En otro lugar resume más 
la belleza y la teología de la gracia santificante en esta sencilla y 
sublime afirmación: «Mirar Dios es amar» (31). 


(28) Romance 4, íb., pág. 909. 
(29) Hebr. I, 3. 

(30) Cántico, estr. V. 

(31) Cántico, estr. 31, núm. 5. 
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El mundo, en el concepto, siempre Cristocéntrico, de San Juan 
de la Cruz, es el 


Palacio para la esposa, — Hecho en gran sabiduría. 


dividido en dos aposentos: el alto, en que colocaba «la angélica 
jerarquía, y que hermoseaba de «pedrería» admirable, 


Porque conozca la esposa — El esposo que tenía.. 
mientras que el bajo lo reservaba para la humana naturaleza, 
For ser en su compostura — Álgo de menor valia. 


Aquí comienza San Juan de la Cruz a describirnos la belleza 
del Cuerpo Místico de Cristo en su apreciación teológica, arrai- 
gando en la misma Encarnación antes de realizarse, ni de plan- 
tearse siquiera la Redención. Es el Cuerpo Místico en su sentido 
más amplio: 


Y aunque el ser y los lugares — De esta suerte los partía, 
Pero todos con un cuerpo — De la esposa que decía. 


Alma de este cuerpo es la caridad: 


Que el amor de un mismo Esposo — Una Esposa los hacía. 
. 


A los ángeles y a los bienaventurados los une la caridad bea- 
tífica: 


Los de arriba poseían — El Esposo en alegría. 


A los mortales les une la gracia con el cortejo de las virtudes 
teologales: 


Los de abajo en esperanza — De fe que les infundía, 
Diciéndoles que algún tiempo — El los engrandecería, 

Y que aquella su bajeza — El se la levantaria, 

De manera que ninguno — Ya la vituperaría. 

Porque en todo semejante — El a ellos se haría, 

Y se vendría con ellos — Y con ellos moriría. 

Y que Dios sería hombre, — Y que el hombre Dios sería... 
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Sublimación de esta fe en la Encarnación será la Eucaristía, 
con que hará perpetua su permanencia entre los hombres, pues: 


Que con ellos continuo, — El mismo se quedaría 
Hasta que se consumase — Este siglo que corría. 


Vaga comentario alguno al luminoso enlace de ideas con que 
San Juan de la Cruz nos ha conducido a través de las más profun- 
das verdades de nuestro Credo, uniéndolas todas en la idea central 
del Cuerpo Místico. Pocas síntesis tan bien trazadas hemos po- 
dido apreciar como esta. Cuando hayamos sumado a esta doctrina 
las riquezas que le vienen de la Redención, en la que se ultimarán 
sus detalles, tendremos el mejor comentario a la Encíclica «Mystici 
Corporis». Recuérdese ahora el esquema que dábamos al principio. 
En un golpe de vista desde la Trinidad hasta la Eucaristía, Cristo 
aparece como el centro de la Teología. No podía ser por menos 
que lo fuera también del Cuerpo Místico: 


Porque El era la cabeza — De la Esposa que tenía. 


Riqueza de sentido místico y original en esta concepción san- 
juanista es la identificación de la Esposa con el Cuerpo, de la que 


El era la Cabeza: 


A la cual todos los miembros — De los justos juntaría, 
Que son cuerpo de la Esposa; — A la cual El tomaría 
En sus brazos tiernamente, — Y allí su amor la daría; 
Y que así, juntos en uno, — Al Padre la llevaria. 


Antes era el Padre quien exponía sus planes. Ahora es el Poeta, 
que se ha atrevido a interpretar los del Hijo. Poco a poco San Juan 
de la Cruz se va animando, va resistiendo más su poesía y se aven- 
tura a describir los íntimos sentimientos de cuantos intervienen en 
los grandes acontecimientos de la Encarnación. Después de ha- 
bernos dado a pregustar las delicias de esta unión de la Esposa 
con el Esposo: 


Donde del mismo deleite — Que Dios goza, gozaría; 
Que como el Padre y el Hijo, — Y el que de ellos procedía, 
El uno vive en el otro; — Asi la Esposa sería, 


Que, dentro de Dios absorta, — Vida de Dios viviría. 
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El Vate de Fontiveros, a continuación, sintetizando la Historia 
del V. T., logra aprisionar en el Romance 5 los movimientos pasio- 
nales más vivos de ansiedad, de ardor, de esperanza, los suspiros, 
las lágrimas, la agonía y los gemidos de cuarenta siglos de especta- 
ción, en octosílabos, que nunca parecieron tan «frágiles» para ves- 
tir ideas tan bellas, y que tienen todo el sabor de la trova más apa- 
sionada de nuestros mejores romanceros. Entre tantos primores y 
gracias orientales con que los Profetas describen los repliegues del 
corazón humano en espectación impaciente del Mesías, va espigando 
con mano de artista los mejores San Juan de la Cruz. Le encanta- 
ba especialmente la ingenuidad confiada del viejo Simeón. A él 
sólo dedicó el Romance 6. 


El Romance 7 nos declarará en concreto el Misterio de la En- 
carnación, que es la primera explicación del Cuerpo Místico. Aqui 
sí que es Cristo el centro de nuestros pensamientos. Es interesante 
el concepto, repetido por segunda vez, de cómo, en la mente de 
San Juan de la Cruz, los miembros del Cuerpo Místico, en un sen- 
tido lato, son cuantos participan de la naturaleza racional, que aquí 
se concreta más a los mortales. En otro lugar nos advirtió la capi- 
talidad de Cristo sobre los Angeles como centro de toda la crea- 
ción, mientras que aquí se insiste más en su Capitalidad como 
centro-Cabeza de la Iglesia de los redimidos. 

Estamos al corriente de los planes divinos. Hasta ahora la ac- 
ción ha sido extática. A lo menos no se ha pasado de meros prepa- 
rativos, que tendrán su complemento en un acontecimiento excep- 
cional. El Poeta se mueve impaciente y parece que quiere aso- 
marse otra vez al cielo, preguntando con su escrutadora mirada la 
razón de la tardanza. Esta, prolonga demasiado la servidumbre de 
la Esposa, «que en duro yugo servía», por lo que se hacía más de 
desear. La curiosidad del Poeta tuvo fortuna, pues oyó que: 


El Padre con amor tierno — De esta manera decía: 

Ya ves, Hijo, que a tu Esposa — Á tu imagen hecho había, 
Y en lo que a ti se parece, — Contigo bien convenía; 
Pero difiere en la carne, — Que en tu simple ser no había; 
En los amores perfectos, — Esta ley se requería, 

Que se haga semejante — El amante a quien quería, 
Que la mayor semejanza — Más deleite contenía, 

El cual sin duda en tu esposa — Grandemente crecería, 


Si te viere semejante — En la carne que tenía. 
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¡Esto no lo esperábamos! ¡El Verbo vendrá vestido con nues- 
tra propia carne a los desposorios con la naturaleza humana! El 
“mismo, al aceptar estos planes divinos de la Encarnación, se ma- 
nifestaba satisfecho: 


Porque por esta manera — Tu bondad más se vería. 
Verase tu gran potencia, — Justicia y sabiduría; 
Irelo a decir al mundo, — Y noticia le daría 

De tu belleza y dulzura — Y de tu soberanía. 

Iré a buscar a mi Esposa, — Y sobre mi tomaría 

Sus fatigas y trabajos — En que tanto padescía. 

Y porque ella vida tenga, — Yo por ella moriría, 


Y sacándola del lago, — A ti te la volvería. 


En la despedida de los Alcázares celestiales. El Verbo divino 
se encarnará. 


La ENCARNACIÓN. / 


La manifestación del Cuerpo Mistico. 


Llegados aquí, surge espontánea una pregunta: ¿Cuál es el pa- 
recer de San Juan de la Cruz sobre el Motivo de la Encarnación? 
No nos desvía esta cuestión de nuestro argumento. Si concluímos 
que este motivo fué la Encarnación Redentiva, nos colocamos en 
la mejor posición para abarcar de una mirada panorámica los dos 
grandes misterios, fundidos en el Cristocentrismo más cabal. Y 
esa es precisamente nuestra conclusión. San Juan de la Cruz, en 
este punto tan discutido de la Teología, no es ni Escotista, ni es 
Tomista; es de una escuela que más tarde fundarán, con autoridad 
indiscutible, sus mismos Hijos, los Carmelitas de Salamanca (32). 
En esta cuestión más que en ninguna se impone el ecclecticismo de 
los Salmanticenses y el del Doctor Místico (33). 

Tiene razón Escoto en su argumento fundamental, propugnando 
el Primado de Cristo. San Juan de la Cruz, en aceptarlo, pudo de- 


(32) Chris Enxico pI Santa Teresa, O. C. D.: 11 carattere del «Cristo- 
centrismo» nella tesi dei Salmanticesi sul motivo dell'Incarnazione, en«Vita 
Carmelitana», núm. HI (maggio 1942), pág. 39 ss. 


(33) P. Crisócono: San Juan de la Cruz, su obra científica. T. 1, capi- 
tulo 11 y TIL Sobre su ecclecticismo en general, cfr. pág. 26 ss. 
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pender de Miguel de Bolonia, que no es escotista, pero-que en 
esta cuestión parece también eccléctico y defiende lo razonable del 
escotismo (34). Cuanto llevamos analizado de los Romances es prue- 
ba de esta afirmación. Su Cristocentrismo, en los diferentes órde- 
nes que acabamos de enumerar, es demasiado claro, aun prescin- 
diendo de una idea de reparación. Por otra parte, con los Salman- 
ticenses hay que admitir que la realización concreta de la Encar- 
nación hay que enjuiciarla en el orden providencialista, en el que 
se realizó. Ahora bien, la Encarnación fué Redentiva, como nos la 
describen las Fuentes de la Revelación, que siempre fundará un 
argumento a posteriori. Argumento que, no sólo no sufre mella 
ante el apriorístico de Escoto; antes al contrario, éste se convierte 
también a posteriori, al pretender apoyar su fuerza en la misma 
Revelación, para evitar el máximo prejuicio contra él, que le viene 
de la necesidad que parece poner en Dios. San Juan de la Cruz no 
discute, como lo hacen brillantemente sus discípulos, la posible 
concordancia de ambas conclusiones irreducibles y encaprichadas 
en su partidismo estéril. Se contenta con afirmar explícita e implí- 
citamente en este y otros lugares que la Encarnación es un Bien 
en sí misma, el más alto que puede terminar la volición divina, y, 
al mismo tiempo, que no se hizo sino para la Redención del género 
humano. De ahí esa indistinta manifestación que San Juan le atri- 
buye de los atributos divinos. Hemos visto algunos: bondad, justi- 


(34) Cada vez se aclara más la cuestión de los estudios superiores del 
Santo. Los tres primeros años de Salamanca estudió Teología en San An- 
drés, al mismo tiempo que frecuentaba las aulas del Alma Mater para la 
Filosofía. Ahora bien; la Orden del Carmen estudiaba mucho por entonces 
a los Autores Carmelitas de gran talla. Los Capítulos Generales del siglo xvr 
coinciden en encomiar y prescribir la lectura de Juan Bacón y de Miguel 
de Bolonia. (Cfr. P. GaBrieL WesseLs, O. C.: 4cta Capitulorum Generalium. 
Romae, 1912.) Así, en el capítulo de 1510 se imponía la distribución por todos 
los Conventos de la Orden de las obras del + primero, editadas últimamente 
en Milán. (Ib., pág. 338.) En el de 1524 se urgía al Generalísimo su correc- 
ción (pág. 376). Más apremiante es el precepto, muy digno de notarse, del 
Cap. de 1548, donde se añadió esta novedad: «De modo que en Italia se de- 
berán leer las Cuestiones sobre las Sentencias y los escritos de Juan de 
Bacón; mientras que en “las demás Provincias fuera de Italia se observe la 
lectura de Miguel de Bolonia junto con la de los demás Doctores de Nuestra 
Orden.» (Ib., pág. 429.) En este mismo Capítulo se elevaba la categoría de 
San Andrés a la de Colegio Interprovincial de España y se pone más en 
evidencia el interés que dicho Colegio había suscitado en toda la Orden, por 
el prestigio que podía venirle en la Universidad Salmanticense. Capítulo de 
1564 (íb., 453). Miguel de Bolonia es eccléctico en la cuestión sobre el 
motivo de la Encarnación. Con una mano recoge el argumento fundamental 
de Escoto, mientras que con la otra acaricia a la sentencia de San Anselmo. 
Así hace ver el P. XiBERTA, O, C., «De Scriptoribus Scholasticis saec. XIV ex 
Ord. Carmelit.» Louvaine, 1931, cap. IX, pág. 382. 
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cia, sabiduría, potencia, belleza, etc. Para solucionar el conflicto de 
tender un puente entre la sentencia escotística y. la tomista con que 
se unan y se salven la interferencia de causas final y material que 
originan la dificultad, pueden verse los Salmanticenses (35). 

Mientras hemos acalorado los ánimos con una cuestión de Es- 
cuela, por no decir de amor propio, se están realizando los grandes 
misterios. Dios había llamado, entre tantos, a San Gabriel Arcángel 
y le había hecho depositario de un grande secreto. Traía de la tie- 
rra un mensaje importante. La doncella «que se llamaba María» ha- 
bía otorgado su consentimiento. Al instante en ella 


...la Trinidad — De carne al Verbo vestía. 
Y aunque tres hacen la obra, — En el uno se hacía; 
Y quedó el Verbo encarnado — En el vientre de María. 
Y el que tenía sólo Padre, — Ya también Madre tenía (36). 


aunque con una maternidad milagrosa y singular que la ennoble- 
cía sobre las demás madres. 

La descripción del Nacimiento es un idilio de amor, bajo la plu- 
ma del Vate inspirado. No era necesario notarlo, porque es fácil 
ver cómo San Juan de la Cruz sigue obsesionado con la idea del 
Cuerpo Místico, aun en este relato tan secundario, y por otros de- 
talles tan encantador que pudieran distraer la atención del Poe- 
ta. Para el Santo, el Nacimiento es una fuente de inspiración, por- 
que es la manifestación solemne de la unión entre Cristo y su Es- 
posa; es la realización concreta de todos los planes divinos. 


Ya que el tiempo era llegado — En que de nacer había, 
Ásí como desposado — De su tálamo salía, 
Abrazado con su Esposa, — Que en sus brazos la traía (37). 


prosigue con acento conmovido y extático. Hay que observar que: 
el único epíteto que emplea en estos 311 versos lo ha guardado para. 
la Virgen, y ¡qué bien le viene! 


Al cual la graciosa Madre — En un pesebre ponía, 
Entre unos animales — Que a la sazón allí había. 


(35) Salmanticenses, De Incarnatione, disp. 2, nn. 29 ss. he 
(36) Romanqe 8, íb., pág. 913. 
(37) Romance 9, íb., pág. 914. 
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Hasta estos simpáticos animales parecen graciosos junto a la 
gracia del recién nacido y de María. Pero sigue la más bella poesía 
del fondo haciendo acorde al bello simbolismo y a los primores de 
una forma poética por cierto: 


Los hombres decían cantares, — Los ángeles melodías, 

Festejando el desposorio — Que entre tales dos había; 

Pero Dios en el pesebre — Allí lloraba y gemía, 
Que eran joyas que la Esposa — Al desposorio traía. 


¿Quién poetizó mejor la encantadora Teología del Pesebre? Le- 
yendo este villancico es cuando mejor se llega al convencimiento- 
de que los Romances no desmerecen del Cántico ni de la Llama. 
Cuesta despedirse de esta visión de amor y de poesía. Pero dir» 
jamos nuestra última mirada al pesebre: 


Y la Madre estaba en pasmo — De que tal trueque veía; 
El llanto del hombre en Dios — Y en el hombre la alegría, 
Lo cual del uno y del otro — Tan ajeno ser solía. 


Así terminan los Romances sobre la Encarnación. Enlaza muy 
bien con ellos el admirado poemita sobre el Pastorcito, «enamora- 
do de su bella pastora», que recoge en «su pecho de amor muy las- 
timado» los raudales de amor infinito con que Dios nos buscó has- 
ta morir en Cruz. Es la Redención vestida de égloga, que salió de 
la pluma encantadora del Poeta hecha un tratado de Teología y 
una joya más de nuestras letras. Es una de las composiciones más 
bellas de San Juan de la Cruz y no podía pasar desapercibida, como 
no lo pasó a sus numerosos admiradores. El fondo, que es el que 
nos interesa, se mueve en la acción general del Cristocentrismo san- 
juanista, como una escena final en la que se reúnen los datos y los. 
protagonistas del drama en un desenlace de emoción. Cristo, el 
Divino Pastorcito de Belén, resume toda su peregrinación «en tie- 
rra ajena» en un pensamiento y en un sentimiento de amor que le 
ha robado «la bella» y «desdichada» pastora que del mismo «ha he- 
cho ausencia». «Y el pecho por su amor muy lastimado». De amo-- 
res herido, cansado de esperarla, he aquí que sin dejar de amarla ;. 
antes bien, en fuerza de ese amor: 


208 , P. Lucinio DEL SMO. SACRAMENTO, O. C. D. 


Al cabo de un gran rato se ha encumbrado 
Sobre un árbol do abrió sus brazos bellos; 
Y muerto se ha quedado asido de ellos, 
¡El pecho del amor muy lastimado! 


" Así interrumpe el verso San Juan de la Cruz, dejándonos medi- 
tabundos y suspensos. ¡Qué suave melancolía corre por el alma! 
Parecen escalofríos de remordimiento. De seguro que la ingrata, 
al volver sobre sus pasos, cuando tropiece con esta lección de amor, 
se ha de sentir herida en lo más íntimo de su ser y no se apartará 
más de este árbol bendito, regado con la sangre de Cristo, y, des- 
de hoy, con sus lágrimas, hasta morir de amores abrazada a el, 
también el pecho del amor muy lastimado». Es el complemento de la 
Encarnación Redentiva, que lo es al mismo tiempo de la incor- 
poración definitiva al Cuerpo Místico (38). 

San Juan de la Cruz escribía estos versos, los Romances y la 
primera parte del Cántico Espiritual en la cárcel de Toledo, quizás 
durante las Navidades de 1576 y la Semana Santa de 1577, que las 
pasó en ellas. Por lo menos, esas fiestas dejarían impreso en su 
alma un recuerdo imborrable, cuando tan emocionada y delicada 
impresión le dejaron sobre los grandes misterios (39). Es feliz la 
coincidencia de que esta cárcel fatal marque en la vida mística del 
Santo un momento cumbre, como lo marca en su vida artística. 
Momento de plena madurez que, lo mismo que el Genio de nues- 
tra Literatura, parece que necesitó de la lobreguez de una mazmo- 
rra y de la débil claridad de una saetera durante pocos momentos 
del día, para reconcentrarse mejor, y, encontrándose a sí mismos, 
plasmar sus mejores ideas. 

En una síntesis general del Doctor Místico señalábamos al prin- 
cipio este orden de ideas representadas por otras tantas poesías: 


(38) Muy interesante resulta el estudio que Dámaso ALoNso hace sobre 
esta magnífica composición de San Juan de la Cruz en su obra citada, pá- 
gina 55 y siguientes. Recogemos con particular agrado este pensamiento, 
que tan certeramente da en la particularidad de la Escuela Mística Carmeli- 
tana: el Amor. Viene hablando del modelo que inspiró al Santo esta poesía, 
Sebastián de Córdoba, «cuya representación del pastor en el árbol correspon- 
de al trágico realismo de nuestros imagineros; sangre y espinas. San Juan 
de la Cruz —añade—, poco amigo de la meditación de tipo realista, atribuye 
las heridas y las llagas al amor, y resalta todo lo que hay de voluntario, de 
amorosa entrega y de hermosura en la muerte del pastorcito en el árbol... se ha 
encumbrado — sobre un árbol do abrió sus brazos bellos.» (Tb., pág. 59.) 


(39) Cfr., P. Bruwo, O. e. chap XIII y P. SiLverio, Historia del Carmen 
Descalzo... T. V, caps. IV y V. 
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Romances, el Pastorcito, La fuente, Noche oscura, Otros poemas me- 
nores, Cántico y Llama. Ateniéndonos casi exclusivamente a los pri- 
meros, hemos tenido oportunidad de ver paralelismo de ideas entre 
el principio y el fin de esta síntesis. Todo lo llena Cristo, todo 
lo une, y El es razón de todas las verdades del sistema teológico. 
Puede concluirse que San Juan de la Cruz no fué un poeta 
(si fué antes poeta que teólogo) que pulsara su plectro al con- 
tacto sólo de la oportunidad. Fué, en cambio, un poeta-genio, que 
sintió, como todos los Genios, la fiebre de una Belleza que él ama- 
ba, que le perseguía, que fecundaba su inspiración y que unía to- 
dos sus pensamientos: La Belleza del Doctor Místico es el Cristo 
Redentor. Sus poesías son un Poema, así, subrayada la unidad de 


/ 


ese Poema. 


Pero nos interesa más, por el momento, poner de relieve el Cris- 
tocentrismo de San Juan de la Cruz como idea teológica, que une 
todo su pensamiento de agudo pensador. Es la mejor conclusión 
en que, a nuestro humilde sentir, se sintetizan todas sus obras. No 
juzgamos probada, ni mucho menos, esta afirmación con lo poco 
que dejamos dicho. Los Romances son una parte muy pequeña de 
la producción literaria del Santo. En su intención pudieron ser 
hasta secundarios. Más aún: por lo que a San Juan de la Cruz 
se le reconoce oficialmente autoridad de Doctor en la Iglesia es más 
bien por su Obra Mística, que, como decíamos, es la segunda parte 
de su Síntesis General, y que absorbe casi por completo toda su 
producción literaria. Esta Primera Parte, que, por lo que se distin- 
gue de la mística, la calificamos de especulativa, por no decir dog-" 
mática, no fué elaborada intencionadamente; a fuer de ocasional 
y demasiado breve. Pero hay derecho a no ver en la Mística de 
San Juan de la Cruz, como en ningún Místico, una especie de Jauja 
cercada con muralla china, un Nuevo Mundo de riquezas y de ilu- 
siones, accesibles sólo a pocos afortunados mortales, y a ver, en 
cambio, el término de una vida espiritual alimentada por una idea 
unitaria que parte fundamentalmente de la vitalidad misma del 
Credo, y que pasando por la Teología Dogmática y por la Ascética, 
llega hasta la Mística. 

En este Cristocentrismo hemos encontrado el Cuerpo Místico. 
Sería cosa de nunca terminar, el detenernos a señalar aquí, cómo no 
es otra la concepción fundamental de esta hermosa doctrina en San 
Pablo, su Autor, y en la Encíclica «Mystici Corporis». Es que no 
podía ser de otro modo. 
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Nos falta por analizar más de cerca la constitución de este Cuer- 
po. Fuera del núcleo de ideas teológicas que San Juan de la Cruz 
reunió en los Romances sobre el particular, no es fácil encontrar 
en sus obras afirmaciones directas que nos ayuden a reconstruir 
toda la doctrina sobre el Cuerpo Místico, doctrina que él no siste- 
matizó. Dijimos directa. Esto no quiere decir que no haya, por 
otra parte, afirmaciones indirectas y muy precisas sobre el valor 
de la gracia y su desarrollo, sobre las virtudes teologales y sobre 
los dones del Espíritu Santo, sobre los Sacramentos, sobre la tras- 
-cendencia del magisterio eclesiástico en la vida espiritual, etc.. ele- 
mentos todos que San Juan de la Cruz considera en su doble valor: 
estático, como valores fundamentales de la vida sobrenatural, y di- 
námicos, como principios de vitalidad, por los que nuestra vida se 
desarrolla dentro de un organismo compacto y en el que tiene re- 


percusiones directas. Según esto, ninguna violencia hacemos a sus | 


ideas, sia la gracia, con todo su cortejo de virtudes y de dones, 
la llamamos el alma del Cuerpo Místico; a los Sacramentos, fuentes 
y canales de la gracia; mientras que a la lelesia, en su constitución 
jurídica y social, muy distinta y más sublime que alguna otra so- 
ciedad humana, le damos el lugar que le corresponde en el ejercicio 
de su jurisdicción interior y exterior en nuestro gobierno, aun 
en los estados místicos que por su sutileza parecen escapar al con- 
trol de cualquiera autoridad. Pero todo esto nos servirá otro día 
como material de construcción en su Síntesis Mística. Por hoy con- 
tentémonos con señalar estas conclusiones: 


Primera: Que la doctrina sobre el Cuerpo Místico, según San 
Juan de la Cruz, es una doctrina supuesta en sus obras, siendo tan 
universal en las mismas como lo es su Cristocentrismo, principio fun- 
damental de toda su Teología. Segunda: Así como en un orden, 
llamémosle especulativo, Cristo es la idea-síntesis de todos los mis- 
terios y verdades que alimentan nuestra fe, así Cristo es también, 
como Cabeza del Cuerpo Místico, el principio vivificador de la 
lelesia y, por consiguiente, de nuestra actividad espiritual. Tercera: 
San Juan de la Cruz, teniendo más en la mente la doctrina espiritual 
propiamente dicha, y de esta más, a 'la mística, es natural que ana- 
lice el concepto de la unión entre Cristo y la almas, miembros del 
Cuerpo Místico, bajo el simbolismo más expresivo de Esposo y Es- 
posa. Simbolismo escriturístico y cuyo tipo es la unión de Cristo 
con su Iglesia. Cuarta: Por ser la Mística la sublimación de cuantos 
elementos constituyen nuestra vida cristiana, habrá que recurrir a 
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los autores místicos para comprender mejor esa misión, valorizando, - 
por consiguiente, en nuestro concepto y en el uso cotidiano de esos 
mismos valores, nuestra reponabilidad, como miembro de tal Cuer- 
po, y los lazos que al mismo nos tienen íntimamente unidos. Con 


esto dejamos embocado el tema para otro día. 


PS 


PB PUTO REA ETA: 


P. BRUNO DE JESUS MARIE: San Juan de la Cruz. Traducción del fran- 
cés.—Ediciones FAX, plaza de Santo Domingo, 13, Madrid.—463 páginas. 


Esta nota bibliográfica debería limitarse a la traducción, ya cue el original 
francés fué publicado en 1929. Pero quizá interese a los lectores de la REVIS- 
TA DE ESPIRITUALIDAD conocer el carácter de esta vida de San Juan 
de la Cruz. . 

Sin ser una biografía completa, ni histórico cuanto en ella se da como tal, 
supera a todas las anteriores, tanto por la abundancia de documentos que 
aporta y por la relativa exactitud ambiental en que se coloca ordinariamente 
la figura del Santo, como por la amena redacción con que está presentada 
y que hace su lectura interesante. Es el P. Bruno el primero que ha utilizado 
los procesos del Santo tal como se conservan en el Archivo Vaticano. Esto 
solo daría ya a su libro un gran mérito. Es cierto que no los aprovecha su- 
ficientemente, pero sí lo bastante para salirse de los relatos un poco rutina- 
rios de los anteriores biógrafos. 

En cambio, desconoce otras numerosas y riquísimas fuentes de informa- 
ción existentes en la Biblioteca Nacional de Madrid (Sección de Manuscritos) 
y en distintos archivos particulares. Es de lamentar, también, cierta ausencia 
de crítica en la clasificación de los documentos y relaciones utilizados. No 
basta que un testimonio sea de la época del Santo, ni siquiera que se halle 
en una declaración jurada, ni mucho menos que proceda de un manuscrito iné- 
dito para darlo por cosa cierta. Hay muchas declaraciones juradas que están 
en contradicción; hay detalles evidentemente equivocados; hay manuscritos 
que tienen menos valor documental que algunos libros impresos. El autor se 
olvida, a veces, de su carácter de historiador para convertirse un poco en. no- 
velista. Reviste los hechos, si no arbitrariamente, sí al margen de la historia, 
convirtiendo en hecho lo queno es más que una posibilidad, o, cuando mucho, 
una simple verosimilitud, y esto sin advertir a los lectores dónde termina lo 
histórico y empieza lo supositicio. Así sucede en la primera misa del Santo, 
así en su profesión en Medina del Campo, así en los detalles de la llegada 
del Padre General de la Orden, Juan Bautista Rubeo, al Colegio de San 
Andrés, de Salamanca. 

A veces, quizá por ideas predilectas al autor, desfigura los hechos o los 
da una interpretación que está en pugna con documentos, y, en casos, con 
hechos ciertos. Al hablar de las corrientes doctrinales de la Orden del Car- 
men, en la época de San Juan de la Cruz, corrientes que eran opuestas al to- 
mismo por una prescripción Capitular de 1548, que no hacía más que insistir 
en lo mandado en las Constituciones de la Orden, del silencio del P. Rubeo 
en su visita, es decir, del hecho de que no denunciase una desviación hacia 21 
tomismo, en vez de suponer, como era lógico, que sería porque la ley se cum- 
plía, deduce que la tendencia tomista debía de ser tan incontenible que el 
Padre General se abstuvo de hacer ninguna observación por creer que la pres- 
cripción de la ley era una causa irremisiblemente perdida (pág. 47). El hecho 
es que los Carmelitas de España continuaron explicando y comentando a Ba- 
conthorp hasta el siglo xv111, como lo demuestran los numerosos Cursos publica- 
dos a lo largo de esa época. Anotamos algunos: Theologiae scholasticae bacho- 
neae..., per R. P. M. Fr. Dionysium Blasco, hispanum, in Universitatibus 
Caesar-Augustana et Sertoriana sacrae theologiae doctorem, 1680.—Cursus philo- 
sophicus juxta gravissimam et reconditam doctrinam V. P. M, Fr. Joannis Bac- 


(1) En esta sección se publicarán notas bibliográficas de aquellos libros 
de espiritualidad que recibamos por duplicado. Los demás se anunciarán en 
la sección de Libros recibidos. 
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conis, Auctore R. P. M. Fr. Eliseo García... in Universitate Valentina cathe- 
dratico (6 vol., 1701-1704).—Speculum theologiae bacconicae et commentaria 
quodlibetica in libros Sententiarum Loannis Bacconii, carmelitae... Áuctore 
R. P. M. Fr. Dídaco de Castilla, 1731.—Enchiridion theologicum scholastico-dog- 
maticum juxta mentem Joannis de Baccone, Doctoris cognomento Resoluti ad 
usum scholae Ordinis Carmelitarum, 1764. Como se ve, hasta 1764 seguían es- 
cribiéndose Cursos para uso de los colegios de la Orden. No vemos, pues, el 
fundamento de que el P. Rubeo diese en 1567 por perdida irremisiblemente 
la tradición doctrinal filosófico-teológica de los Carmelitas. 

Tampoco existe fundamento histórico —y si existe es desfavorable— para 
explicar la actitud antiiluminista de la doctrina de San Juan de la Cruz por su 
contacto con los moriscos de Granada. Aparte de que para aquella época ya 
había redactado la Subida. del Monte Carmelo (a pesar de algún testimonio 
manuscrito que lo contradice), libro en el cual resalta esa actitud del Santo, 
y de que no consta el supuesto contacto con las doctrinas árabes, hallamos 
en Baeza, durante el Rectorado de San Juan de la Cruz, elementos sobrados 
para explicar esa posición doctrinal. Y aun antes que en Baeza, en Avila. 
¿No tuvo que »intervenir en numerosas manifestaciones de ese tipo, poniéndose 
al habla con los Inquisidores de aquella circunscripción, como consta de do- 
cumentos inéditos errecusables? , 

Prescindimos de pequeños detalles erróneos, como suponer que el Colegio 
de los Niños de la Doctrina de Medina del Campo estaba regentado por reli- 
giosas (pág. 18); confundir a éstas con las agustinas del Convento de la Mag- 
dalena; decir que el fundador del hospital le construyó con las ganancias de 
una sola feria, cuando consta que empleó en él toda su hacienda, y aun no le 
alcanzó para terminarle... 

Con todo, el San Juan de la Cruz del P. Bruno es excelente. La figura del 
Santo, destacándose entre las distintas personalidades que intervienen en la 
complicada trama de su vida, adquiere un relieve no logrado en las biogra- 
fías anteriores. Nada hay que decir de la encantadora prosa francesa. en que 
está escrito. 

Lamentamos que la traducción no sea digna del original. Aparte los nume- 
rosos galicismos que contiene, son muchas las veces que hace decir al autor 
en castellano todo lo contrario de lo que escribió en francés, con el consi- 
guiente error histórico casi siempre. Ya en la página 3, nota, donde el texto 
francés dice: «La valeur de la Vie écrite par Jose de Jesus Maria, que cite 
assez souvent Alonso...», el traductor ha puesto: «El mérito de la Vida escrita 
por José de Jesús María, que cita frecuentemente a Alonso.» Como se ve, 
el traductor ha hecho sujeto de la oración lo que en el texto francés es tér- 
mino. Así resulta que, mientras en el texto es Alonso el que cita a José de 
Jesús María (y así es en realidad), en la traducción es José de Jesús María 
el que cita a Alonso, lo cual es falso. 

Más curioso es aún el siguiente desliz. Dice el texto francés: «Jean est 
sans compagnon; il prend son repas» (págs. 136-137), y la traducción dice: 
«Juan y su compañero descansaban» (pág. 169). Parece increíble. Pudieran 
señalarse otros muchos, Hay veces que invierte los sujetos o traduce de manera 
que no se puede precisar a quién se refiere el verbo. Es de esperar que en una 
nueva edición se subsanen estos defectos, que, naturalmente, no restan valor 
sustancial a la obra. 


P. CrisócoNO. 


ZAMEZA, R. P. José, S. J., Prófesor de la Universidad Gregoriana de Roma: 
La Roma Pagana y el Cristianismo; Los mártires del siglo 1. Materiales 
para conferencias sobre cultura superior religiosa.—Un volumen de 663 pá- 
ginas de 22 x 15 centímetros, con 16 grabados fuera de texto.—Segunda 
edición. —Editorial Bibliográfica Española. Barquillo, 9, Madrid.—Precio: 
46 pesetas. 


, El público erudito «español desconocía esta obra interesantísima del Padre 
Zameza, debido a que la primera edición, aparecida hace tres años en Ttalia, 


o 
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Y 
no llegó a nuestra Península sino en contadísimos ejemplares. Hoy, gracias a 
esta segunda edición, tan cuidadosamente presentada por Editorial Bibliográfi- 
ca Española, podemos saborearla y aprovecharnos de los tesoros históricos que 
contiene. 

La Roma Pagana y el Cristianismo es un cuadro plástico de la Iglesia na- 
ciente, dividido, como un gran díptico, en dos tablas, que, separadas aparente- 
mente, se encuentran en realidad íntimamente unidas por el nexo de un tema 
único: el martirio cristiano. La división de este cuadro aparece formulada con 
exactitud y concisión en el mismo título de la obra, La Roma Pagana y' el 
Cristianismo de su época. 

En la primera parte nos ofrece el P. Zameza una documentación selecta de 
autores no cristianos sobre el ambiente pagano. religioso de Roma desde prin- 
cipios del Cristianismo hasta el siglo 11. Va subdividida, a su vez, en dos 
secciones, recogiéndonos la primera los documentos y testimonios que más di- 
reciamente se relacionan. con el Cristianismo, y la segunda los que se refie- 
ren a las costumbres, creencias, religión y moral del pueblo romano, y que, 
por tanto, sólo de forma indirecta y como por contraposición dicen'. relación 
al cristianismo, en cuanto forman el ambiente social en que éste tuvo que 
desarrollarse y el fondo oscuro en que proyectó sus figuras iluminadas. 

En la segunda parte —la principal—, dividida en cinco secciones, colecciona 
el autor documentos de autores cristianos sobre el ambiente dogmático de la 
Telesia primitiva y la instrucción catequística del siglo 11, sobre la posición 
de la conciencia y la moral cristianas ante el martirio en ese mismo siglo 
(secciones 1-3), y reúne las Apologías escritas en favor de los cristianos, así , 
como, finalmente, las Actas martiriales de los principales Santos de esa misma 
época (secciones 4-5). : 

Con ello quedan completas las dos escenas del cuadro. La escena cristiana, 
idealista y pura, resalta como un rayo de luz blanca al lado de'los tintes 
oscuros y sombríos de la escena pagana. La impresión que causa el conjunto 
es sugestiva. : 

Ante todo, la obra del P. Zameza —él mismo nos lo advierte (pág. 10, nota), 
no es un Enchiridion al estilo del Patrístico de Journel o del Histórico de 
Kirch; es más bien un florilegio: colección de flores teñidas en sangre cristiana. 
De ahí que la colección de documentos no cause la impresión de una armazón 
artificial impuesta por un tema desarrollado independientemente de los mismos 
documentos. Escrito el libro con miras a servir de mina y cantera a conferen- 
ciantes de alta cultura religiosa, tiene el acierto de no ser una exposición de- 
tallada y menuda de una época, con sucesión lógica de datos razonados a la 
luz de documentos. Hay, sin embargo, a lo largo de todo él, una tesis única —el 
martirio que hace de núcleo en torno del cual se acumulan los documentos 
tramados por relaciones de contraposición o de semejanza. 

¿Valor de la obra? No hubiera necesitado poner nada el autor de propia 
cosecha para que/lo tuviese en grado sumo. No existe ni en nuestra lengua 
ni en las extranjeras una colección manual de documentos martiriales del tipo 
de ésta del P. Zameza. Por el solo mero hecho de ser un manojo de los pri- 
meros documentos de la Iglesia, ha de tener este libro un puesto de honor 
bien merecido en la Apologética, lo mismo que en Historia y en Dogmática. 
Pero existe en el libro, aparte de su valor como florilegio, el mérito de una 
sabia disposición que facilita su explotación en gran manera. En efecto: 
a cada una de las dos partes antepone el autor su correspondiente [ntroducción, 
que señala la línea directriz de su contenido; a cada autor, un estudio pre- 
vio que pone al lector en disposición de apreciar el valor de sus aserciones, 
a cada clase de textos de un mismo escritor, una llamada que facilita la 
tónica de su intelección. y 

Pero, sobre todo, a cada paso, casi a cada línea, añade una nota, que 
ya explica, ya aclara el texto, ora compara aquel lugar con otro del autor, 
ora lo corrobora con los de otros documentos, según lo requiere cada caso 
particular. Las-notas son lo que más mérito tiene en la obra del P. Zameza, 
lo que más acredita su erudición y conocimiento de la materia. 

Como instrumento utilísimo para el cómodo manejo y el mejor disfrute 
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del acervo de documentos de su obra, ha dispuesto el P. Zameza una doble 
serie de Indices bibliográficos y temáticos muy interesantes (páginas 23-45; 
626-663). : E 

A fuer de justos e imparciales, no podemos menos. de reconocer también 
algunas pequeñas deficiencias en el libro del ilustre Profesor de la Gregoria- 
na. Creemos, en primer lugar, sinceramente que el autor estrechó demasiado 
los horizontes de su obra, al reducir su fin a conferencias, aunque sean de 
alta cultura religiosa. No son éstas, entre nosotros, tan! frecuentes Y, sobre 
todo, acerca de un tema tan restringido como son los Mártires del siglo 11, 
para que entretanto tengamos ociosos los ricos caudales que se atesoran en 
esos documentos. Esperamos que la Historia eclesiástica, la Apologética y 
hasta la misma Teología Dogmática sepan aprovecharse de ellos. 

Quizá en consonancia con ese fin restringido la obra adolece un tanto de 
cierto superficialismo crítico con respecto a algunos documentos. Hubiéra- 
mos deseado también, para mayor facilidad en la constatación y ampliación 
de los textos, que en los documentos de autores cristianos se hubiera indi- 
cado la cita de la Patrología de Migne. e 

Por lo demás, elogiamos y recomendamos ampliamente esta magnífica obra. 


P. SIMEÓN. 


' z 

DR. JOHANN AUER: Die Entwicklung der Gnadenlehre in der Hochscholastik 
mit besonderer Berúcksichtigung des Kardinals Matteo d'Acquasparta.— 
Erster Teil. Das Wesen der Gnaden.—Freiburg im Breisegau, 1942.—Her- 
der et Co. Verlagsbuchhandlung.—25 x 16.—XVI.—364 páginas.—Libre 
ría Herder,. Balmes, 22, Barcelona.—15 RM. 


El libro que reseñamos, Desarrollo de la doctrina de la gracia en la esco- 
lástica superior, especialmente estudiada a través de Mateo Acquasparta, del 
doctor Auer, viene a añadir un volumen más a los Estudios Teológicos, que 
con verdadero esmero tipográfico viene publicando la Facultad Teológica de 
Friburgo. 

Este volumen constituye la primera parte de un trabajo concienzudo sobre 
la, gracia, que el autor, lo confiesa en el prólogo, se ha visto obligado a in- 
terrumpir por su llamamiento a filas. 

En esta primera parte estudia el constitutivo metafísico de la gracia. Di- 
vide el trabajo en tres capítulos: uno preliminar y dos que forman el cuerpo 
de la obra. En el preliminar las relaciones trascendentales, que el hombre 
dice a Dios, como criatura a su creador. Asienta los principios que se en- 
cuentran en todos los tratados de la gracia: Fin del hombre; natural es- 
fuerzo del hombre por alcanzar su último fin, Dios; el hombre, imagen de 
Dios; estado de gracia de nuestros primeros padres y naturaleza del pe- 
cado original. 

En el primer capítulo del cuerpo de la obra, que divide en varios párra- 
fos, los que a su vez subdivide en otros apartados, estudia la gracia con re- 
lación a Dios y a las virtudes, deteniéndose en varios apartados a explanar la 
singular opinión del Maestro de las Sentencias, que hacía a la gracia, ser 
el mismo Espíritu Santo, suponiendo una verdadera unión hipostática con la 
voluntad del alma en gracia, según la interpretación, que dan a estos pasa- 
jes del Lombardo Alberto Magno y Acquasparta (pág. 90). En el segundo 
párrato de este capítulo establece que la gracia es, no tan sólo una compla- 
cencia de Dios sobre el alma, sino un don real, creado y dado gratuitamente 
por Dios al alma. 

Pasa a estudiar la gracia con relación a las virtudes. Establece su dife- 
e y antes de fijar el sujeto de la gracia, dedica un apartado a estudiar 
EUR Ad Eotoncias a fundamental, de la que depende su solu- 

1 capitulo con la cuestión de la unidad de la gracia en el 
hombre y su relación con la gloria. 

Dedica el primer párrafo del último capítulo a las cuestiones de si la 
gracia es sustancia o accidente, acto o hábito, y es curioso ver, entre todas 
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las opiniones, que tienen cabida, cómo hasta para Fishacres, que interpreta. 
rigurosamente la opinión del Maestro de las Sentencias, la gracia es un puro 
accidente. En los restantes párrafos del capítulo se entretiene en estudiar, a 
través del sentir de los Padres de la escolástica, la causa de la gracia, pér- 
dida, aumento y conocimiento de la gracia en sí y del estado de gracia, 
para terminar su trabajo con la definición de la gracia y sus distintas es- 
pecies. : 

Cierra esta primera parte con un índice de autores, útil y necesario para. 
el que desea conocer la opinión de cada uno de los representantes de la 
Escolástica Superior. 

El doctor Auer, en todas las cuestiones, que toca, no valora las opiniones; 
tan sólo parece haberse propuesto hacer desfilar, como en una cinta de cine, 
las opiniones de los Padres de la Escolástica, viéndosele siempre entresacar 
las oponiones más aceptadas por la Iglesia, sin olvidarse nunca del sentir de 
Acquasparta, que hace resaltar siempre, como representante que es del sen- 
tir teológico de los hijos de San Francisco. 

En esta obra demuestra el autor una erudición vastísima, tanto en el 
texto como en las notas, y es de admirar la claridad con que sintetiza la 
opinión de cada uno de los representantes de la Escolástica Superior. 

Es una obra que merece la pena, no tan sólo de leerse, sino de estudiarse: 
a fondo y con detenimiento, para poderse dar cuenta del proceso y desarrollo 
de la doctrina de la gracia desde sus principios hasta fines del siglo xr. 

En las primeras páginas de su trabajo trae el doctor Auer una breve 
reseña de la vida del Cardenal Acquasparta, necesaria para los que no hayan. 
oído hablar de la destacada personalidad teológica del hijo de San Fran- 
cisco. 


P. MaximIN0. 


Vida de Santa María Eufrasia Pelletier, Fundadora del Instituto de Nuestra 
Señora de la Caridad del Buen Pastor, por dos de sus Hijas de la Comuni- 
dad de Barcelona.—Revista «Ibérica», Barcelona.—275 páginas, 25 X 17 Y 
centímetros 


En todo tiempo ha sido rica la Iglesia de Cristo en mujeres fuertes de 
temple heroico. Y nuestra época no ha sido la peor lograda en ese aspecto. 
Hoy podemos asociar a los nombres glorificados de Sofía Barat, Teresa de 
Lisieux, Micaela del Sacramento, Lucía Filippini, Joaquina Vedruna, etc., el 
nombre no menos ilustre y glorioso de Santa María Pelletier, primicia, a una 
con Gema Galgani, del actual Pontífice Pío XII. 

Su reciente canonización y su benéfica obra, que paulatinamente va in- 
sinuándose en nuestra nación, hacían imprescindible la publicación de la 
historia de su vida en lengua castellana. Labor que fué emprendida fervorosa- 
mente y llevada a cabo con indudable acierto por dos hijas de la Santa, 
las cuales, por la nitidez, sobriedad y precisión con que cumplen su cometido, 
bien merecen el honor de romper su anonimato. 

Desarróllase en sus veintidós capítulos la obra de Dios en el alma privi- 
legiada de Pelletier (aunque no se insiste mucho en esto), y las obras de la 
Madre Eufrasia por su Dios, entre todas las cuales descuella la fundación 
del Instituto del Buen Pastor, providencial tabla de salvación para infinidad 
de jóvenes arrepentidas. 

La inserción de escogidos grabados y de interesantes estadísticas, amen de 
una prosa animada, hacen de esta nuevo biografía un precioso libro * 


PIERRE MESNARD: La Place de Saint Jean de la Croix dans la Tradition 
Mystique —Extrait du Bulletin de «L'Enseignement Public du Maroc»)— 
Alger, 1942.—43 páginas. 


He aquí un notable estudio acerca de la valoración de San Juan de la 
Cruz a través de los elementos que fueron para él fuentes básicas de ins- 
piración. 
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La recta interpretación de un autor está ligada en buena parte a la forma 
en que se explique su filiación histórica; así, M. Baruzi interpreta al autor 
de las Nadas en sentido netamente plotimiano, por haber reconocido en él de- 
pendencia, siquiera sea indirecta por cauce del Areopagita, del autor de las 
Enéades; por contra, M. Mesnard niega tal influencia del Pseudo Dionisio 
en el lenguaje místico del Santo, explicando sus coincidencias por la mutua 
dependencia bíblica. 

Ni la experiencia sanjuanista se funda tampoco, según Mesnard, en la 
mentalidad musulmana —como pretendió Asín Palacios respecto a Ibn'Abbad 
Rondi—, sino en la propia mentalidad cristiana. S z 

En una segunda parte trata de la mística subrenatural y el socratismo 
cristiano de San Juan de la Cruz. z 

Desentraña el verdadero sentido sanjuanista de «el más profundo centro», 
en analogía al principio establecido por el Santo sobre la gravitación de los 
cuerpos. Luego defiende que la mística es conocimiento, y que en San Juan 
de la Cruz el problema del conocimiento se apoya en esta doble constata- 
ción: Dios es primer principio y el último término del conocimiento. : 

Constantemente, en oposición al criterio racionalista de Baruzi, prueba, 
traduciendo a Bergson, que el Doctor Místico llegó a la más alta cima del 
espíritu humano en Cristo y por Cristo. 

Por último, admite el autor una verdadera mística, en su auténtico signi- 
ficado sobrenatural, en el espiritualismo hebreo, y, lo que es bien de extra- 
far, en la misma antiguedad pagana, concretamente en la persona del «justo 
Sórates», en quien llega a reconocer las señales de una real Noche oscura 
del Espíritu. Idéntica aplicación de la mística sobrenatural hace a favor de 
El Hallaj, valioso exponente de la espiritualidad musulmana. 

El principal mérito de esta disertación dada en la Facultad de Letras 
de Argel consiste en ser una contundente réplica a las desatentadas conclu- 
siones racionalístico-pateístas de Jean Baruzi. 

En resumen: es un trabajo interesante y profundo, bien orientado <n 
general, modelo de crítica reposada y deferente, digno, en fin, de una es- 
merada versión española. 


P. IsmaEL. 


SANTA TERESA DEL NIÑO JESUS Y DE LA SANTA FAZ: Obras com- 
pletas. Próloges, traducción y notas por el P. Bruno de San José, O. C. D. 
-Con aprobación del «Office Central de Lisieux».—Burgos. Tipografía de 


la Editorial «El Monte Carmelo». 1943.—Un volumen en octavo, con 
XXXVIL866 páginas. 


Laudable acierto ha tenido la Editorial de «El Monte Carmelo» al pre- 
sentarnos en un volumen todos los escritos de la importal Santa Teresita del 
Niño Jesús. Obedeciendo a los deseos del Carmelo de Lisieux se encomendó 
una nueva iraducción al P. Bruno, quien ha cumplido satisfactoriamente su 
cometido, ofreciéndonos los escritos de la Santita en un castellano más puro 
de galicismos que las ediciones anteriores. 

. En julio del 42 salió a la luz la traducción de: la Historia de un alma, 
que es la misma que encabeza la presente edición; es su obra cumbre, que 
ha llegado a todos los rincones del mundo traducida a todas las lenguas. Si- 
guen Novissima verba, o sea, el diario de su enfermedad desde mayo a sep- 
tiembre, escrito por su hermana, la Madre Inés de Jesús, Priora de Lisieux, 
que recogió escrupulosamente todas sus palabras pronunciadas en' el lecho del 
dolor. Consejos y recuerdos, que contienen en 77' apartados sentencias y epi- 
sodios de su vida conservados por las demás religiosas, principalmente por sus 
novicias. Tanto los Consejos y recuerdos como Novissima verba son prolon- 
gación y complemento de su autobiografía. El Epistolario, con solas 55 caz- 
tas de las 756 que componen la colección presentada en los Procesos; la pru- 
dencia impide su publicación íniegra, ya que aún viven muchas de las per- 
sonas a quienes van dirigidas. Algunas Oraciones y sus Poesías, cuya: tra- 
ducción es del P. Florián del Carmelo, y la misma que se ha venido publi- 
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cando en las ediciones españolas. Termina con un extenso Sumario de ideas, 
para facilitar el hallazgo de cualquier texto teresianó. 38 grabados .ilus- 
tran la obra y numerosas notas e interesantes prólogos a cada escrito avalo- 
ran la edición. 

Un desacierto hay, a mi modo de pensar, y es la afirmación del traduc- 
tor acerca de la vida mística de Santa Teresita en la. extensa nota de las 
páginas 430-36. Los textos que aduce en prueba de su aserción son insufi- 
cientes y susceptibles de interpretaciones diversas. Además, aunque algunos 
hechos fuesen realmente místicos no serían señal de vida mística, la cual 
se constituye no por fenómenos aislados, sino por fenómenos repetidos con 
frecuencia y relacionados entre sí a efecto de una idea común. Por otra 
parte, Dios ha obrado algunas veces milagros o profecías por personas no 
sólo poco virtuosas, sino pecadoras, los que ciertamente no eran místicos. 

Enhorabuena al traductor y a la-editorial. Ya tenemos en .el mismo for- 
mato que las obras de los Doctores Místicos Santa Teresa y San Juan de 
la Cruz la edición más «completa de los escritos de la Doctora de la infancia 
espiritual, pues ni las ediciones francesas contienen Novissima verba, que 
siempre se han publicado en opúsculo aparte. Son tres breviarios de la es- 
piritualidad no sólo carmelitana, sino ecuménica, cuyo magisterio .no ha 
disputado nadie y cuya doctrina es vida de innumerables almas. 


P. Marías. 


E. CHANDEBOIS: La lección de Fray Juan de la Cruz. Episodios, doctrina 
y poesía de un resurgimiento espiritual.—Barcelona, 1942.—378 páginas. 


Un libro francés, publicado en español antes que en su lengua original. 
No se ha equivocado el autor al pensar que podría interesar a los españoles 
este libro sobre San Juan de la Cruz. No es una biografía, aunque tiene mu- 
cho de ello. «El propósito mío ——nos dice Chandebois en el prólogo— ha 
sido enfocar principalmente el hombre ejemplar, presentándole en su vida 
de cada día, imperturbablemente serena y contemplatiyva, y de hacer resaltar 
el contraste de aquella vida con aquel tormentoso ambiente de querellas in- 
ternas de la Orden, que trató en vano de apaciguar, y de crueles persecucio- 
nes personales, por él sufridas como una recompensa más de Dios.» 

Más que historiar, Chandebois quiere y logra hacer sentir. No busquemos 
en este libro datos nuevos, ni siquiera confirmaciones documentales de la 
vida de Fray Juan de la Cruz. El autor ha escogido algunos autores que 
le sirvan de guía, y, sin preocuparse de la mayor o menor exactitud histórica 
de algunos detalles por ellos referidos, logra 'llegar a la meta que se ha 
propuesto. Con delicadeza exquisita trata lqs problemas suscitados por las 
contiendas entre calzados y descalzos, haciendo resaltar, entre tantas perso- 
nplidades apasionadas como intervienen, la dulce ecuanimidad de Fray Juan 
de la Cruz, tan humano, comprensivo y cariñoso hasta con sus mismos 
enemigos. 

/ Preceden a la obra de Chandebois un excelente prefacio de M. Legendre, 
el querido hispanista y director de la (Casa Velázquez, y un prólogo muy 
denso de ideas y sugestivo de Luis Araujo-Costa. La traducción, debida 
a Guillermo Fernández Shaw, tiene todos los encantos de una obra redactada 
originalmente en el más amplio y elegante castellano. 

Esperamos con ilusión el. segundo volumen, que estudiará la doctrina 
del gran Místico. 

P. CRISÓCONO. 


CIPRIANO MONTSERRAT: Misal Romano Festivo.—Tercera edición, co- 
regida y aumentada.—Un volumen de 9 x 13 centímetros, de 448 páginas, 
en papel indiano, con ilustraciones..—En tela, pesetas 8; en chagrín, cor- 
tes dorados, pesetas 33; con estuche, pesetas 34,50.—Luis Gili, editor. 
Córcega, 415, Barcelona. 


Contiene el texto de todas las misas de los domingos' y fiestas de pre- 
cepto del año eclesiástico, acompañado de una introducción litúrgica; el de 
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las misas correspondientes a aquellas fiestas que, sin ser de precepto, preva- 
lecen sobre las dominicas cuando cinciden en domingo (entre éstas van in- 
cluídas dos misas del Propio de España: Nuestra Señora del Pilar y San 
Fernando), y el Ordinario de la Misa, impreso a dos” columnas, en latín y 
castellano, e intercaladas las ceremonias de la Misa solemne. Cierran la obra 
dos ejercicios, calcados casi del todo en el oracional litúrgico, para la Confe- 
sión y Comunión. En esta tercera edición se ha añadido la fiesta del Sagrado 
Corazón de Jesús, que, sin ser de precepto, es universalmente celebrada. 

La edición está perfectamente presentada en un tomito de bolsillo. Este 
Misal Romano Festivo es el más conveniente para la mayoría de los fieles 
que solamente oyen la Santa Misa los días festivos. 


JOSE SCRIJVERS, Redentorista: Mensaje de Jesús al sacerdote. (Pensa- 
mientos para días de retiro). —Traducción del francés por el P. Andrés 
Goy, C. S. R.—Un vol. 15 x 10 centímetros, 164 páginas.—Editorial «El 
Perpetuo Socorro», Manuel Silvela, 14, Madrid. 1942. 


Es un libro profundamente sugestivo desde la dedicatoria a Guy de Font- 
galland, muerto a la edad de doce años, deseando ser sacerdote, y a quien 
Jesús le dijo: «Tú serás mi ángel», hasta la conclusión en que nos pre- 
senta a María como «Madre y Reina del Sacerdote». 

Para diez días de retiro están distribuídos los Pensamientos, y en ellos 
Jesús habla en intimidad al sacerdote, le previene de los peligros en que puede 
caer, le corrige los defectos 4 que quizás está habituado, le aconseja la prác- 
tica de las virtudes sacerdotales y le instruye en el ejercicio de su mi- 
nisterio. El Eterno Sacerdote exige de sus ministros la santidad correspon- 
diente a la altísima dignidad a que les ha elevado; son continuadores de 
su obra redentora y dispensadores de sus gracias, y derrama sobre ellos el 
torrente de sus bendiciones, pues son las almas predilectas de su Corazón 
y de su Madre. Desea Cristo que el sacerdote viva en íntima unión de amis- 
tad con El, como vivió en la tierra su Santísima Madre, porque el sacerdote 
es, como María, mediador de sus gracias para con los hombres. La sal de la 
tierra ha de estar bien conservada; que sea para las almas fuente de salud 
espiritual. 

Esta, como todas las publicaciones del P. Schrijvers, está escrita con una 
unción y piedad devotísima; sus páginas, perfumadas de una tierna devoción 
a la excelsa Madre de Dios, semejan las de San Alfonso María de Ligorio y 
sus pensamientos sacerdotales parecen inspirados en la oración pontifical de 
Jesús del capítulo 17 de San Juan. 


BLANCO NAJERA: £l Código de Derecho Canónico, traducido y -comentado 
por el Dr. D. Francisco B. N., Deán de la S. 1. C., Rector *del Seminario 
y Vicario General del Obispado de Córdoba.—Tomo 1. (Normas Genera- 


les y Personas.) —515 páginas, 24 x 17 centímetros.—1942, Escelicer, 
Sociedad Limitada. Cádiz-Madrid.—Precio: 40 pesetas. 


La presente obra del ilustre canonista viene a llenar un vacío en nuestra 
patria, ya que no existía traducción castellana del Código Canónico. En mente 
del autor va dirigida a los que ignoran o están poco versados en la lengua 
del Lacio, como son la mayoría de los seglares, a quienes también es útil 
y Obligatorio el conocimiento de las leyes de la Iglesia, como lo es a todos 
los afiliados a una corporación conocer la legislación, porque ésta se gobier- 
na y los deberes que impone. Es principalmente útil y necesario para aquellos 
que tienen que legislar en el foro civil, gobernar y administrar justicia, con- 
siderando la íntima conexión que existe entre muchas cuestiones del Derecho 
Civil con el eclesiástico, y más actualmente que el Gobierno español tiende 
a uniformar ambos Derechos, como lo ha hecho recientemente en la ley de 
mayoría de edad. 

Comprende este primer tomo del señor Blanco los dos primeros libros del 
Código Canónico; cada canon lleva su comentario sintético, pero claro y 
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bien pensado. En un Apéndice estudia la personalidad jurídica de la Acción 
Católica, según las normas de los Sumos Pontífices, ya que su institución es 
posterior al Código de Derecho Canónico. La obra completa quizás resulte 
un poco voluminosa para muchos de los seglares a quienes se destina, pero 
_Creemos que será bien recibida de muchos; nosotros muy de veras se la re- 
comendamos, para que cumplan el consejo del Espíritu Santo, que dice: 
«Guarda mi ley como la niña de tus ojos; átala a los dedos de la mano, 
grábala en las tablas de tu corazón.» (Prov. VH, 23.) 
P. Marías. 


P. JUAN M. GORRICHO, C. M. F.: Ejercicios espirituales marianos.—Un 


volumen de 352 páginas, 14 X 9 centímetros.—Editorial Coculsa.—Ma- 
drid, 1941. 


Quien conozca la Perfecta Devoción del Beato Luis de Montfort, podrá ha- 
cerse una idea cabal de lo que son estos ejercicios espirituales marianos. 

El autor mismo nos dice (pág. 8-9) que su plan se encuentra, por lo me- * 
nos, en sus líneas generales en el libro de la Perfecta Devoción. E 

El autor ha tomado a su cargo desarrollar, ampliar y exponer dicho plan 
con la brillantez y competencia que aparecen en su obra. 

Son estos Ejercicios Espirituales Marianos una verdadera mina de cono- 
cimiento y amor a María Santísima, Nuestra Señora y Madre, sobre tod 
para la gente de media cultura. A 

El objetivo del autor es enseñar a las almas el ir a Jesús por medio de 
María. La división general muy lógica de la obra es ésta: 

Í. Conocimiento del mundo que tenemos que atravesar.—IT, Conocimien- 
to de nosotros mismos, que somos los caminantes.—III. Conocimiento de Ma- 
ría, que nos guía.—IV. Conocimiento de Jesús, fin de nuestra jornada. 

De estos puntos generales que dan materia de consideración para una se- 
mana cada uno, el mejor logrado es el referente a María. Es algo encanta- 
dor el capítulo IV de esta sección: La llena de gracia. 

La obra es un libro sólido, no uno de tantos. Se exponen con criterio teo- 
lógico muy exacto cada uno de los puntos que se estudian. Hasta el estilo 
es elegante y armonioso. Defectos tiene algunos. 

No acaba uno de comprender lo que hablando de la fe dice (pág. 26) que 
sin ella las obras muertas están, y que ella sola da valor y vida sobrenatural 
a las acciones más vulgares; porque el autor no ignora que las obras de los 
infieles no están todas muertas y que los pecadores, aunque tengan fe, no 
tienen vida sobrenatural. . 

Hubiera sido preferible dar la traducción de los textos latinos para que 
el pueblo viera su fuerza probativa y el gusto del autor. Algunos, sin em- 
bargo, no responden en su totalidad a la cita (véase págs. 86 y 115). 


D. PASCUAL LLOPEZ, Deán de la Catedral de Barcelona: Chispitas de amor 
a Jesús Hostia.—52 páginas, 15 Y% Xx 11.—Imprenta Altés. Barcelona, 1936. 


Este librito, de delicioso formato, está dedicado a las almas eucarísticas 
para sus visitas al Sagrario. 

Sobre títulos tan sugestivos como estos: «Dádiva de amor», «Colmena», 
«Maná», «Pan de Elías», «Verdad», «Vida», «Maestro», «Salvador», etc., está 
tejida la trama delas consideraciones que forman el cuerpo de ese libro. 

Estas consideraciones son cortas y sobrias, lo cual es un mérito. Pero no 
son profundas. Cualquiera que juzgara por los epígrafes creería encontrar 
algo más substancioso de lo que se encuentra en el texto. 

No parece muy acertado decir (Chispita 17) que el Salvador redimiera al 
mundo del pecado con todas sus lamentables consecuencias. Son muchos los 
miles de muertos diarios como consecuencias del pecado. También resulta 
inexacto lo que dice (Chispita 5) Pan de Elías. Véase III. Reg. 19, 8. ? 

Es, en fin, el libro una aportación más para fomentar el amor a Jesús 
Hostia y contrarrestar el empuje de los instintos de la carne. 


y " 
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A. AUFFRAY: La Pedagogía de un Santo—18 Y x 11 Y, 124 páginas.— 
Editorial S. Catalina, Buenos Aires. A 


Todos reconocemos la labor educadora de San Juan Bosco. Pero ¿cómo 
acaba este hombre? ¿Cuáles eran sus métodos? He aquí lo que intenta de- 
mostrar «La Pedagogía de un Santo», escrita por el P. A. Auffray. 

En ella. se estudia al Santo, en sí mismo y en su obra educadora de la 
juventud. Es un libro muy indicado para los que quieran conocer el espíritu 
de las Escuelas Salesianas en su conato por la formación científico-moral de 
la juventud. ; 

Ha en ella algunos capítulos magistrales (véase capítulo vil, «Pecado 
original y educación»). Es un estudio concienzudo de los diversos sistemas 
de educación que arrancan de la admisión o negación del pecado original y 
de su justa o inadecuada apreciación. 

En general, todos los capítulos son muy interesantes. Véanse sus epígra- 
fes: 1, Un gran educador; II, El sistema preventivo en educación; 1, La 
libertad en la. educación; IV, La alegría en la educación; V, La autoridad 
en la educación; VI, La piedad en la educación; VII, Pecado original y 
educación; VII, Nihil 'novi sub sole; 1X, Dos flores del Paraíso que se 
abrieron en el jardín de Don Bosco. 

Recomendamos el libro a todo el que quiera conocer la obra de Don Bos- 
co y a todos aquellos que se interesan en la educación de la juventud. Nunca 
les pesará el haber leído y releído este libro. 


BEAUDENOM, Canónigo: Las Fuentes de la Piedad—16 Y. x 10 b.—Tra- 
ducción de la segunda edición francesa, por el P. Antonio María de Bar- 
celona, O. F. M. Cap.—Ed.' Subirana. Barcelona, 1943. 


El célebre Canónigo Beaudenom, autor del apreciado libro «Práctica pro- 
gresiva de la Confesión y de la Dirección», ha dado a las letras españolas, 
por medio de su traductor, un estudio en que se expone lo más enjundioso 
del dogma católico. Ese estudio se llama «Las Fuentes de la Piedad». En él 
se estudia: 1, A Dios en sí mismo, sus perfecciones, sus relaciones «ad extra», 
creación, omnipresencia y sus relaciones «ad intra», la Trinidad; Il, A Dios 
fundando el orden sobrenatural, misiones, Encarnación, naturaleza del. Re- 
dentor, misión del Espíritu Santo; 11, El orden sobrenatural en sí mismo, 
su esencia, su existencia, gracia y naturaleza, inhabitación de la Trinidad. 

El autor demuestra perfectamente la tesis que se propone, «El dogma es 
la Fuente de la Piedad», porque ilumina el entendimiento y porque dirige 
la voluntad. 


En conjunto, la obra es benemérita. El A a teólogo, ha sa- 
bido poner con mucha claridad ante los ojos del pueblo los dogmas funda- 
mentales de la Teología católica. Su libro es como un compendio de Teolo- 
gía popular, en que, dejando a un lado muchas cuestiones secundarias que 
nada importan al pueblo y muchos términos que éste no puede comprender, 
se le enseña con toda claridad lo que es Dios, lo que es la creación, la Trini- 
dad, el orden sobrenatural, el valor del alma de cada uno, templo donde, por 
gracia, habita la Santísima Trinidad. 

El estilo es elegante, muchas veces oratorio y lleno de unción. Su mérito 
especial consiste en haber hecho flúido el estilo, algún tanto áspero y cortado, 
con que suelen tratarse esas cuestiones en la Escuela. É 

Tiene, sin embargo, la obra algunos defectos, sobre todo si se tiene en 
cuenta que su autor es un teólogo versado en la cuestión de terminología. 
Se nota a veces poca exactitud en frases y términos que con frecuencia se 
acentúa hasta hacerle a uno dudar de si el autor estará en lo cierto. Véase, 
por ejemplo, página 80: «Dios no puede reproducir más de una vez su natu- 
raleza por modo de inteligencia.» En Dios no se puede hablar de reproduc- 
ción de naturaleza, ni una vez ni ninguna. Tomar, reproducir por comuni- 
car, tratándose de la Trinidad, es una impropiedad muy notable. En la pági- 
na 82 se dice del Espíritu Santo —Don mutuo que completa vuestro Ser—, 
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El Ser del Padre y del Hijo no necesita del Espíritu Santo para estar com- 
pleto en sus relaciones de filiación y paternidad. La página 84 nos habla 
del nacimiento eterno de las divinas Personas. A los escolásticos jamás se 
les ocurrió llamar nacimiento a las procesiones divinas. En la página 87, ha- 
blando de la mutua comunicación de las Personas divinas, dice: «este don 
mutuo forma su misma. naturaleza.» Esto, teológicamente, es inadmisible. 
Las Personas no forman la naturaleza de Dios. Esta siempre preintelligitur 
relationibus. Lo mismo se ve en la página 160: «Tres Personas que constituyen 
el Ser único, el Eterno, etc.» ; 

Es más fervoroso que exacto decir (página 88): «Dios perdería con ello» 
si el alma no quisiera responder al amor de Dios. : 

A la procesión del Espíritu Santo se la llama emanación, y a su proceder 
emanar (página 96). No está mal en el fondo, pero la palabra emanación 
tiene un sentido panteísta y materialista que llevaría al pueblo a confusión. 
Tampoco puedo suscribir la veracidad teológica de la página 99: «El Verbo 
viene a fundar el orden sobrenatural.» No olvide el autor que Adán ya estu- 
vo elevado a ese orden y que reparar no es lo mismo que fundar. Asimismo 
no me parece muy exacto el afirmar que el alma de Jesús renunció a su per- 
sonalidad (página 104), “porque nunca la tuvo antes de la unión. ¿Y cómo 
legalizar el autor esta frase: «¡Eternamente será cierto que, ante Dios, Je- 
sús, como nosotros, no es más que nada!», no haciendo constar, Jesús redu- 
plicative, Jesús en su naturaleza humana? ¿Y qué quiere decirnos el Canó- 
nigo Beaudenom al afirmar que los «méritos de Jesucristo son la esencia de 
los sacramentos» (página 194). 

Se encuentran todavía bastantes más impropiedades, debidas unas a falta 
de fijeza y otras a lenguaje, que por ser oratorio y vehemente deja a veces 
de ser exacto. 

La traducción no es más castiza que el contenido doctrinal. El autor da 
la sensación de no conocer bien el castellano o de estar apenas iniciado en 
el genio de la lengua francesa. De otra manera no se explica tanto galicismo. 
En un número de páginas relativamente pequeño hay muchos modismos fran- 
ceses traducidos literalmente. Véanse, por ejemplo, páginas 25, 26, 28, 41, 
51, 55, 83, 95, 96, 103, 105, 114, 116, 133, 145, 155, 180, 181, 184, 194, 205, 
219, 239, 243, 276. ; 

Creo, pues, que la obra, en sí, como dije antes, benemérita, ganaría mu- 
cho con una nueva refundición exenta de defectos doctrinales y literarios. 


Fr. E. 


JOSE A. DE LABURU, S. J.: ¿Qué es la Iglesia? —Segunda edición,—Un vo- 
lumen de 139 páginas.—Editorial Mosca Hermanos. Montevideo, 1941. 


El prestigioso orador P. Laburu pronunció cuatro conferencias cuaresmales 

en la Catedral de Buenos Aires el año 1941 sobre los temas siguientes: «Ori- 
gen de la Iglesia», «Finalidad de la Iglesia», «Constitución de la Iglesia», 
«Relaciones de la Iglesia con los Estados». En el teatro de la Comedia, de la 
misma ciudad, había dado una más sobre «Los defectos de la Iglesia». Esto 
s el libro. 
' Para nadie constituye una novedad el estilo del insigne P. Labunu. Estilo 
claro en la exposición y desarrollo de las cuestiones; vivo, por el movimiento 
qeu imprime a los contrastes entre la verdad y el error, la sinceridad y la 
malicia humanas, entre las pruebas objetivas, desnudas, y los sofismas 0s- 
curos, emboscados; eficaz, porque ha comprendido el orador que hasta los 
hombres formados tienen mucho de niños. Esto explica la repetición de tér- 
minos o frases que expresan ideas centrales, básicas, de su argumentación, 
y de las que dicen una relación especial a las mismas: Jesucristo, fundador 
del reino de Dios, Pedro, Jesucristo Redentor, la Iglesia tiene como fin la 
salvación de todos los hombres, poderes de la Iglesia, magisterio de la Iglesia, 
intransigencia y tolerancia de la Iglesia, etc. ; 

Algunas ligeras erratas no oscurecen la nitidez y buen gusto de la im- 
do P, CELESTINO. 
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